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Como reconocer a un libertino impenitente:

1. No tiene paciencia con las frívolas debutantes.

2. Te besa justo después del primer baile.

3. Consigue que te olvides de todo lo que hay a tu alrededor y que le devuelvas el beso.

Tras pasar unos cuantos años fuera de Londres, el capitán Bennett Wolfe ha regresado y, para sorpresa de todos, lo ha hecho con vida. Habiéndosele dado por muerto, este rudo aventurero está en el punto de mira de las jóvenes casaderas, pero él solo tiene ojos para la enigmática Lady Phillipa Eddison.

A pesar de que a Phillipa se le da mejor leer que coquetear, sabe un par de cosas acerca de las buenas maneras del cortejo, como por ejemplo que un caballero no besa a una mujer dejándola sin sentido, y que por supuesto no lleva al mono que tiene como mascota siempre con él. Lady Phillipa nunca antes había estado tan escandalizada… o tentada. Tiene que enseñarle ya mismo a Bennett algunas reglas de cortesía… y ha de hacerlo antes de que sucumba a una tentación tan salvaje como el hombre que le provoca esa sensación.
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Suzanne Enoch nació en el Sur de California y, desde que aprendió a leer, quiso escribir. Sus sueños de la infancia de trabajar en zoología y escribir libros acerca de sus aventuras en África, se truncaron cuando vio un documental del National Geographic que hablaba de las serpientes más venenosas del planeta. Después de aquello, sus intereses se centraron en una profesión menos peligrosa: escribir novelas de ficción.

Después de licenciarse en la Universidad, estuvo escribiendo un par de años dentro del género romántico-fantástico sin obtener mucho éxito. Pero un buen día, se decidió a escribir, sólo por divertimento, una novela ambientada en la Regencia. Después de varios rechazos por parte de las editoriales, consiguió captar la atención del mejor y más paciente agente literario del mundo, el cuál le ayudó a revisar su novela. Todo esto la condujo a la publicación de su primer libro.

Suzanne, soltera y sin compromiso, sigue viviendo en California, con su perrita Katie (nombre que le puso en honor a su primera heroína romántica) y su enorme colección de figuras de "La Guerra de las Galaxias" y naves espaciales. Aún continúa buscando a su “particular” héroe, que le gustaría que fuera guapo, con título y un poquito perverso. Pero, mientras aparece, Suzanne se dedica a imaginárselo y plasmarlo en los héroes de sus novelas.




PRÓLOGO



El capitán David Langley bajó del coche de caballos que había alquilado y le pidió al conductor que le ayudara a descargar el equipaje. Aunque estaba anocheciendo y el cielo estaba encapotado, se tomó un momento para contemplar la casa blanca y gris que se alzaba ante él. Al fin y al cabo, hacía tres años que no la veía.

Todas las habitaciones del piso de abajo estaban iluminadas: sus padres no estaban en el campo. Además, la gran cantidad de luces encendidas indicaba que no habían salido esa noche, gracias a Dios.

- No, ésa la llevaré yo -le dijo al cochero con brusquedad, quitándole la gran bolsa de piel y colgándosela al hombro. Tras subir los tres escalones que llevaban a la puerta principal, golpeó la puerta con el llamador de latón que tenía forma de cabeza de caballo.

Ésta se abrió casi de inmediato. El mayordomo, alto y de tez cetrina, empezó el interrogatorio habitual. Sin embargo, al darse cuenta de con quién estaba hablando, se detuvo en seco.

- ¡Capitán Langley! -exclamó. Había palidecido de tal manera que parecía que en vez de piel tuviera un pergamino viejo-. ¡Dios sea loado!

- Varner. -Pasando por delante del mayordomo que le estaba haciendo una reverencia, David entró en el vestíbulo. Por muy leal que fuera, no era a Varner a quien había ido a ver-. ¿Dónde puedo encontrar a lord y lady Thrushell?

- En el comedor, señor. ¿Quiere que me ocupe de su equipaje?

- Sí. Por favor, Varner, que metan mis cosas antes de que empiece a llover; y paga al cochero.

- Por supuesto, capitán. Será un placer.

A mitad de camino se detuvo para recolocarse la pesada bolsa que llevaba al hombro. Había sobrevivido a tres años de infierno, pero al final había conseguido algo de lo que sentirse orgulloso. Respiró hondo y abrió las puertas del comedor.

- Hola, padre. Madre.

- ¡David! -Su madre se puso en pie de un salto y corrió a abrazarlo. Seguía tan delgada como siempre, pero con alguna cana más-. ¡Oh, mi niño querido! Pero ¡si tu nota decía que no llegarías hasta dentro de dos días!

- El tiempo amenazaba con empeorar y no quise esperar más.

Lo que vio detrás de su madre no era lo que había esperado ver. De pronto, el entusiasmo que había sentido al volver a casa se atenuó. Maldito fuera Bennett Wolfe. Incluso desde miles de millas de distancia, incluso después de muerto, aquel hombre seguía creándole problemas.

- Lord y lady Fennington -añadió, forzando una sonrisa-. Qué agradable volver a verles. Ojalá fuera en otras circunstancias.

A esas alturas, todo el mundo se había levantado ya de la mesa para darle la bienvenida. Su padre, orgulloso y encantado de volver a ver a su hijo y heredero, le dio la mano con efusividad.

- Has vuelto de África -murmuró, sacudiendo la cabeza-. Es un milagro -añadió el conde, volviéndose hacia Randolph Howard, marqués de Fennington-. Sobre todo teniendo en cuenta las dificultades a las que os tuvisteis que enfrentar.

Fennington asintió con la cabeza mientras alargaba la mano.

- Gracias por avisarnos de la muerte de mi sobrino. Fue muy considerado por tu parte, sobre todo teniendo en cuenta que él ni siquiera se molestó en decirnos adónde iba. -Suspiró-. A decir verdad, durante los últimos cuatro o cinco años no he sabido si Bennett estaba vivo o muerto. Ahora, al menos, lo sé.

La madre de David no pudo esperar más y lo atrajo hacia la mesa, segura de que debía de estar muriéndose de hambre. Para variar, le recomendó una buena comida inglesa.

- ¿Has avisado a alguien más de tu regreso? -preguntó, tratando de quitarle la bolsa del hombro-. Sé de unas cuantas damas que estarán encantadas de volver a verte. Aún me cuesta creer que hayas regresado del Congo. Lo único que siento es que ahora ya no podrás ser el protagonista de uno de los famosos libros del capitán Wolfe. Me habría encantado. Supongo que no tuvo tiempo de escribir un último relato antes de morir, ¿no?

Caramba, qué comentario tan inoportuno. Tenía que decir algo ahora, o de lo contrario Fennington sospecharía más tarde. David respiró hondo, preguntándose cuál sería la mejor manera de abordar un asunto tan espinoso.

- Bueno, a decir verdad -respondió de manera pausada-, Bennett me hizo entrega de algo justo antes de morir. Algo que puede hacernos la vida más fácil a todos. -Dejó la bolsa con cuidado y la abrió-. Sus diarios y algunos bocetos.

- Santo Dios… -susurró Fennington, inclinándose hacia aquellos libros tan gastados.

David se apresuró a cerrarla antes de que pudiera tocarlos.

- Me los entregó a mí. Sólo yo podré convertir sus notas en algo coherente.

- Teniendo en cuenta que el libro de aventuras en Egipto le valió que Prinny le concediera un título de caballero, acompañado de sus correspondientes posesiones, este diario puede valer su peso en oro -observó su padre, volviéndose hacia él y luego hacia el marqués. Los dos hombres eran viejos amigos, pero Fennington era un marqués y por lo tanto estaba por encima de su padre, que sólo era conde. David maldijo en silencio el momento en que a su madre se le había ocurrido sacar el tema.

- ¿Tan caóticas son las anotaciones? -quiso saber Fennington, mirando la bolsa como si quisiera hacerse con ella y salir corriendo.

- Pues sí, eso me temo. El delirio se apoderó de su mente a causa de la herida -respondió David, acercándose la bolsa con el pie-. Además, según las normas de nuestra organización, al morir Bennett, sus pertenencias deberían pasar a la Asociación África. Lo poco que logró conservar quiso que fuera para mí.

Ambos caballeros fruncieron el cejo al oír el nombre de la Asociación África.

- Maldito Sommerset -gruñó Fennington-. Nos negaría los beneficios del libro si le pusiera las manos encima. Se lo gastaría todo en expediciones científicas. Es fácil ser un filántropo cuando eres más rico que Midas.

- Así es, pero si los diarios fueran de David -reflexionó su padre en voz alta-, por supuesto con una referencia a Bennett Wolfe agradeciéndole su ayuda e inspiración, y tal vez con un pasaje entrecomillado aquí y un boceto por allá…

- Y con una parte de los beneficios yendo a los familiares de Bennett -interrumpió David con una sonrisa-, pensemos en…

- Pensemos en la contribución que estaríamos haciendo a la ciencia -Fennington les siguió el juego, sonriente- y a un público numeroso y muy receptivo. ¿Cincuenta por ciento? -preguntó, alargando la mano de nuevo.

Maldición. Hacía apenas una hora, David había estado haciendo planes contando con el cien por cien de los beneficios. Por otro lado, la colaboración de la familia de Wolfe ayudaría a que el proyecto se viera como un tributo al famoso explorador, con lo que aumentarían las ventas. Se imaginó las conferencias, la fama, las invitaciones de Prinny…

- Cincuenta por ciento -aceptó, estrechando la mano del marqués-, si escribe la introducción.

- Por supuesto. Al fin y al cabo, se podrá declarar a mi sobrino oficialmente muerto gracias a tu presencia en el Congo y a tu regreso a Londres. Sin tu testimonio, sus tierras volverían a la Corona.

- ¡Excelente! -dijo su padre, estrechando la mano de ambos hombres-. ¡Varner, champán! ¡Mi hijo ha regresado de África tras una expedición de tres años!

David se sentó a la mesa mientras dos lacayos se apresuraban a poner un cubierto más. Gracias a Dios, Bennett Wolfe había llevado su ambición demasiado lejos y había acabado por caer víctima de las lanzas de un puñado de salvajes. Volvió a sonreír mientras todos hablaban a la vez a su alrededor. Sí, gracias a Dios que el maldito Bennett Wolfe estaba muerto.




CAPÍTULO 01



«Muros de roca infranqueables se alzan ante nosotros. No es de extrañar que estas costas del oeste de África estén tan poco exploradas. Según mis cálculos, alcanzaremos la desembocadura del río Congo mañana. Nada me hará más feliz que pisar esta tierra misteriosa y salvaje. Creo que la conozco y la aprecio más de lo que admiro a Inglaterra.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Cinco meses más tarde…



Bennett Wolfe descendió del coche y le dio un chelín al cochero.

- Gracias -dijo, cogiendo la bolsa que éste le lanzaba antes de retirar del interior del destartalado vehículo el resto de su equipaje: una segunda bolsa. No era mucho, teniendo en cuenta que había pasado tres años fuera de casa. Había enviado los baúles y las jaulas con animales directamente a Tesling, la finca que Prinny le había regalado hacía seis años a las afueras de Tunbridge Wells, en el condado de Kent.

- Me debe otros tres chelines -reclamó el cochero con voz ronca, mientras se metía la moneda en el bolsillo.

- ¿Cuatro chelines por cinco millas? Tira ese trasto al Támesis y te pagaré cuatro chelines por él. ¡Y sería caro! -replicó Bennett. Apartó las bolsas de la calle y las dejó en el primer escalón de la casa ante la que se habían detenido. Esperaba que no la hubieran convertido en un internado mientras había estado fuera.

- No se olvide del otro pasajero -Dijo el cochero con frialdad.

- Ajá. -Bennett hizo un gesto con el hombro y una mona de pelaje blanco y gris con la cara negra apareció en la ventanilla-. Ven aquí, Kero.

Al oír la orden, la joven mona saltó hasta su brazo y de allí a su hombro, desde donde empezó a chillarle al cochero.

Bennett le dio un chelín y le señaló al cochero con el brazo.

- Arriba, Kero. Nende juu. -El mamífero saltó sin ningún esfuerzo y se sentó al lado del hombre-. Si coge el chelín, es suyo.

El cochero se quedó mirando a la mona con el cejo fruncido hasta que el animal bostezó. Al ver sus impresionantes caninos, decidió desistir.

- Llévese a esa bestia lejos de aquí.

Bennett se rió y chasqueó la lengua. Kero regresó a su hombro de un salto y le devolvió la moneda. No la quería para nada, no se podía comer. Bennett se la lanzó al cochero.

- Dos pasajeros, dos chelines.

El tipo la cogió y se la metió en el bolsillo mientras ponía el coche de caballos en marcha para regresar a Mayfair, un barrio elegante y con bastante tráfico.

- Esto va a ser mi ruina -refunfuñó mientras se alejaba-, si cada chalado que se compra un mono se cree que es el viejo loco de Bennett Wolfe y se niega a pagar la carrera…

El comentario le resultó un tanto inquietante, ya que él sí era Bennett Wolfe, aunque no se consideraba ni viejo ni loco. Le sorprendió que tener un mono y ser Bennett Wolfe fueran cosas que se podían asociar, ya que había adoptado a la mona huérfana hacía sólo un año y llevaba lejos de Londres por lo menos tres. Dejó de pensar en ello. Tenía asuntos más urgentes que atender en esos momentos, así que darle vueltas a ese tema era algo que tendría que esperar.

Al acabar de subir los escalones que llevaban al pórtico de entrada de la casa, la puerta se abrió sin necesidad de llamar. Un criado con librea azul lo observaba con curiosidad.

- ¿Puedo ayudarle? -preguntó con el cejo fruncido. Bennett no sabía si el causante de que le mirara así era él o la mona. Probablemente los dos.

El mayordomo era nuevo. No le extrañó, pues el viejo Peters debía de ser más viejo que Noé. Y eso que hacía cuatro años que no lo veía.

- Estoy buscando a Jack Clancy -respondió Bennett-. ¿Por casualidad sigue viviendo aquí?

- Lord John Clancy tiene invitados en este momento -replicó el mayordomo, incorporándose para poder mirar a Bennett por encima del hombro-. ¿Le está esperando?

Teniendo en cuenta que no había visto a Jack desde la última vez que viajó a Londres, no parecía probable. Aunque suponía que sería de buena educación avisar al quinto hijo del marqués de Emery de que estaba en la puerta de su casa, quería darle una sorpresa.

- Dile que soy el hermano de la señorita Deborah Mason de Oxford, que acabo de averiguar dónde vive y que no estoy muy contento.

El mayordomo cerró la puerta con suavidad, lo que siempre era preferible a que la cerraran de un portazo. Bennett sacó un cacahuete del bolsillo y se lo dio a Kero, que empezó a chillar de alegría mientras lo pelaba.

La poca paciencia que le quedaba estaba a punto de acabársele cuando la puerta volvió a abrirse.

- Deborah Mason no tiene ningún hermano, buen hombre -logró decir el alto y pálido caballero que lucía una espectacular mata de pelo rojo en la cabeza antes de darse cuenta de con quién estaba hablando-. ¡Dios mío! -susurró, palideciendo de golpe.

- Hola, Jack.

Lord Jack Clancy dio un paso al frente y abrazó a Bennett con fuerza. Kero aulló y dio un salto hasta la barandilla de la escalera. Alarmado ante la respuesta de su amigo, Bennett le devolvió el abrazo, pero enseguida lo apartó para preguntarle:

- ¿Qué sucede, Jack? ¿Tus padres?

- No, no -respondió Jack, dándole una palmada en el hombro-. Todo el mundo está muy bien. Bennett, si esto es otra de tus bromas, te juro que te mataré yo mismo.

- ¿A qué te refieres? -preguntó Bennett, frunciendo el cejo.

- A que te dieron por muerto hace cinco meses.

«¿Muerto? Claro, Langley», pensó. Enterarse de algo así le sentó como un tiro.

- No tenía ni idea -replicó, con la voz ronca por la impresión y la rabia.

- Celebramos un funeral en tu honor. Acudió mucha gente. Siempre pensé que aparecerías justo en el último momento, tras escapar milagrosamente de algún desastre, pero no lo hiciste. Y luego, al final… -Su amigo se interrumpió y tragó saliva-. No importa. Me alegro mucho de verte, amigo mío. Pasa.

- El mayordomo dijo que tenías invitados -protestó Bennett, apartándose un poco más. No le gustaba que lo manosearan, y aún le gustaban menos las sorpresas-. Sólo he venido porque conoces a todo el mundo en Londres y estoy tratando de localizar a David Langley. -Y si el desgraciado había dicho que estaba muerto, con más motivo. Empezaba a sentir muchas ganas de tenerlo delante.

- Lang… Por favor, Bennett, entra. No voy a permitir que te pierdas en la noche ahora que acabas de salir de la tumba.

Bennett asintió, aunque no dejó de cavilar. De todas las posibilidades que había contemplado al regresar a Londres, la de que todos le daban por muerto no había sido una de ellas. A esas alturas, la Asociación África debía de haber reclamado sus diarios y lo más probable era que su finca hubiera ido a parar a manos de su maldito tío Fennington. ¡Oh, no! Sus animales iban de camino hacia allí.

- No quiero interrumpir la velada -dijo con un gruñido mientras seguía a Jack-. Me temo que tengo que informar a unas cuantas personas de que no estoy muerto. -Un instante después, Kero había regresado a su posición favorita en el hombro de Bennett. Éste la rascó detrás de las orejas. En general, a Bennett la civilización le resultaba desagradable, pero la pobre Kero era la primera vez que se enfrentaba a ella.

- ¿Está Langley en Londres? Me gustaría aplastarle la cara.

- Enseguida nos ocupamos de eso.

Bennett agarró a Jack por el hombro, obligándolo a detenerse. Lord John Clancy era un hombre alto, pero Bennett lo era más aún. Ambos lo sabían desde que se conocieron en Oxford.

- He pasado el último día y medio en cuatro coches distintos. Antes de eso estuve dos meses en un barco. Y las semanas anteriores las pasé tumbado. Te aseguro que no fue agradable. En absoluto. La poca paciencia que tenía se me ha acabado, Jack. ¿Qué está pasando?

- Pues yo hacía cuatro años que no te veía, amigo mío -replicó Jack en voz baja, soltándose y continuando pasillo abajo-. Por muy sorprendido que te sientas ahora mismo, al menos tú sabías que regresabas a Londres. Hasta hace cinco minutos yo pensaba que estabas muerto, así que hazme el puñetero favor de darme un minuto. Charla con mis invitados y procura comportarte como alguien civilizado hasta que me tranquilice.

Bennett vio que Jack estaba francamente alterado. Tras cinco meses de espera, la cosa no le venía ahora de unas cuantas horas. No tenía muchos amigos y Jack era al que más apreciaba de todos.

- De acuerdo.

- Gracias. ¿Habéis comido tú y… Kero? -preguntó Jack, volviéndose para observarlos por quinta vez desde que habían entrado en la casa-. No, supongo que no. Sé que tú comes cualquier cosa, pero ¿qué le gusta a ella?

Casi delante de las puertas cerradas del salón, Bennett volvió a detenerse.

- ¿Cómo demonios sabes el nombre de Kero?

- ¿Cómo va a ser? -preguntó Jack como si resultara obvio-. Ah, y te lo advierto, esta noche estamos leyendo el libro. Lleva semanas en el mercado, pero hasta ahora no he sido capaz… Bueno, al final decidí que no estaba bien ser la última persona que se enterara de lo que te había pasado… Aunque por lo que parece, lo que cuenta el libro no es lo que pasó.

Bennett sacudió la cabeza, preguntándose si tal vez la comida que le habían dado en la última posada estaría en mal estado y por eso ahora se estaba volviendo loco. Tragándose la frustración y el enfado, Bennett entró tras Jack en el salón. Trataría de ser paciente y agradable durante unos minutos más. Se detuvo en seco. O tal vez no.

- No estoy usando mal la palabra «salvajismo», Flip -estaba diciendo una mujer de rasgos tan afilados como los de una hacha, que llevaba un vestido abrochado hasta la barbilla-. Tres personas murieron. Eso es algo salvaje.

Casi dos docenas de personas, mujeres en su mayor parte, estaban sentadas en el salón, con libros abiertos en las manos. Algunas murmuraban entre ellas y, cerca de la puerta, una pareja joven se lanzaba miradas por encima de los lomos de los libros. Bueno, era como si se hallara en la biblioteca del manicomio.

- No estoy de acuerdo, Wilhelmina -replicó una dulce voz desde el extremo izquierdo de la sala, un rincón que le quedaba oculto a la vista. Le gustó el sonido de aquella voz, aunque tal vez eso se debiera a que hacía más de tres años que no oía una voz femenina educada. No, no podía ser ése el motivo. La voz de la tal Wilhelmina no le había causado el mismo efecto. Aunque puede que se debiera al exceso de volantes que le subían a la mujer hasta la barbilla.

Un cabello castaño apareció un instante bajo un sombrero azul, pero volvió a desaparecer cuando el tipo que se sentaba a su lado se movió. Bennett dio un paso a un lado para verla bien.

- El salvajismo implica el uso de más fuerza de la estrictamente necesaria -prosiguió-. En este caso, el capitán Wolfe tuvo que matar a esos tres hombres. De otro modo su grupo habría sido descubierto y atacado. Además, tenía que hacerlo de un modo silencioso, por eso usó el cuchillo y la lanza. Eso no es ser salvaje, es ser práctico.

Bennett estaba de acuerdo. El salvajismo como tal era más una cuestión de perspectiva y de circunstancias. De nuevo, pensó que ese asunto podía esperar, aunque… ¿cómo sabían que se había enfrentado a tres hombres con un cuchillo y una lanza? Ese encuentro había tenido lugar hacía casi un año y él apenas llevaba unas horas en Londres.

- ¿A qué estáis jugando? -le preguntó a Jack al oído-. ¿Y quién es…?

Una bonita joven de cabello rubio y grandes ojos marrones se levantó.

- ¿Quién es tu guapo amigo, John? -preguntó con una sonrisa coqueta.

Vaya, por esa joven sí que valía la pena distraerse un rato. Pero antes de que pudiera responderle, Jack lo agarró del brazo y lo arrastró hasta el centro de la habitación. A Bennett no le gustó nada. Era imposible defenderse en esa posición. Frunció el cejo y se soltó con brusquedad.

Jack se aclaró la garganta.

- Amigos, miembros del club de lectura, éste es mi amigo, el capitán sir Bennett Wolfe. Evidentemente, las noticias sobre su muerte fueron precipitadas.

En un movimiento coordinado propio de un ejército, los miembros del club de lectura de Jack se levantaron de un salto, todos a la vez. Hubo exclamaciones, gritos, hasta un aullido. ¡Santo cielo, parecían una manada de babuinos! Cuando empezaron a avanzar hacia él, Kero gritó y saltó al estante más cercano. Bennett se planteó seguirla.

Había sufrido el acoso de los lectores con anterioridad, y hasta se había aprovechado de alguna que otra lectora a quien sus aventuras le parecían heroicas y excitantes. Pero eso era otra cosa. Aparte de que la situación no tenía ni pizca de gracia, hacía demasiado poco que había vuelto a la civilización. El contraste era muy fuerte. Dio un paso atrás y chocó con alguien, que fue a parar al suelo.

Bennett se volvió. Era la joven del cabello castaño. De inmediato alargó la mano para ayudarla a levantarse. Por los bonitos ojos marrones que lo observaban dedujo que debía de ser pariente de la otra dama, probablemente sería su hermana, pero los parecidos acababan allí. La primera joven era alta, esbelta, rubia y espectacular. Ésta era mucho más menuda y mucho más… curvilínea. No es que fuera gorda, pero tenía carne en los huesos. Daba la sensación de ser alguien que sabía disfrutar ante un plato de comida.

Y que fuera una persona con un buen apetito le pareció muy atractivo. En ese momento él también tenía hambre. Y no sólo de comida.

- Huele a limones -le dijo, queriendo oír su voz una vez más.

Lady Phillipa Eddison se soltó de la mano del hombre alto y corpulento que la estaba observando y trató de calmarse.

- Gracias -le dijo, esperando que sus palabras hubieran sido un cumplido, pero enseguida frunció el cejo. ¿Gracias? ¿Era eso lo que uno decía cuando le presentaban a un famoso explorador? Un hombre cuyo trabajo admiraba y al que hasta hacía poco -dos minutos para ser exactos- había creído muerto.

- Es usted Bennett Wolfe -añadió. «¡Por el amor de Dios! ¡Cállate, Flip!»

- Lo soy -afirmó él.

Lo miró con más atención. Nadie, ni siquiera el propio capitán Wolfe, se había entretenido en describirlo, pero le pareció que era la viva imagen de un explorador. Era alto y corpulento. Tenía los hombros muy anchos y sin duda estaba bien musculado bajo esa vieja chaqueta de cuero marrón, que hacía juego con los pantalones de ante y las botas de piel que llevaba.

El bronceado de su piel no se conseguía bajo el sol de Inglaterra, y los ojos…, profundos, del color de las esmeraldas, transmitían poder. Confianza. De pronto le pareció lo más normal del mundo que aquel hombre hubiera podido vencer a tres guerreros nativos con sólo un cuchillo y una lanza.

Una oleada de calor le recorrió la espalda. Bennett Wolfe. No podía ser él, pero al mismo tiempo, estaba convencida de que lo era. El hombre que había explorado buena parte de África oriental, Egipto y, últimamente, el Congo. El cabello, oscuro y demasiado largo, parecía haber sido peinado por…, por un mono. Y caminaba con seguridad, dando grandes zancadas. Sólo podía ser él.

- La última vez que Bennett Wolfe estuvo en Londres, yo tenía diecisiete años -se oyó decir Flip. Deseó que su hermana, Olivia, se acercara por detrás y le diera un golpe en la cabeza antes de que pudiera decir algo aún más idiota.

- La última vez que Bennett Wolfe estuvo en Londres, yo tenía veintiséis -replicó él, ignorando las preguntas del resto de los miembros del club que, además, no siempre eran muy educadas.

- Lo que quiero decir es que aún no había sido presentada en sociedad, por eso no nos conocíamos. Hasta ahora. -Y lo había lamentado mucho, sobre todo desde que se enteró de la noticia de su muerte. Sentía no haber conocido a aquel hombre del Renacimiento, bien educado, culto, que hablaba varios idiomas y escribía con elocuencia. Un hombre de ciencias pero también un artista. Phillipa tragó saliva. Era su héroe. Había leído sus dos obras anteriores multitud de veces. Incluso ese último, firmado por David Langley pero en el que se hablaba de Bennett Wolfe, había sido su libro de cabecera desde que salió a la venta, un mes atrás. Y eso a pesar del escepticismo que despertaban en ella algunos pasajes.

Phillipa se obligó a centrarse. Tenía al hombre de carne y hueso ante sus ojos, mirándola, y lo único que hacía era farfullar tonterías. Iba a pensar que estaba loca. Ésa no era la conversación intelectual, científica, que había imaginado tener con Bennett Wolfe si algún día se presentaba la oportunidad de hablar con él.

- Estoy leyendo su libro. El nuevo. Todos lo estamos leyendo.

- ¿Qué nuevo li…? -empezó a preguntar Bennett, con el cejo fruncido, pero John lo interrumpió:

- Bennett, veo que has conocido a Flip. Lady Phillipa Eddison, el capitán sir Bennett Wolfe.

El capitán inclinó la cabeza.

- Phillipa.

Ella se fijó en que el capitán seguía sin hacer ni caso al resto de los invitados. El sonido de su voz le provocó un escalofrío. Aunque era consciente de que tenía uno de los nombres menos románticos de la historia -con la excepción, tal vez, de la pobre Wilhelmina-, le gustaba cómo había pronunciado su nombre, como si lo hubiera acompañado con un beso. Y eso que normalmente no era dada a ese tipo de pensamientos frívolos.

- Flip es una auténtica experta en tu obra -siguió diciendo John-. Hasta entendió aquella tontería de tu libro del Serengueti sobre cómo más horas de radiación solar daban como resultado un mayor crecimiento de las plantas.

- ¿En serio? -preguntó el capitán Wolfe en voz baja, sin apartar los ojos de ella y alargando una mano-. ¿Puedo echarle un vistazo a ese libro que están leyendo?

- Bennett, ¿puedes acompañarme un momento a la biblioteca? -volvió a interrumpir John.

- No. -Los ojos verdes de Wolfe no se apartaron de los de ella en ningún momento.

- Tengo que decirte una…

- No.

Phillipa dudó, más por la dureza de la mirada de John que por el hecho de que no quería desprenderse del preciado libro, ni siquiera para dárselo a la persona que más tenía que ver con él. Bueno, con la excepción del capitán Langley, por supuesto. Enderezó la espalda y le entregó el libro. Cuando sus dedos se rozaron, Phillipa sintió un nuevo escalofrío en la espalda, como el que había notado cuando le dio la mano para ayudarla a levantarse del suelo. Aunque, al fin y al cabo, era la primera vez que le daba la mano a un hombre muerto. Un hombre muerto lleno de vida y grande como una montaña. Y con la piel muy cálida.

El capitán le sostuvo la mirada un instante más hasta que bajó la vista hacia el libro. Su rostro bronceado perdió el color de repente. Agarró el libro con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

- A través del continente: aventuras en el Congo -leyó, con una voz oscura y peligrosa-, por David Langley. ¿David Langley? ¿Y cuándo ha aprendido ese idiota a juntar dos palabras?

- A la biblioteca, Bennett. ¡Ahora mismo!

Flip nunca había oído hablar a lord John en ese tono. Pero incluso entonces el capitán Wolfe tardó unos segundos antes de volverse para salir de la sala, con John pegado a sus talones, el mono subido de nuevo en el hombro, y su libro bien sujeto en la mano.

En la puerta, John se detuvo y se volvió hacia el grupo.

- Lo siento, pero me temo que tendremos que acabar la reunión antes de lo previsto.

Flip no sabía qué estaba pasando. Se había imaginado muchas veces que se iba a vivir aventuras al lado de Bennett Wolfe y de David Langley, pero en ese momento se alegraba de estar al margen de sus asuntos, porque estaba claro que algo iba mal. Muy mal. Algo iba peor que si el capitán Wolfe hubiera seguido muerto.

- Flip, ¿te lo puedes creer? -le preguntó su hermana, que acababa de emerger de la multitud-. ¡Bennett Wolfe! Y pensar que casi me pierdo la reunión de esta noche.

Phillipa miró de arriba abajo a su hermana, esa mujer escultural, espigada, rubia y de belleza fuera de lo común.

- Si no recuerdo mal, Olivia, sólo has venido para ver el nuevo pianoforte de lady Emery. De hecho, aún tengo la marca de la patada que me has dado cuando lord Emery ha anunciado que no nos reuniríamos en la sala de música.

- Pues vaya, ¿y eso qué importa? -preguntó Olivia, sacudiendo la mano en el aire-. Lo importante es que hemos estado aquí para presenciar el retorno del capitán Wolfe -añadió Livi, enlazando ambas manos y poniéndose de puntillas por la emoción-. Porque toda esa gente no conoce a nadie importante, así que seremos nosotras las que se lo contemos a…, bueno, ¡a todo el mundo!

- John y sus padres son personas importantes -le recordó Phillipa-. Y no olvides que John es el mejor amigo del capitán Wolfe.

- Sí, claro, tienes razón -admitió Olivia, dando unos pasitos de baile que en ella resultaron elegantes-. ¿Sabes qué? Voy a invitar a John al picnic de este jueves. Y me aseguraré de que traiga al capitán con él. Al fin y al cabo, lleva mucho tiempo fuera de Londres y tendrá que retomar el contacto un día u otro.

- ¿Un picnic? ¿Tras enfrentarse a los peligros de África? Se morirá de aburrimiento, Livi.

- Si no quieres venir, nadie te va a obligar, Flip.

Por supuesto que iría. Le apetecía mantener una discusión intelectual con el capitán Wolfe que le hiciera olvidar sus primeras palabras. Seguro que a estas alturas estaba convencido de que un caballo le había pateado la cabeza. Además, le interesaba mucho enterarse de sus planes. Quería saber si pensaba escribir un libro propio sobre sus aventuras en el Congo junto a David Langley. Y eso le recordó que el capitán aún tenía su libro. Y quería recuperarlo.




CAPÍTULO 02



«Las sabanas orientales de África estaban plagadas de espinos, pero al menos allí las espinas eran visibles. Todas las plantas comestibles estaban cubiertas de pinchos. Aquí en la jungla, sin embargo, son mucho más insidiosos. Se esconden en lianas de apariencia suave, en los troncos o en las raíces de los árboles, y se clavan con desenfreno. ¡Qué molestos pueden llegar a ser!»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Haz el favor de calmarte, Bennett -dijo Jack, cerrando la puerta de la biblioteca y dirigiéndose enseguida a la botella de whisky escocés que tenía sobre el escritorio-.Tardé tres semanas en decidirme a comprar el maldito libro. Casi todo el mundo lo ha leído a estas alturas. Como te he dicho, no quería ser el último en enterarme de lo que te había pasado.

Bennett escuchaba la confesión de Jack sólo a medias, ya que casi toda su atención seguía centrada en el libro que sostenía en las manos. Como si con sólo mirarlo fuera a desaparecer en medio de una nube de azufre. Maldito fuera David Langley. Iba a tener que abrirlo y ver lo que había escrito, aunque un cosquilleo en la piel le decía que no le iba a gustar.

- Así que me disculpo por comprar un libro que no te retrata como te mereces -siguió excusándose Jack-, pero no puedes culparme por mi interés.

Una copa de líquido de color ámbar apareció ante sus narices. Whisky escocés del bueno, el único que entraba en casa del marqués de Emery. Bennett aceptó la copa y la vació de un trago ardiente.

- ¿Ves?, las cosas no son tan graves, ¿no?

- Jack, ¿quieres callarte de una vez? Hablas más que la mona, y con menos sentido.

- Está bien, como quieras.

Bennett caminó hasta la ventana, regresó y volvió otra vez allí. Finalmente, apretó los dientes y abrió la cubierta de piel. Durante un instante recobró la esperanza. Una introducción de su tío, lord Fennington. Tal vez Langley había adquirido gusto literario -y una alma- durante el viaje, y había logrado concentrarse el tiempo suficiente para relatar sus experiencias en el Congo.

Pero entonces llegó al primer capítulo. Y ahí estaba. La esperanza se hizo añicos y el viento se los llevó. Maldijo, sin saber exactamente en qué idioma. Fuera la lengua que fuese, de manera instintiva Jack dio un paso atrás.

- ¿Qué pasa? -preguntó su amigo por fin.

- ¿No has notado una cierta similitud de estilo entre mis libros y este maldito ejemplar? -logró preguntar con la voz ronca de rabia. Siguió hojeándolo, viendo los esbozos, las traducciones, los mapas… Todo era suyo. Excepto el nombre del autor en la cubierta.

- ¿Similitud? Sí, supongo. Son libros sobre aventuras y exploraciones y tú sales en ellos. ¿A qué te refieres?

- A que lo escribí yo. ¡Esto -exclamó, cerrando el ejemplar de un golpe- es mío! -Lanzó el libro hacia adelante, y éste salió disparado por la ventana de la biblioteca. El cristal se rompió y salió despedido en miles de fragmentos que brillaban a la luz roja del fuego de la chimenea. Kero volvió a gritar y se encaramó a lo alto de su cabeza.

- ¡Maldita sea! -Jack corrió hasta la ventana y se asomó con cuidado-. ¿Por qué demonios has hecho eso?

- Estoy furioso.

- Ya lo veo. Pues da gracias por no haber matado a nadie -comentó el hijo del marqués, volviéndose hacia él-. Vas a tener que comprarle otro libro a Flip. Le tenía mucho cariño a éste.

- Normalmente me pareces gracioso -replicó Bennett-, pero trabajé tres años en ese libro. Es mi diario, son mis observaciones, mis conclusiones.

- Pero ¿cómo…?

- ¿No te lo imaginas? Langley me lo robó. -Kero le dio unos golpecitos en la mejilla, como si estuviera tratando de consolarlo. Bennett le tiró de la cola con suavidad. Ella no tenía la culpa de nada.

Jack se sirvió otra copa de whisky y se desplomó en una de las butacas junto al fuego. Un segundo más tarde, la puerta de la biblioteca se abrió de manera brusca.

- Señor -dijo el mayordomo, alarmado-, he oído que algo se ha roto. ¿Necesita ayuda?

- Hay un libro en el jardín. Por favor, envía a alguien a recogerlo. Y habrá que cambiar el cristal de la ventana.

El mayordomo asintió.

- Enseguida, señor.

En cuanto la puerta acabó de cerrarse, Jack dio otro trago.

- Espero que entiendas que todo esto es demasiado para asimilarlo en una noche. Hace sólo una hora creía que estabas muerto, y ahora no sólo estás vivo, sino que eres víctima del robo del libro más popular de Inglaterra.

- ¿Crees que estoy mintiendo? -Bennett entornó los ojos, amenazador. Nunca había sido un hombre paciente, pero esa noche tenía razones de sobra para perder los nervios-. Me clavaron una lanza en el vientre, pero la cabeza aún me funciona.

- ¿Estás seguro? Según el libro, delirabas y sabías que no ibas a sobrevivir. Es una escena muy emotiva. Insististe en que el capitán Langley se llevara las pocas notas y bocetos que pudiste salvar, para que tu viaje no fuera en vano. Langley estuvo sentado a tu lado en una mugrienta cabaña de la selva hasta que dejaste de respirar y tuvo que tomar la desgarradora decisión de regresar a Inglaterra solo.

- Todo eso es una sarta de mentiras.

Jack permaneció en silencio, reflexionando.

- Si tú afirmas que te robaron el diario, te creo -dijo al fin-. Pero lee el libro, Bennett, porque no me parece que tú quisieras escribir algo así.

- Explícate.

- No sales… muy bien parado en la historia. Si no te conociera de hace tiempo, o si no hubiera leído tus libros anteriores, no me parecerías digno de admiración. -Se echó hacia adelante en la butaca-. Por eso me disculpé hace un rato por estar leyendo el dichoso libro. Se toma muchas molestias en demostrar por qué Langley sobrevivió y tú no.

- ¡Maravilloso! -exclamó Bennett sarcástico, sin dejar de andar de un lado a otro de la biblioteca. Caminar con las manos bien hundidas en los bolsillos parecía ser la única manera de evitar romper todos los objetos de aquella estancia-. No entiendo por qué tus invitados no se han reído de mí.

- No se atreverían. Por lo menos, no a la cara. Además, tampoco era tan grave. Según Langley eras… razonablemente capaz de hacer las cosas si se te daban instrucciones claras.

- Y él era el encargado de darme esas instrucciones, ¿no?

- Sí.

Bennett soltó una maldición. La situación era intolerable. Había pasado tres años jugándose la vida a diario para eso. No sólo había perdido el libro, también podía despedirse de su reputación. Debería haberse quedado en África. Al menos allí estaba preparado para las emboscadas.

- ¿Dónde vive Langley? -logró decir, con los dientes apretados.

- Con sus padres, en Langley House.

- Bien, buenas noches -replicó Bennett, dirigiéndose hacia la puerta.

- Pero no está allí en este momento.

Bennett se detuvo en seco.

- Maldita sea, Jack, déjate de jueguecitos. Entiendo tu sorpresa al verme, pero piensa que yo no sabía que estaba muerto. Todo es obra de Langley. Me robó, y por lo que parece, ha cometido un fraude. -Sonrió sin rastro de humor. Al menos iba a disfrutar de una buena batalla-. Me parece muy molesto, así que dime: ¿dónde demonios está?

- Según mis últimas informaciones, en Dover. Está haciendo una especie de gira. Lee fragmentos del libro y firma ejemplares -le explicó su amigo, levantándose de la butaca-. Así que, quédate a pasar la noche y mañana estudiaremos este asunto a la luz del día.

- No creo que la luz de la mañana vaya a hacer que lo veamos más claro. -Volvió a maldecir al recordar otra cosa-. Tengo que reunirme con Sommerset. Dudo que Langley haya contribuido a mejorar mi relación con la Asociación África.

- El duque está en el teatro esta noche, igual que mis padres. Es el anfitrión de un acto benéfico. Iremos a visitarlo mañana.

Bennett respiró hondo y asintió.

- Me gustaría recuperar el libro. Creo que debería leerlo esta noche.

- Sólo si me prometes que no vas a arrojarlo contra nada más -replicó Jack con una sonrisa, mientras abría la puerta de la biblioteca-. Vamos, necesitarás un lugar donde planchar la oreja. A no ser que prefieras dormir en el jardín…

- No me tientes.



- Y tú que decías que no podía salir nada bueno de unirse a un club de lectura -señaló Phillipa, untándose una tostada con mantequilla.

- Soy yo a quien John Clancy lleva cortejando durante cinco años, así que deberías darme las gracias por conseguir que te incluyera en su estúpido club -replicó Olivia, mientras golpeaba la cáscara de su huevo duro y empezaba a pelarlo.

- Y tú deberías dar las gracias a John por tener tanta paciencia contigo.

- ¿Por qué estáis discutiendo ahora? -las interrumpió el marqués de Leeds, Henry Eddison, entrando en el comedor de Eddison House.

Olivia alargó el cuello y le ofreció la cara para que la besara.

- ¡No te lo puedes ni imaginar, papá! -exclamó con alegría-. Es algo tan emocionante que casi no puedo soportarlo.

Su padre rodeó la mesa para darle otro beso a Phillipa antes de dirigirse al aparador cargado de bandejas para servirse.

- Si a ti te parece emocionante, adivino que han encontrado baúles llenos de sombreros parisinos en la costa de Dover.

- Oh, eso sería muy emocionante, tienes razón -admitió Olivia, riéndose-, pero ten en cuenta que a Flip también le parece fascinante.

- Eso complica las cosas.

- Si se tratara sólo de Flip, estaríamos hablando de algo aburrido, como política o literatura, pero se trata de las dos.

Lord Leeds se sentó a la mesa guiñándole el ojo a Phillipa y con un gesto le pidió a Lane, el lacayo, que le sirviera una taza de café americano.

- ¿De veras? Pues me rindo. No se me ocurre qué puede ser.

- Muy bien. Vas a agradecer estar sentado, papá -empezó a decir Olivia, juntando las manos en el pecho-, porque… el capitán sir Bennett Wolfe está… ¡vivo!

- ¿Qué? -logró decir el marqués antes de atragantarse con el café. Lane se acercó para ofrecerle una segunda servilleta, pero él la rechazó con un gesto de la mano-. ¿Dónde habéis oído eso?

- ¡Lo vimos! Anoche. Flip me arrastró a su club de ratas de biblioteca y él…

- No llames rata de biblioteca a Flip, Livi.

- Lo siento, papá. Sabes que no lo digo nunca fuera de casa.

- Os recuerdo que sigo aquí -dijo Phillipa, con el cejo fruncido. No le importaba que la llamaran rata de biblioteca. Sabía que lo era. Lo que no soportaba era que hablaran de ella como si no estuviera presente. Y menos si se trataba de su propia familia. Además, había sido ella la que les había recomendado leer los libros del capitán Wolfe-. El caso es que el capitán fue a visitar a John Clancy y él nos lo presentó. Al parecer se recuperó de la herida de lanza.

- Sí, la verdad es que parecía bastante recuperado -suspiró Olivia-. En perfecto estado de salud, diría yo. -Bebió un sorbo de té-. Qué pena saber que no es tan heroico como nos hizo creer en sus libros.

- Livi, eso no es muy amable por tu parte.

- Oh, estoy segura de que es una persona muy capaz si la comparamos con la mayoría de la gente. Y voy a invitarlos a él y a John al picnic de mañana. ¿No te parece fantástico?

- Estoy tratando de entender cómo puede estar vivo después de lo que leímos en el libro -constató su padre-. Es increíble.

- Lo sé -continuó Livi-. Estoy encantada, aunque todas bordáramos pañuelos con sus iniciales en señal de duelo.

- Estoy convencida de que os lo agradecerá de todos modos -comentó Phillipa con sequedad.

- ¡Oh! -exclamó Olivia, poniéndose en pie de un salto-. Me acabo de dar cuenta de que sé algo que Sonja no sabe. Tengo que ir a visitarla enseguida, antes de que se entere por otra persona.

Sonja Depris parecía tener un poder sobrenatural para enterarse de las noticias antes que los demás.

- No te olvides de decirle que has visto a Kero también -le recordó Phillipa, mientras su hermana se marchaba dando saltos de felicidad.

- No me extrañaría nada que esta muchacha bailara en sueños -comentó su padre cuando Olivia ya no podía oírlos.

- Lo hace. Baila el vals -replicó Phillipa, con una amplia sonrisa.

- Debí imaginármelo. -El marqués se inclinó hacia adelante-. Dime, ¿qué piensas de todo este asunto? Qué vergüenza para él aparecer ahora que todo el mundo ha leído el libro de Langley. Antes era un héroe; Langley nos ha mostrado su… lado mortal.

Frunciendo el cejo, Phillipa atacó sus huevos escalfados con rabia.

- Me extraña. No parecía en absoluto cauto ni indeciso en sus libros. Y tampoco me lo pareció en persona.

- Piensa que ha regresado cinco meses después de que lo declararan muerto.

- Sigue habiendo visto y conseguido más cosas que cualquier otra persona que conozco -replicó ella, encogiéndose de hombros. Y seguía teniendo su ejemplar de A través del continente, algo que en vez de molestarla, le provocaba un curioso escalofrío cada vez que lo recordaba.

- No me tomaré tus palabras como algo personal -dijo su padre, acabando de desayunar. Se levantó y le dio otro beso en la frente antes de marcharse-. Tengo una reunión. ¿Podrías decirle a tu madre que volveré para comer con ella?

- Descuida. Aprovecharé para hablarle de Bennett Wolfe, ya que Livi se está encargando de contárselo al resto de la ciudad.

- Me parece justo.

Mientras su padre salía por la puerta principal, Phillipa subió la escalera y recorrió los pasillos que llevaban a la habitación situada en el extremo noroeste de la casa. Llamó con suavidad a la puerta entreabierta y entró sin esperar respuesta.

- Buenos días -saludó, sonriendo al ver que la mujer menuda que ocupaba la enorme cama estaba sentada.

- Buenos días, Flip -dijo Venora Eddison, lady Leeds. Con un gesto, le indicó que se acercara-. Ayuda a Simpson a llevarme hasta la silla, por favor. Si tengo que quedarme en cama un día más, me moriré de aburrimiento.

- Claro. -Phillipa se situó en el lado izquierdo de su madre mientras que la doncella, Simpson, se ponía a su derecha-. Papá me ha dicho que volverá para comer contigo. Veo que tienes mucho mejor color -comentó, mientras la ayudaban a caminar hasta una mullida butaca colocada frente a la ventana.

- Sí, la verdad es que me encuentro mucho mejor -admitió la marquesa-. Esta noche no he tosido más que media docena de veces, y no he tenido fiebre. -Sin aliento, se dejó caer en la butaca.

- Pero tienes que seguir descansando, mamá; podrías sufrir una recaída.

- Lady Phillipa, ¿podría quedarse con su madre mientras voy a buscar un poco de caldo y una infusión de menta? -preguntó Simpson, mientras cubría las piernas de la marquesa con una manta.

- Estaré encantada. -Phillipa se sentó en una butaca cerca de su madre-. No creo que Livi haya tenido tiempo de venir a verte esta mañana, ¿me equivoco?

- No. La oí correr escaleras abajo, pidiendo su sombrero a gritos. ¿Pasa algo? Espero que Prinny no haya vuelto a verse envuelto en ningún escándalo.

- Si es así, no ha llegado a mis oídos. -Phillipa no era muy aficionada a los chismes, pero el caso de Bennett Wolfe era distinto. Primero, porque lo había visto en persona. Lo había tocado y hablado con él, es decir, que no era una información de oídas. Y después, porque no se estaba hablando de quién acompañaba a quién a un baile, ni de quién había sido la primera joven en conseguir que le pidieran matrimonio esa Temporada. Por una vez, el tema le interesaba.

- Bueno, no me tengas en ascuas, hija.

Phillipa respiró hondo y volvió a sentir el mismo cosquilleo que le había recorrido la espalda al oír la noticia la noche anterior.

- El capitán Bennett Wolfe ha regresado a Inglaterra. Vivo.

Su madre alzó las cejas, sorprendida.

- Pero el capitán Langley describe su muerte en el libro. Y en la introducción, su tío dice que ha autorizado su publicación porque el capitán hubiera querido compartir sus descubrimientos con el mundo.

- Al parecer estaban equivocados. Vi a Bennett Wolfe con mis propios ojos.

- ¿Estás segura de que era él?

- Es íntimo amigo de John Clancy y fue el propio John quien nos lo presentó.

- Vaya, y dicen que la era de los milagros ya ha acabado. -La marquesa alargó el brazo y le apretó la mano a Phillipa-. Has conocido a uno de tus héroes. Qué agradable sorpresa, ¿no?

¿Agradable? Phillipa se consideraba una persona racional, y no le pareció que «agradable» fuera la palabra que mejor se ajustaba a lo que había sentido cuando el capitán Wolfe la había mirado. Era consciente de que la imagen que se había formado de él no se ajustaba a la realidad. Y había un par de preguntas que le gustaría que le respondiera, pero seguía siendo Bennett Wolfe.

- Y dime, querida -continuó su madre, interrumpiendo sus pensamientos-. ¿Cómo es el famoso Bennett Wolfe?

- Pues parece… un aventurero.

- ¿Es guapo?

Súbitamente incómoda, Phillipa se levantó y miró por la ventana.

- Eso piensa Livi. Tiene unos ojos bonitos.

- Bien, entonces espero tener la oportunidad de conocerlo yo también.

- No sé si podrás, mamá -interrumpió Olivia, entrando en el dormitorio-. Sonia me ha dicho que lady Stevenson le dijo que la última vez que el capitán Wolfe estuvo en Londres, sólo pasó aquí una semana antes de retirarse a su casa de campo. Y se quedó tanto tiempo porque Prinny lo nombró caballero.

- En su libro El sol dorado del Serengueti escribió que Londres le parecía un lugar demasiado poblado -señaló Phillipa. No se podía imaginar pasando tanto tiempo fuera de casa y luego no quedarse ni el tiempo suficiente para deshacer un baúl. No era tan popular entre la alta sociedad como su hermana Olivia, pero disfrutaba de los atractivos de Londres: teatros, museos, clubes de lectura. Sintió el impulso de fruncir el cejo pero lo reprimió. Caramba, a veces se sentía como una auténtica rata de biblioteca.

- En cualquier caso, espero que se quede un poco más esta vez. Deberías verlo, mamá. Es un auténtico Adonis -dijo Livi, volviéndose hacia su hermana pequeña-. ¿Qué versión te crees, Flip? ¿La suya o la del capitán Langley?

«La suya», pensó inmediatamente, pero aparentó que reflexionaba.

- ¿Te interesa este personaje, Livi? -preguntó, alzando una ceja-. ¿Te interesa incluso antes de saber cuáles son sus ingresos anuales?

- Ja, ja, ja. Que sepas que el año pasado ingresó más de cinco mil libras, gracias tanto a la asignación de Prinny como a la venta de sus libros. Así que podríais ahorraros risitas si me veis bailando con él.

La sonrisa con la que OIivia acompañó sus palabras podría haber iluminado un salón de baile. Por primera vez en su vida, Phillipa deseó que su hermana no fuera tan bonita, tan alegre y tan diestra en el arte de la conversación intrascendente. No es que estuviera celosa. No sabría qué hacer si alguien le prestara demasiada atención. Pero si el capitán Wolfe pensaba quedarse tan poco tiempo en Londres, quería que le dedicara un poco más del necesario para pedirle un libro prestado.

Al fin y al cabo, este maravilloso hombre del Renacimiento había conocido en persona cosas que ella tan sólo podría ver y leer en los libros. Algunas de ellas, en concreto, por medio de sus libros. Por eso no quería que malgastara su tiempo bailando con las bellezas oficiales. Quería que pudiera pasar un rato hablando. Con ella, a ser posible. Tenía la excusa perfecta. Todavía tenía su libro.

Sintió un escalofrío. Aunque no lo habría reconocido ante nadie, sabía que ese escalofrío no se debía sólo a la oportunidad de hablar personalmente con un famoso explorador. Tal vez se debía también a que Olivia había tratado de hacerlo la noche anterior y él, en cambio, había hablado con ella.

- Si me disculpáis… -se excusó en cuanto Simpson regresó. Tenía que releer El sol dorado del Serengueti y Caminando con faraones. La próxima vez que lo viera no iba a perder la oportunidad de hablar con él balbuciendo como una niña pequeña. Sabría exactamente lo que iba a decir.




CAPÍTULO 03



«Lo primero que hago siempre al llegar a un poblado es presentarme ante el jefe. Es una buena costumbre y además, resulta práctico. Si nos dirigimos a una persona cualquiera, vamos a tener que sobornarla y luego nos dirigirá a otra persona de rango superior, a la que vamos a tener que sobornar con algo más valioso. Si nos reunimos con el jefe de entrada, podemos perder una lupa. Pero si él fuera el último al que viéramos, tendríamos que entregarle a Langley. O un fusil Baker, que es mucho más valioso para la expedición.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Bennett le pidió prestado un caballo a Jack y cabalgó hasta Ainsley House, la residencia del duque de Sommerset en Londres.

Tras merodear por Clancy House desde antes del alba, a media mañana ya se había preparado respuestas para todas las reacciones posibles en el que iba a ser el primer encuentro en tres años con el presidente de la Asociación para la Promoción del Descubrimiento de la zona interior de África. Al ir a bajar la escalera, la madre de Jack, lady Emery, casi se muere del susto al encontrarse con él y con Kero, cosa que acabó de convencer a Jack de que no podía seguir reteniendo a Bennett en su casa.

Sabía que durante la Temporada nadie se levantaba temprano, pero no podía aguantar más. Tras años levantándose al alba, caminando durante horas y comiendo cuando capturaban algo, no soportaba la inactividad ni los espacios cerrados. Tampoco, la charla intrascendente, pero eso no era culpa de la selva. Nunca le había gustado.

Al menos, Kero parecía estar disfrutando del trayecto por Mayfair. Iba agarrada a las solapas de su chaqueta y chillaba en tono amenazador a todos los perros y gatos que se cruzaban en su camino. Bennett le entregó las riendas del gran caballo castaño a un mozo de cuadras y subió la escalinata del pórtico de granito.

Una de las dos enormes puertas de roble se abrió.

- Buenos días -saludó el mayordomo, vestido con una impecable librea negra.

- Buenos días. Dígale a su gracia que Bennett Wolfe ha venido a verlo.

El mayordomo no movió ni un músculo al ver a Kero ni al oír su nombre. Tal vez las noticias de su vuelta a la vida ya habían empezado a circular.

- ¿Su tarjeta de visita, señor?

- No tengo. -La opinión del mayordomo sobre él se desplomó de un modo casi palpable.

- Nadie puede ver al duque si no trae tarjeta de visita -le informó el mayordomo sin cambiar el tono de voz-. Informaré a su gracia de que pasó a visitarlo.

Bennett no tenía ninguna intención de dar media vuelta sólo por no tener un trozo de papel de vitela.

- Informe al duque de que estoy aquí -dijo sin levantar el tono de voz-. He de hablar con él de un asunto urgente.

Mantuvo la mirada clavada en el mayordomo. El hombre fue lo suficientemente inteligente para darse cuenta del nivel de determinación de Bennett, porque tras un instante, claudicó.

- De acuerdo. Espere aquí.

Bennett se impacientó. Entendía la prudencia del mayordomo, pero no toleraba bien que lo apartaran de sus objetivos. Y su objetivo de esa mañana era ver al duque de Sommerset.

- Le doy dos minutos -dijo, elevando el tono-. Pasado ese tiempo, iré a buscarlo yo mismo.

La puerta volvió a cerrarse. Iba armado. Cualquier explorador que se preciara iba siempre preparado para hacer frente a emboscadas de todo tipo. De momento prefería guardar la artillería para una causa más digna, como por ejemplo liquidar a Langley. Pero nunca se sabía. Se agachó para sacar el cuchillo que llevaba en la bota.

Kero le estiró de la oreja mientras se incorporaba. Al ver que no le hacía caso, se inclinó sobre el ojo derecho de Bennett y se quedó mirándolo.

- ¿Ya tienes hambre otra vez? -le preguntó, sacudiendo un poco los músculos para eliminar la tensión. No quería asustar a sus pocos aliados en Londres, estuvieran cubiertos de pelo o no.

Kero hizo unos ruiditos con la boca que se convirtieron en un canturreo feliz cuando le dio un trozo de manzana. Últimamente sólo usaba los pañuelos para guardar comida para el mono, pero por lo menos Kero se lo agradecía.

La puerta volvió a abrirse.

- Por aquí, por favor.

No le había llamado sir Bennett, ni capitán Wolfe. Todavía no se fiaban de su auténtica identidad, pero por lo menos tenían dudas. De otro modo, la puerta no se habría vuelto a abrir. Las dudas eran preferibles a que te echaran a la calle de una patada, supuso.

El mayordomo lo acompañó hasta una salita y le pidió que esperara. La cara de ese hombre parecía esculpida en granito. Desde que había salido del Congo, era la primera persona que no le había dirigido a Kero ni una mirada de soslayo. Era impresionante, sobre todo teniendo en cuenta que casi lo habían obligado a bajarse del carruaje que lo trajo desde Dover. Claro que la afición de la mona por el sombrero de plumas azules de una pasajera no había ayudado. Era imposible no fijarse en Kero.

Aunque al hacerlo en las paredes y estanterías que lo rodeaban, Bennett entendió la falta de interés del mayordomo. Los objetos que las llenaban parecían más propios de una casa de El Cairo, de Nairobi o de Constantinopla que de la mansión de un duque en Londres. Tallas de marfil, cestos de mimbre, estatuas dedicadas a la fertilidad, un escudo y una lanza de los masai. Había tantas cosas de tantos lugares distintos que el efecto era mareante.

Se acercó a la lanza. La que lo había alcanzado durante aquella desquiciada incursión al río no había sido una lanza masai, pero tenía veneno en la punta: veneno de rana, según su guía, Mbundi. La herida ya había cicatrizado, pero le seguía doliendo, sobre todo por las mañanas. Suponía que nunca dejaría de hacerlo. Bennett cogió el arma con cuidado y la sopesó.

- Pasé gran parte de mi juventud viajando -anunció la voz grave de Sommerset desde la puerta-. Mi padre era un enviado del rey.

- Está bien equilibrada -replicó Bennett, volviéndose hacia el duque, que caminaba hacia él-. ¿Cuántas cabras le costó?

Sommerset sonrió, lo que le quitó varios años de encima. Sin embargo, Bennett sabía que tenía treinta y dos.

- Siete. Y el escudo otras ocho.

- Bien pagadas -dijo Bennett, devolviendo la lanza a su sitio-. Tengo una de la tribu ngole, al norte del lago Mai-Ndombe, que le podría interesar.

- Creo que fue una de sus lanzas la que lo mató -replicó el duque, observándolo con sus ojos grises-. Según el capitán Langley, claro.

- Se equivocó.

- Eso parece. Aunque si no nos hubieran presentado durante la reunión en la que la Asociación África aceptó patrocinar su expedición, me inclinaría por creer la versión de Langley. ¿Ha leído el libro?

- Anoche -respondió Bennett, con los dientes apretados. Era horrible. Le había costado distinguir entre los hechos y los fragmentos inventados, y eso que la mayor parte del libro la había escrito él-. Una concienzuda labor de imaginación y exageración.

- Ajá. Teniendo en cuenta que el acuerdo que firmó con la Asociación indicaba que debía ser usted el que guiara la expedición y que compartiría el reconocimiento de cualquier descubrimiento con nosotros, ya fuera en periódicos, revistas o libros, esperábamos que fuera usted mismo quien escribiera el diario, hiciera los mapas y los esbozos.

- Recuerdo la conversación. Y así lo hice.

- No, si hacemos caso a Langley. Según él, todo el material le pertenece y le aseguro que lo ha rentabilizado. Ha dejado a la Asociación al margen de todo. No hemos recibido ni reconocimiento, ni material, ni dinero. Pero como no está muerto, supongo que ha venido a traérmelo ahora.

Aunque hubiera agradecido un brandy y unas palabras de bienvenida, comprendía el enfado del duque. La Asociación había adelantado el dinero para los pasajes, materiales, porteadores e imprevistos que Langley y él pudieran tener durante su estancia en el Congo. Langley había sido su segundo en la expedición. Lo había elegido él personalmente. Suponía que debería dar gracias por haber sobrevivido a tan mala decisión.

- Hice enviar las cajas con objetos y animales directamente a Tesling para catalogarlos allí -explicó Bennett, frunciendo el cejo-. Los ejemplares que elija irán al Museo Británico, como quedamos.

El duque se dejó caer en una butaca.

- ¿Y esos diarios, mapas y bocetos por los que es tan famoso?

- Langley me los arrebató y se marchó río abajo. Llegué a Londres ayer en busca de esa rata miserable. -Bueno, en realidad tenía previsto algo más que buscarlo, pero avisar de que pensaba matarlo y recuperar sus posesiones podría despertar algunas alarmas.

- No está aquí. Sus ilustres editores lo han llevado de gira por el país.

- Eso he oído. Tenía la esperanza de que al menos hubiera hecho entrega de mis cosas a la Asociación, pero veo que no.

- ¿Pretende hacerme creer que usted es el autor de A través del continente? -preguntó Sommerset, sujetándose la barbilla entre el índice y el pulgar-. Me cuesta creerlo.

- Langley invirtió nuestros papeles y se inventó el resto.

- Para ser una rata miserable, tiene mucha imaginación.

Bennett respiró hondo.

- Esta discusión es una pérdida de tiempo. Me importa un pimiento si me cree o no. Me limito a informarle de cómo han ido las cosas, ya que teníamos un acuerdo. Con el capitán Langley mi actitud será muy distinta. -Inclinó la cabeza a modo de saludo y se volvió para irse.

- Debería preocuparle si le creo o no.

Bennett se detuvo y se volvió hacia el duque.

- ¿Por qué?

- Su ocupación es la de aventurero, ¿no es cierto, capitán? Pues tras leer el libro, no me imagino que nadie vuelva a patrocinar una de sus expediciones. -Se echó hacia adelante en la butaca-. En realidad, ¿cómo voy a saber si es Langley el que se lo ha inventado todo o si ha sido usted el que nos ha engañado con sus libros hasta ahora? ¿Ha estado alguna vez en África oriental?

Bennett sintió que se le retorcían las tripas. Esa idea había estado atormentándolo toda la noche.

- En cuanto abra a Langley en canal, veremos cuál de los dos es más competente.

- En ese caso, Langley estará muerto y a usted lo colgarán por asesinato, pero seguirá pareciendo un idiota. -El duque se sacó un puñado de cacahuetes del bolsillo de la elegante chaqueta gris y se los ofreció a Kero. Con un grito de emoción, ésta saltó del hombro de Bennett para hacerse con ellos y luego se refugió en la estantería más cercana para saborearlos-. Sería un episodio sangriento y alimentaría muchos rumores, pero no le serviría de nada.

- Me robó. ¿Qué demonios espera que haga? ¿Quedarme sentado con toda tranquilidad mientras se apodera de mi fama y mi posición social?

- No -respondió Sommerset, levantándose-. Espero que recuerde que ahora está en Londres. No en el Congo. Aquí no derramamos la sangre de nuestros semejantes sin un juicio de por medio. O al menos no sin saber si la mayoría nos apoya.

- Gracias por la información. Espero que no le importe que me siga guiando por mi instinto y no por sus normas de educación y buenas maneras.

- Le creo, ¿sabe?

Bennett se quedó clavado en el sitio.

- Podía haberlo dicho antes. Casi me da un ataque.

- Y usted podría decir «gracias» -replicó el duque, con una sonrisa-, pero ya veo que no es un gran defensor de la educación ni de las buenas maneras.

- No. Lo cierto es que la honestidad y la franqueza suelen serme de más utilidad en los lugares a los que voy.

- Pero ahora no está en ninguno de ellos. Si quiere demostrar a quién pertenece realmente A través del continente, no puede ir amenazando de muerte a todo el que lo mire mal.

Ése era el quid de la cuestión. Odiaba tener que quedarse en Londres sin un buen motivo, pero si se iba a Tesling a clasificar lo que había enviado allí, Langley tendría el campo libre para destrozar la poca reputación que le quedaba. Y como Sommerset había señalado, era poco probable que nadie fuera a financiar sus expediciones en el futuro si no hacía algo al respecto.

- ¿Alguna sugerencia? -preguntó al fin, con los dientes apretados.

- Venga conmigo -dijo Sommerset, y salió de la habitación sin molestarse en comprobar si Bennett lo seguía.

Éste maldijo en voz alta, llamó a Kero y salió tras él. Si las cosas se ponían feas, siempre podía vender Tesling y marcharse a América o regresar a África por su cuenta. Pero, en ese caso, no estaría explorando para vivir aventuras ni podría compartir sus descubrimientos con nadie, porque nadie creería sus relatos. Sería una huida; no había un modo más suave de decirlo.

El duque lo guió hasta un largo pasillo que transcurría en paralelo a la fachada principal de la mansión. Un ejército de criados se inclinaba con respeto al paso de su señor, pero no miraba a Bennett ni a Kero. No sabía decir si eso dejaba en buen lugar a Sommerset, o a él, en malo.

Por fin alcanzaron lo que parecía ser el extremo oriental de la casa.

- Ya hemos llegado -anunció Sommerset, abriendo una puerta. Se hizo a un lado para que Bennett entrara.

Una pequeña antecámara daba paso a un gran salón con paredes cubiertas por paneles de madera oscura. Un par de docenas de sillas rodeaban las mesas, iluminadas por lámparas encendidas. La pared del fondo estaba absolutamente cubierta de libros, mapas y trozos de papel. En una esquina, un pianoforte contrastaba con tres tambores zulúes. Había baratijas, calaveras y pieles de animales repartidas por toda la sala. La única pared libre de objetos era la que daba al jardín, en la que se abrían tres altos ventanales.

Tres hombres estaban sentados a cierta distancia unos de otros. El mayor leía el periódico; el siguiente en edad dormía en una butaca frente a la chimenea, mientras que el más joven leía un libro bajo los ventanales. Ninguno de ellos se movió al entrar el duque y menos aún cuando lo hizo Bennett.

- ¿Qué es esto? -preguntó el capitán, señalando una puerta que parecía dar directamente al exterior. Un cuarto hombre, sentado entre las sombras y tan quieto que al principio Bennett lo tomó por un maniquí, se movió de repente y se dirigió a su encuentro.

- Esto es el principio -respondió el duque-. El resultado de un año dándole vueltas a la cabeza y de cuatro meses de obras.

- Es muy bonito, pero ¿el principio de qué? ¿Y qué tiene esto que ver con mis ganas de cortarle la cabeza a Langley?

- El que lee el periódico es Lucas Crestley, lord Piper -siguió diciendo Sommerset, como si no lo hubiera oído-. Ocho meses atrás regresó de una expedición secreta a los territorios franceses en América, para investigar si a Inglaterra le podría interesar restituir su presencia allí. Los pieles rojas asesinaron a sus compañeros de expedición de un modo salvaje.

- ¿Se refiere…?

- El tipo que duerme -continuó el duque, como si no lo hubiera oído- acaba de regresar a Londres. Es el coronel Bartholomew James. Él sufrió…

- El ataque de los thugs en la India -lo interrumpió Bennett, volviendo a mirar al hombre de cabello oscuro que dormía sin soltar el bastón-. Se le dio por desaparecido durante un tiempo. Algo he leído en el periódico de esta mañana. -Sabía que tenían más o menos la misma edad, pero el coronel parecía mayor. Tenía un aspecto demacrado; no parecía haber descansado mucho durante las últimas semanas.

Sommerset asintió.

- Y el que está junto a la ventana es Thomas Easton, que viajó a Persia para tratar de convencer a los mercaderes locales de que ampliaran sus exportaciones de seda. Se hizo pasar por musulmán durante un año.

Easton levantó la vista al oír su nombre y la luz iluminó una cicatriz que le llegaba desde la oreja izquierda hasta el cuello.

- Estoy leyendo A través del continente. Usted debe de ser el capitán Wolfe, el tipo ese tan prudente. Lo digo por el mono. Aquí dice que está usted muerto.

Bennett apretó los puños y avanzó hacia Easton.

- Y yo digo que usted es un idiota que habla cuando no debe.

- Aquí no -le advirtió Sommerset, interponiéndose entre ambos.

- ¿Y qué quiere decir «aquí» exactamente? -insistió Bennett.

- Me gusta definirlo como un club de caballeros. Un lugar para hombres que, por una u otra razón, se han visto forzados a dejar las frivolidades de la civilización a un lado. Almas que necesitan el modo de regresar a la sociedad.

- Vamos, un asilo para marginados.

- Prefiero llamarlo refugio. Lo he bautizado como El club de los aventureros. Ahora mismo cuenta con catorce miembros, lo que lo convierte en el club más exclusivo de Londres. Yo decido quién es admitido como miembro. Y le estoy invitando a formar parte.

- ¿Langley es miembro del club?

- No.

- ¿Y qué pasa con esas almas que no desean regresar a la sociedad?

El duque lo miró fijamente antes de responder:

- Tiene una reputación que reparar, capitán. No puede hacerlo desde El Cairo.

Bennett respiró hondo y miró a su alrededor. Sabía que el duque estaba en lo cierto. No soportaba el servilismo de las costumbres de la alta sociedad, pero los nobles eran los únicos que podían permitirse financiar sus expediciones.

- Si se une a nosotros -prosiguió Sommerset-, encontrará esa sala siempre abierta; comida y bebida a su disposición a cualquier hora del día o de la noche; una cama si la necesita, y compañeros que ven el mundo con unos ojos más claros que el resto de la sociedad. Unos ojos como los suyos.

El hombre que se había estado ocultando entre las sombras dio un paso al frente y extendió la mano.

- Hervey -dijo, ofreciéndole una llave.

Bennett frunció el cejo pero aceptó la llave.

- Hervey se ocupará de que no le falte de nada mientras se encuentre bajo este techo -le explicó el duque.

- Aunque muchas mañanas tendrá a Gibbs a su disposición si yo no estoy, señor -añadió Hervey.

- ¿Y qué pasará si ustedes deciden que la versión de Langley era la válida, después de todo?

- Entonces le pediremos que se marche.

- ¿Me lo pedirán? -repitió Bennett, no muy convencido.

- Sólo hay dos reglas en este club -siguió diciendo Sommerset-. La primera es que no se permiten visitas. De ningún género. El mono no cuenta. La segunda es que no debe hablar con nadie de la existencia del club. Si la gente se entera y quiere entrar en masa, el club dejará de ser un refugio para aquellos que arriesgan su vida en nombre de la ciencia y de su patria. ¿No le parece, capitán?

Con otra mirada alrededor de aquella acogedora sala, Bennett asintió. Podía quedarse uno o dos días más en Clancy House, pero con Kero y en su estado de ánimo actual, no creía que lord ni lady Emery lo fueran a aguantar mucho más tiempo. La idea de disponer de un refugio en pleno Mayfair era inesperada, pero no por ello menos bienvenida.

- Sí -respondió en voz alta y clara, por si ése era un requisito para ser admitido-. Estoy de acuerdo.

- Muy bien. En ese caso, por aquí, por favor. -El duque de Sommerset volvió a guiarlo, pero en esta ocasión salió por la otra puerta. Bennett se encontró en el exterior de Ainsley House, bajo un tejadillo cubierto de hiedra-. La llave es para esta puerta. No abre ni la principal ni la que une mi casa con el club. Necesito un poco de intimidad.

- Por supuesto. Tengo que admitir que me ha sorprendido la invitación, teniendo en cuenta el libro de Langley y el disgusto de la Asociación África por el resultado de la expedición.

- Ya que estaba muerto, no es culpa suya. Además, el club no tiene nada que ver con la Asociación. -El duque hizo una mueca-. ¿Quiere que le dé un consejo? Lo haré de parte de alguien que lleva «varado» en la sociedad más tiempo que usted.

¿Varado? Qué raro que uno de los hombres más ricos y prominentes del país usara esa palabra.

- Le escucho.

- Ha sido una persona muy popular en el pasado gracias a sus libros, pero pocos lo conocen en persona. Y la gente suele juzgar por la última información que tiene que, en su caso, es el libro de Langley. No reaccione como todo el mundo espera que lo haga. Le sugiero que aparente mantener una buena relación con el marqués de Fennington.

- Mi tío escribió la introducción de ese libro del demonio -señaló Bennett, apretando los dientes. Y ésa era sólo una de las cosas que le recriminaba a su tío, aunque no pensaba entrar en detalles con el duque de Sommerset.

- Efectivamente. Así que si quiere descubrir qué tiene previsto Langley o incluso dónde guarda los diarios…

- El amigo de mi enemigo es mi tío -refunfuñó Bennett.

- Eso es. Piense en ello, porque fui yo quien le recomendó para la expedición al Congo y me gusta tan poco como a usted quedar como un idiota. -Con una leve inclinación de cabeza, Sommerset entró en la casa.

Por mucho que odiara admitirlo, Sommerset tenía razón y sería un estúpido si no seguía su consejo. Sabía que no iba a ser fácil. Si no quería actuar como la sociedad esperaba, iba a tener que ser sociable y encantador. Y mostrar que estaba vivo, eso también. Con eso ya tenía mucho ganado si lo que pretendía era llamar la atención de la gente. Luego, ya sólo le quedaría ponerlos de su parte y recuperar los diarios. Si no lo lograba, se sentiría tan «varado» en Inglaterra como Sommerset. Y no le iba a hacer ninguna gracia.




CAPÍTULO 04



«En la tribu wandui, la dilatación de los lóbulos de las orejas es vista como algo hermoso. Ya de muy jóvenes se ponen piedras pequeñas en los lóbulos y cuando llegan a la edad adulta algunos los tienen tan grandes que pueden pasarse huevos de avestruz por la abertura. Me ofrecieron perforarme el lóbulo, pero respondí que ya me habían perforado el muslo con una lanza quince días atrás. Me parecía que ya eran suficientes agujeros. ¡Para presumir hay que sufrir!»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Phillipa Eddison esperó en la mesa de desayuno hasta que el té se quedó helado.

- Barnes, ¿podrías ir a comprobar si Olivia se ha levantado ya? -le preguntó al mayordomo, volviéndose en la silla.

Barnes apretó un poco los dientes, ya que era la tercera vez que Phillipa se lo pedía, pero volvió a asentir:

- Enseguida, señorita.

Sin embargo, no tuvo que hacerlo, ya que cuando abría la puerta para salir, Olivia entró deslizándose en el comedor.

- Buenos días, Flip -la saludó con una sonrisa, antes de dirigirse al aparador para servirse el desayuno. Barnes volvió a su posición habitual.

- ¿Todavía es por la mañana? -preguntó Phillipa, tentada de aplastarle la cabeza contra el mueble-. Nunca lo hubiera dicho.

- Sólo son las diez -comentó su hermana, sentándose frente a ella-. Cualquiera diría que estás ansiosa por que empiece el picnic.

- ¡Qué tontería! Me preocupaba que te quedaras dormida y no acudieras a algo que tú misma has organizado. Eso es otra cosa.

Con una sonrisa, Livi empezó a untarse mantequilla en la tostada.

- No ha confirmado su asistencia. John sí, pero insistió en que no podía asegurar la presencia del capitán Wolfe. ¿Vendrás de todos modos?

Phillipa se contuvo para no hacer una mueca. ¿Estaba dispuesta a pasar horas en compañía de las amigas de Olivia, esas jóvenes tan tontas a las que sólo les interesaban los chismes, por la remota posibilidad de que Bennett Wolfe se dignara a aparecer? Y en caso de que se presentara, ¿encontraría un momento para hablar con él? ¿Y sería capaz de mantener una conversación sin quedar como una idiota?

- Te gusta, no lo niegues -la provocó Livi-. Por muy erudita que seas, bien que te ruborizaste la otra noche al conocerlo.

- Admiro sus descubrimientos -se defendió Phillipa.

Su hermana se la quedó mirando unos instantes.

- ¿Crees que he cometido un error al invitarlo? -preguntó al fin-. El capitán Langley lo describe como un tipo simplón e indeciso.

- He leído los libros del capitán Wolfe y te puedo asegurar que no es así en absoluto -replicó Phillipa, frunciendo el cejo-. Ayer estabas encantada de ser la primera en haberlo invitado.

- Bueno, al menos es famoso. Y un Adonis. Si luego resulta ser un fiasco siempre puedo decir que me vi forzada a hacerlo porque residía en casa de John Clancy. Sí, eso servirá.

Phillipa sacudió la cabeza. Había leído tanto los libros de Wolfe como el de Langley, y si el capitán Wolfe era un simplón, era sin duda el bobo más afortunado, elocuente y divertido que había conocido nunca.

- Y bueno, incluso si resulta que es tonto perdido -siguió reflexionando Olivia-, nadie puede discutir que tiene unos excelentes ingresos anuales. Cinco mil libras al año no están nada mal. Y es un aventurero. Conozco a varias personas bastante justitas que son populares. Y no son tan atractivas como el capitán Wolfe.

- ¿Cómo puede una persona tan veleidosa como tú seguir teniendo amigos? -se preguntó Phillipa.

Olivia le dedicó otra sonrisa.

- No soy veleidosa. Me rodeo de numerosos amigos y admiradores para poder elegir con quién pasar el tiempo sin decepcionar a nadie.

Durante un segundo, Phillipa estuvo tentada de cambiar de idea sobre el picnic. Si Olivia había decidido impresionar a Bennett Wolfe, tratar no ya de impresionarlo sino tan sólo de mantener una conversación inteligente con él, iba a ser inútil. Todo el mundo se enamoraba de Olivia, y hasta ese momento, eso no había supuesto un problema para ella.

Después de todo, Olivia tenía veintitrés años y no tardaría en casarse. Eso dejaría a un gran número de pretendientes con el corazón roto. Algunos de ellos eran agradables, aunque no demasiado espabilados. Sabía que sus padres esperaban que alguno de esos caballeros se interesara por ella.

En alguna ocasión había tratado de agradar, pero lo cierto era que el asunto del coqueteo era mucho más complicado de lo que la gente pensaba. Así que, aunque a los veintiún años ya debería estar casada, prefería esperar a alguno de los pretendientes que Olivia descartara. Alguien que ya la conociera. Que hubiera visto de primera mano su encanto singular, como lo definía Olivia, y que hubiera llegado a la conclusión de que la dote compensaba.

Ese asunto permanecía siempre en un rincón de su cerebro, allí donde no molestara mucho y no interfiriera con las cosas que de verdad le interesaban. Por eso no acababa de entender por qué le molestaba tanto la idea de que Olivia incorporara al capitán Bennett a su colección de pretendientes. Tal vez fuera porque consideraba que el capitán estaba por encima del resto y no le apetecía comprobar que había estado equivocada sobre él.

Una vez que Olivia hubo reunido a los criados, las cestas de picnic y los tres carruajes necesarios para celebrar la reunión en pleno centro de Mayfair, Phillipa volvió a desear haberse quedado en casa. En cuanto llegaron al rincón escogido de Hyde Park, un lugar junto al Támesis cercano a la Serpentina, lleno de rosales bajo una cubierta de robles y olmos, se sentó en una de las mantas y abrió el libro que había llevado.

Casi siempre llevaba un libro consigo. Por eso algunas de las amigas de Livi la llamaban ratón de biblioteca. No se lo decían a la cara, pero lo sabía de todos modos. Y casi nunca le importaba, porque esa fama le ahorraba tener que hablar con ellas. La moda y los cotilleos eran como idiomas extranjeros que no dominaba. Podía intercambiar algunas frases sencillas para salir del paso, pero enseguida se perdía.

- Me alegro de que te decidieras por el vestido de muselina blanco y naranja -le dijo Livi, arrodillándose a su lado y plantándole un sonoro beso en la mejilla-. Resalta el color de tus ojos. Y si los levantaras de ese libro todo el mundo podría verlos.

Antes de ser capaz de articular una respuesta, Olivia había vuelto a levantarse y ya estaba hablando con sus invitadas sobre una pobre muchacha que había llevado el mismo vestido dos veces esa Temporada. Phillipa estaba segura de que no hablaban de ella. Olivia no lo habría permitido.

Un par de piernas largas enfundadas en pantalones azules que acababan en unas botas Hessian se sentaron a su lado. Phillipa se tensó. No le apetecía nada tener que explicarle al último admirador de Olivia qué cosas gustaban y cuáles disgustaban a su hermana. Cuando al levantar la mirada reconoció el pelo rojo y los ojos verdes del quinto hijo del marqués de Emery, se relajó.

- Hola, John -lo saludó, dedicándole la primera sonrisa sincera de la tarde.

- Flip -fue el escueto saludo de lord John Clancy, que alargó el brazo para hacerse con una galleta-. Dime, ¿a cuántos amigos ha invitado Livi?

- No tengo ni idea, pero me alegro de que te invitara a ti.

- Ambos sabemos por qué me invitó -replicó él con sencillez-. Casi retiró la invitación cuando le dije que no podía garantizarle la presencia de Bennett. Me alegro de haber sobrevivido a la experiencia.

Phillipa lo miró en silencio. Ahora no podía preguntarle si al fin el capitán Wolfe iba a aparecer o no, maldición. En vez de eso, dijo:

- Hablando de Livi y de ti, este año no se os ve tanto juntos como la Temporada pasada. ¿La has dejado por imposible o es que hay otra joven que te haya robado el corazón?

John miró de soslayo a Olivia y se encogió de hombros.

- ¿Por qué a unas mujeres les gustan los lirios y otras prefieren las rosas? Livi es mi lirio y mi rosa. No puedo explicarlo, es así. He tratado de mantenerme alejado para ver si me echaba de menos, pero he acabado comprendiendo que no puede extrañarme si no se da cuenta de que no estoy.

Con una sonrisa, Phillipa le dio un sándwich de pepino.

- Por si te sirve de consuelo, yo te he echado de menos. La nueva hornada de caballeros de este año no reúne ni un cerebro entre todos. Si no fuera por el club de lectura, el mío se estaría cayendo a pedacitos por falta de uso.

Seis representantes del rebaño descerebrado estaban hablando y flirteando con Livi y sus amigas en ese momento. Por lo poco que había podido oír, a pesar de la incierta situación del capitán, todos estaban muy satisfechos de que el famoso aventurero no se hubiera presentado. Aunque no compartía su modo de pensar, lo comprendía. Ninguno de ellos tenía la menor posibilidad de competir con él, aun en el caso de que no fuera un héroe, que lo era.

Tal vez podría hacerle llegar algún mensaje, aunque fuera indirectamente.

- Tu amigo me debe un libro -dijo, aunque hubiera preferido poder decírselo a la cara.

- Se lo he recordado esta misma mañana, pero tenía miedo de aburrirse si venía. Si no te lo devuelve, te compraré otro.

- Gracias, John, pero no es necesario. Ya me lo compraré yo.

- Trataba de ser un caballero, Flip.

- Y yo trataba de evitarte la molestia de tener que traerlo. -Se interrumpió al darse cuenta de la mirada turbada de su amigo-. Oh, quieres traérmelo para tener una excusa para ver a Olivia. Disculpa.

- No pasa nada. -Con una sonrisa, se inclinó hacia ella para ver qué estaba leyendo-. ¿El sol dorado del Serengueti? ¿Cuántas veces te lo has leído?

Ella le devolvió la sonrisa, contenta de contar al menos con un amigo con el que no tuviera que disimular sus aficiones y su falta de encantos femeninos.

- He perdido la cuenta. Pero sigo disfrutándolo como el primer día.

- Ajá. Dejando a un lado su talento literario, debo admitir que no sé qué opinar sobre la ausencia de Bennett. Tu hermana llevaba veinte minutos cantando sus alabanzas y definiéndolo como un dios. Por eso me he acercado a este remanso de sensatez. -El hijo del marqués frunció el cejo-. No es tan guapo, ¿no?

- Lo has visto con tus propios ojos.

- Sí, pero lo conozco desde hace mucho tiempo; desde antes de que empezara a destacar sobre los mortales. Tú eres una joven sensata. ¿Qué te parece a ti?

- Bueno, diría que tiene el número necesario de ojos, y una nariz y una boca colocadas en su sitio. -Si todas las demás féminas presentes no hubieran expresado tan públicamente su admiración por el físico del capitán, se habría sentido más libre para hacerlo, pero quería dejar claro que lo que ella valoraba de Bennett Wolfe eran sus descubrimientos, no su cuerpo ni su cara bonita.

- ¿Qué me dices de las orejas?

- Me parece recordar que sólo tenía dos -respondió Phillipa, simulando un escalofrío.

- Maldición. Y si añades el mono al conjunto, creo que ha sido una suerte que no haya venido al final.

- ¿Me marcho, entonces?

Phillipa dio un salto al oír una voz profunda a su espalda. Se volvió y vio al capitán Bennett. Iba vestido con una sencilla chaqueta gris, un chaleco color canela y unos pantalones de ante que acababan en las gastadas botas de color indefinido que calzaba siempre. Incluso con ese atuendo, relativamente civilizado, seguía pareciendo un aventurero de los pies a la cabeza, y no sólo porque Kero estuviera en su hombro. Pensó que era por esos brillantes ojos verdes. Se notaba que habían visto muchas más cosas que los suyos. Muchas más que los de cualquiera de los asistentes.

- ¡No, no puede marcharse! -respondió de manera apresurada, al darse cuenta de que se había quedado embobada mirándolo-. Olivia estará encantada de que haya venido.

Él ladeó la cabeza, lo que provocó que un mechón de su cabello oscuro le cubriera parcialmente un ojo.

- Pero usted no es Olivia.

- No.

- Entonces, no está encantada de verme.

Phillipa estaba casi segura de que esa vez no había dicho nada inconveniente. Por lo tanto, le estaba tomando el pelo. ¡A ella! Movió los labios, nerviosa.

- Yo no he dicho…

En ese momento, Olivia gritó:

- ¡Oh, sir Bennett! ¡Al final ha podido venir!

En segundos, el capitán quedó rodeado por un grupo de mujeres tan descontroladas que Phillipa llegó a preocuparse por su integridad física. John, temiendo también ser pisoteado, se levantó y le ofreció la mano a Flip.

- ¡Qué molesto! -observó.

Tras cinco minutos de sufrir el parloteo de las jóvenes que lo rodeaban, el capitán Wolfe parecía lamentar la decisión de haber acudido a la comida al aire libre. Phillipa sujetó a Olivia del brazo y le susurró al oído:

- Haz que se sienten y lo dejen respirar antes de que le dé una apoplejía, por el amor de Dios.

Olivia frunció el cejo, como si tratara de comprender cómo a alguien le podía molestar ser asediado por admiradoras, pero enseguida deslumbró a todos con una radiante sonrisa mientras sugería que se sentaran a comer. Por suerte, Livi tenía sentido común. Sólo hacía falta que alguien se lo recordara de vez en cuando.

En cuanto la manta volvió a quedarse libre, Phillipa recuperó su lugar. John también volvió a sentarse en el mismo sitio y pidió dos vasos de madeira a uno de los lacayos que se acercó. Phillipa bebió con ganas y casi se atragantó al ver que el capitán Wolfe se sentaba a su lado.

Como explorador experimentado que era, debería haberse dado cuenta de que media docena de jóvenes espectaculares, armadas con todo tipo de gracias sociales, lo esperaban ansiosas a pocos metros de distancia. Y ninguna de esas jóvenes la miraba con simpatía. Incluso ella se daba cuenta. Pero no tenía ninguna intención de hacérselo notar.

- Jack la llamó Flip anoche -comentó el capitán, sin hacer caso del resto del grupo ni tampoco de Kero, que había saltado de su hombro para encaramarse a lo alto del roble más cercano-. ¿Es su apodo?

- Sí -asintió ella-. Cuando nací, Livi no sabía pronunciar Phillipa, así que todo el mundo empezó a llamarme como lo hacía ella. Mi familia y amigos me llaman así.

- Me gusta, pero prefiero Phillipa.

Ella también lo prefería cuando él lo pronunciaba de esa manera. Al decir su nombre, no sonaba en absoluto práctico, aunque todo el mundo sabía que ella era una persona práctica.

- Entonces, llámeme Phillipa.

- Es lady Phillipa -puntualizó John desde su derecha.

Los ojos verdes del capitán se entornaron para examinar al hijo del marqués.

- No sabía que Jack y usted fueran pareja.

- Oh, no. No lo somos -replicó ella con las mejillas encendidas-. John quiere casarse con Livi y, como es mi candidato favorito a cuñado, hemos formado una alianza.

El capitán Wolfe bajó la cabeza para seleccionar un sándwich y Phillipa hubiera jurado que sonreía. Antes de poder descifrar qué significaba esa sonrisa, Sonja Depris, una de las amigas más chismosas de Olivia, se sentó con elegancia frente al recién llegado.

- Sir Bennett, tiene que contarnos cómo lograron usted y el capitán Langley sobrevivir al naufragio del barco y al ataque de los cocodrilos -le pidió.

Cualquier rastro de sonrisa que hubiera habido desapareció de la cara del capitán.

- No les puedo relatar nada que no hayan leído ya.

- Oh, pero…

- Señorita Depris, ¿le he contado alguna vez mi aventura con una barca que volcó? -la interrumpió Henry Camden-. Es de veras angustiosa, se lo aseguro.

Mientras el señor Camden relataba unas aburridas vacaciones en la zona del Lake District, Phillipa mantenía la atención en el capitán. No podía hacer otra cosa, ya que él la seguía observando, de un modo que la hacía sentir no incómoda, pero sí nerviosa.

- No sabía que lo habían dado por muerto. Fue así, ¿verdad? -le preguntó al fin, más que nada por romper el silencio.

- No, no lo sabía. A Jack casi le dio un ataque al verme en la puerta de su casa.

- No descartes que aún me dé -replicó John secamente-. No estoy muy convencido.

- ¿Y su familia ya está al corriente? Lord Fennington escribió unas palabras muy cariñosas en la introducción del libro de Langley. Deben de sentirse llenos de felicidad al ver que ha regresado sano y salvo.

El capitán la miró con interés.

- Está leyendo mi libro -comentó, sin atender a su pregunta y tocando la gastada cubierta con un dedo.

- Sí, es fascinante. -Phillipa contuvo el aliento. Ésa iba a ser la mejor ocasión que se le iba a presentar para mantener una conversación interesante con él-. Quería preguntarle qué entiende usted por «primitivo». Utiliza la palabra varias veces para describir a tribus que nunca han visto a un inglés.

Bennett volvió a clavar su mirada en ella. Sus brillantes ojos verdes delataban cierta sorpresa.

- ¿Podría ser como su definición de «salvajismo», donde el significado depende de las circunstancias?

- Vaya. ¿Me oyó decir eso? -Phillipa pensó que no tenía de qué avergonzarse, pero se dio cuenta de que se estaba ruborizando.

- Así es. Me pareció muy astuto por su parte -respondió él, acercándose casi sin que se diera cuenta-. ¿Realmente desea discutir sobre la fina línea que separa el comportamiento primitivo del civilizado, o prefiere que hablemos de alguna otra cosa?

Muy lentamente, volvió a alargar la mano para enderezarle la manga. Cuando sus dedos rozaron el brazo de Phillipa, ésta sintió una oleada de calor descendiéndole como una cascada por todo el cuerpo. Contuvo el aliento.

- ¿Está tratando de mostrarme la diferencia?

Como respuesta, el capitán Wolfe llevó la mano hasta el dobladillo de su falda, como si comprobara la textura.

- Esto es muy suave -susurró-. En África nada es suave. Sólo hay espinos, dientes afilados y lanzas puntiagudas.

«Vaya», pensó. Phillipa se aclaró la garganta.

- Me…, me parece que el capitán Langley utiliza esas mismas palabras en su libro.

El capitán alzó la vista, pero esta vez su mirada era dura.

- ¿Ah, sí? ¿Esas mismas palabras precisamente? -Su voz había pasado de tener un tono distante y divertido a otro peligroso.

Phillipa no sabía definirlo, pero se dio cuenta de que sus músculos se habían tensado, como preparándose para huir de un depredador que acabara de aparecer en su línea de visión.

- Bueno, eso creo. No puedo citarle el pasaje exacto, ya que no tengo el libro.

- Es cierto, he estado leyendo el ejemplar que me prestó. La verdad es que dice varias cosas con las mismas palabras que yo habría usado. Exactamente las mismas. Es curioso.

No mencionó si tenía intención de devolvérselo en algún momento, así que Phillipa siguió hablando:

- Tal vez debería escribir un libro sobre el Congo usted también.

- Tal vez ya lo haya hecho.

- ¿Estamos discutiendo sobre algo? -preguntó Phillipa con el cejo fruncido-. Porque preferiría saber sobre qué antes de tomar partido.

Bennett Wolfe pestañeó y se echó a reír. Al oír sus carcajadas, un escalofrío recorrió la espalda de la joven y le llegó hasta los pies por la parte trasera de las piernas. Para disimular, extendió el brazo para coger un melocotón, pero Bennett fue más rápido. Lo alcanzó y se lo puso en la palma de la mano. Sus dedos se rozaron.

- Su piel es muy suave también -murmuró.

Phillipa tuvo una visión de esas manos grandes y callosas acariciándole el cuerpo desnudo.

- Me baño con agua de limón -admitió. ¿Por qué le salía una voz tan aguda?

- ¿De veras? Delicioso.

«Santo Dios», pensó, alarmada.

- Me parece que no debería hablarme de este modo

Unos golpecillos en la espalda la interrumpieron. Cuando estaba a punto de gritar, se dio cuenta de que era la mona, que había saltado hasta su hombro y le estaba tirando del pelo para quitarle el melocotón.

- ¡Kero! Utasimama!

Phillipa logró reprimir un grito al mismo tiempo que el capitán alargaba la mano y le quitaba al animal de encima. Con un chasquido irritado de los dientes, se colocó a la mona sobre el muslo.

- Acepte mis disculpas -dijo con brusquedad-. No acostumbra a saltar sobre gente que no conoce.

Phillipa se preguntó si el capitán tendría esa costumbre.

- No pasa nada -respondió en voz alta-. Sólo me ha sorprendido. -Esforzándose para que no le temblara la mano, ofreció el melocotón al animal-. Toma, Kero.

La mona ladeó la cabeza blanca y gris y luego alargó ambas manos hacia el melocotón. En cuanto se hizo con la fruta, regresó al árbol. Phillipa la siguió con la mirada unos instantes, antes de volver a centrarse en el capitán. Éste la estaba observando con asombro.

- En el libro del capitán Langley dice que encontró a Kero en un mercado -comentó, incómoda por la atención en exclusiva que le prestaba el capitán. Todo el mundo se estaba dando cuenta. Hasta Livi parecía molesta-. ¿Qué le habría pasado si no la hubiera comprado?

- Sólo tenía un par de semanas -respondió él al cabo de unos minutos-. Era demasiado pequeña para estar separada de su madre. Supongo que habría sido la cena de alguien. Carne fresca -añadió, encogiéndose de hombros-. Nada extraordinario. Yo también he comido mono.

- ¿Pensaba comérsela?

- Estaba comprando provisiones -admitió-. El tipo que la vendía no dejaba de sacudir la jaula en mi dirección, diciendo que el corazón de mono era bueno para la virilidad. No es que me hiciera falta, pero Kero me miraba como si fuera su única esperanza.

«¡Bueno para la virilidad! Y lo dice como si nada», pensó, pero en lugar de recriminarle sus palabras, dijo:

- Era su única esperanza.

- Supongo. -El capitán cambió de postura, inquieto-. Pero también estaba en mitad de una expedición. De todos modos, la compré. Y también compré un cabritillo que estaba siendo amamantado por una cabra. Agujereé el dedo de uno de mis guantes y lo alimenté. Para mi gran sorpresa, sobrevivió -Sonrió, y Phillipa se quedó muy sorprendida por la sinceridad de su sonrisa-, lo que me dejó en una curiosa posición: ahora soy su madre.

- Reconozco que es usted la gallina clueca más masculina que he conocido -dijo Henry Camden, aguantándose la risa. El resto del grupo celebró sus palabras con carcajadas y aplausos.

Phillipa dio un respingo. Se había olvidado de que Olivia y sus amigos estaban presentes y no se le había pasado por la cabeza que pudieran estar escuchando su conversación.

- Dudo que muchas otras personas hubieran mostrado tanta compasión, capitán -afirmó-. Dice mucho de su carácter.

Las otras damas presentes asintieron. Maravilloso. Gracias a ella ahora lo encontraban aún más atractivo, si eso era posible. Más le valía irse a cualquier otro picnic, porque iba a ser imposible hablar más con él.

- No tiene tanto mérito. No tenía hambre en ese momento.

Las risas se detuvieron en seco y algunas de las presentes se abanicaron, como si fueran a desmayarse.

El capitán Wolfe no pareció afectado en absoluto por sus propias palabras. Por el contrario, se apoyó sobre un codo, como si nada.

- ¿He dicho algo inadecuado? -preguntó, volviendo a pasar un dedo por el dobladillo de su falda.

Había dicho que era muy suave, recordó Phillipa.

- En el libro sólo cuenta que rescató a Kero de los mercaderes, no que tuviera previsto comérsela. Creo que están escandalizadas.

- ¿Y usted no lo está?

- No. Hay pocas cosas que me escandalicen.

- Hum, interesante -murmuró él, dando pequeños tirones al vestido que estaba extendido a su alrededor como un abanico.

Por un momento, Phillipa se planteó llamar la atención de John, pero éste estaba hablando con Olivia, por lo que descartó la idea. No es que estuviera escandalizada, pero debía admitir que encontraba las atenciones del capitán enervantes. Por lo que sabía de su ruda y angustiosa vida en el extranjero, éste había tratado con mujeres en numerosas ocasiones, pero había asuntos de los que no hablaba en sus libros. Asuntos… íntimos.

Tal vez ésa fuera la raíz del problema. Al fin y al cabo, llevaba mucho tiempo fuera de Inglaterra, y ya había mencionado antes lo de su virilidad.

- Capitán -empezó a decir, mientras buscaba un modo diplomático de abordar el asunto-, sé que lleva mucho tiempo fuera de Londres.

- Así es -admitió, volviendo a estirarle la falda.

- Si necesita -se interrumpió y se aclaró la garganta. Luego se acercó un poco más para seguir hablando en voz más baja-. Si necesita compañía íntima, hay multitud de mujeres a la salida del teatro de Drury Lane cada noche, mujeres que ofrecen sus…

- ¿De veras? -preguntó él, alzando una ceja.

- Sí, las he visto.

El capitán se incorporó de nuevo.

- Es usted una persona muy práctica, Phillipa.

Por un momento le pareció que el capitán se estaba divirtiendo mucho.

- Eso me gusta pensar. -El capitán había vuelto a llamarla por su nombre de pila, pero teniendo en cuenta la naturaleza de su conversación, no se lo iba a echar en cara.

- En ese caso y para su información «práctica», le diré que hay mujeres de ese tipo en todas partes. Reciben nombres muy variados, pero si yo, ¿cómo lo ha dicho usted?, necesitara compañía íntima, creo que sería capaz de localizar y convencer a una, o a varias.

- Flip, no estarás agobiando a nuestro invitado, ¿no? -preguntó Olivia tan contenta, sentándose al lado del capitán Wolfe-. No le haga caso, sir Bennett. Se pasa todo el día recitando párrafos enteros de su libro.

Phillipa sintió que las mejillas le ardían.

- No me paso todo el día. Y no pienso disculparme por tener buena memoria -replicó. Livi y ella discutían a menudo, pero no solían hacerlo en público. No entendía por qué quería hacerla rabiar en ese momento.

- No, claro que no -admitió su hermana-, pero es que todas queremos oír las aventuras del capitán Wolfe. No lo monopolices.

Los ojos de color verde esmeralda del capitán no habían dejado de mirarla en ningún momento.

- No me estaba agobiando -dijo con una sonrisa y un último tirón a la falda. Luego se levantó y se desplazó hasta el otro extremo de la manta, con todas las jovencitas siguiéndolo como un rebaño de ovejas tras el pastor.

Phillipa se quedó donde estaba. La idea que se había formado de Bennett Wolfe en su mente no coincidía con la realidad. El explorador rudo e intelectual que se había imaginado no le tiraba de la falda ni la dejaba acalorada y sin aliento. Y sus ojos no eran tan irresistibles como los que seguían mirándola desde lejos. Tal vez el espíritu aventurero del capitán no se limitaba a la selva.




CAPÍTULO 05



«Me mantuve al lado de Mbundi mientras me acercaba a los cazadores; era más probable que él hablara su lengua que yo. No creía que los miembros de esa tribu hubieran visto nunca un hombre blanco. Sólo más tarde se me ocurrió que debería haberme informado de si tenían hambre o si acostumbraban a comerse a los forasteros. Es una buena razón para asegurarse de que has recibido una invitación antes de ir a una fiesta.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- ¡Bueno, bueno, pero qué bonito! -murmuró Jack, dándole unas palmadas a Bennett en el hombro-. ¿Se puede saber qué pretendes?

- Estoy siendo sociable -respondió Bennett, con una sonrisa tan forzada que parecía un animal enseñando los dientes-. Alguien sugirió que sería mejor eso que dedicarme a perseguir a Langley.

- Es un buen consejo, pero a mí me hubiera valido más quedarme en casa. Livi no me está haciendo ni caso.

- No es culpa mía ser más interesante que tú. Si quieres hablar con Livi, ve a hablar con ella.

- No es tan sencillo, rey de la selva. Ella también tiene que querer hablar conmigo. -Jack sacudió la cabeza-. Regreso a Clancy House. Y tú vas a tener que ir buscando otro alojamiento. Mi madre está convencida de que Kero se le va a tirar al cuello mientras duerme.

- Ni se te ocurra dejarme aquí solo con esta manada de hienas -le pidió Bennett, manteniendo la voz por debajo del nivel casi constante de las risas y la charla de las mujeres que los rodeaban.

Sólo una de las jóvenes despertaba su interés, y estaba detrás de él, leyendo. Sabía que estaba leyendo, igual que sabía todo lo que había hecho, todo lo que había dicho y todo lo que había comido desde el momento en que le había puesto los ojos encima. Incluido el consejo que le había dado sobre dónde encontrar prostitutas para aliviarse. En plural. Aparentemente, se había dado cuenta de que era un hombre de grandes apetitos.

- Muy bien -accedió Jack, tratando sin éxito de disimular la risa-. Pero me deberás una.

- Sí, sí, lo que quieras, pero no te separes de mí. No me importa enfrentarme a los leopardos, pero esta gente me aterra.

- No te creo.

Jack tenía razón. No era terror lo que sentía, era un tedio insoportable. No se había sentado para evitar ser acosado. Además, desde las alturas podía controlar a la inusual lady Phillipa Eddison por encima de los sombreros y de los tirabuzones.

También escuchaba. Y no sólo al papanatas de Henry obsequiando a las damas con el relato de cómo él, otros once jinetes y veinte sabuesos habían acorralado y matado a un zorro, como si fuera la mayor prueba de virilidad del mundo. También oía los murmullos de quienes se cubrían la boca al hablar. Decían que no se parecía al divertido personaje descrito por Langley y que, aunque su aspecto resultaba un tanto desaliñado, por lo menos era guapo y tenía unos ingresos decentes.

A eso debía de estarse refiriendo Sommerset cuando le había dicho que se había unido al reducido grupo de hombres que veían la sociedad con ojos distintos a los de los que nunca habían salido de ella. Porque la idea de comparar la caza de un zorro por deporte con la captura de un leopardo que acababa de matar a dos de sus porteadores le parecía absurda. No le importaba. Que opinaran lo que quisieran, siempre y cuando no fueran ellos los que patrocinaran su próxima expedición.

Le dedicó una nueva mirada a lady Phillipa. Seguía con la cabeza metida en su libro sobre la expedición al este de África. No parecía haber escuchado ni una palabra sobre la cacería del zorro. Seguramente ni se le había ocurrido que debería estar aplaudiendo o admirando el pretendido valor de Henry o algo por el estilo. Sin levantar la cabeza, se llevó una fresa a sus labios carnosos. En el mismo momento en que la mordió, Bennett sintió que su miembro respondía.

¡Señor! Durante los últimos tres años había visto tantos pechos y tantos culos desnudos que había perdido la cuenta. No era un puritano a la hora de aprender costumbres de otros países en lo relativo a la intimidad entre hombres y mujeres, pero tampoco sentía la necesidad de copular con todas las que se le ponían por delante. La mayor parte de las tribus con las que se había encontrado a lo largo del río Congo habían sido hostiles. Normal, teniendo en cuenta que su única experiencia con hombres de piel más clara había sido con tratantes de esclavos árabes y comerciantes de especias. Y no le había apetecido nada perder alguna parte de su cuerpo que bien podía serle de utilidad más adelante.

Como hombre experimentado que era, podía afirmar que Phillipa Eddison era una mujer extraordinaria. Del todo. Desde el instante en que había oído su voz, había querido ver su cara. Desde que había visto su cara, había querido hablar con ella. Y ahora quería más. Quería conocerla un poco más, descubrir sus puntos débiles, para entrar al ataque. Porque por experiencia sabía que las jóvenes que aparentaban ser prácticas y sensatas, al conocerlas mejor no lo eran en absoluto.

- … para una discusión de sus descubrimientos en el Congo? -le estaba preguntando lady Olivia. Jack sacudió la cabeza para volver a la realidad. Sociable. Debería estar tratando de ser sociable, de causar buena impresión hasta que pudiera ponerle las manos encima a Langley.

- ¡Oh, eso sería espléndido! Me encanta escuchar las historias del capitán Langley.

- ¡Diga que sí, sir Bennett!

- Hablaré con papá -siguió diciendo la hermana de Phillipa mientras él trataba de enterarse de qué iba la conversación-. No podrá negarse. Organizaré una cena para que pueda contarnos su visión de la gran aventura.

Phillipa alzó la vista para seguir la conversación y a Bennett no se le escapó el brillo que apareció en sus ojos marrones antes de que alguien se interpusiera entre ellos.

- Estaré encantado -se oyó decir.

- Oh, tengo tantas ganas de que nos cuente la historia de cuando usted y el capitán Langley se encontraron con aquella tribu tan pintoresca en el río… Aquella tribu, la de las canoas… -sugirió Sonja Depris, la del pecho prominente.

Bennett frunció el cejo. Había leído las paparruchas insulsas que había escrito Langley sobre el incidente. Los nbule habían accedido a darles -por decirlo de alguna manera- las canoas sólo después de haber intentado matarlos a todos para robarles las provisiones. La recordaba como una noche de sangre, fuego y gritos. No había habido nada de pintoresco y no lo había descrito así en su diario. Tal vez Langley pensaba que si alteraba algunas frases del texto, podría reclamarlo como propio.

Mientras el resto de los integrantes del grupo sugería qué historias les gustaría escuchar, un movimiento en los alrededores del claro le llamó la atención. Un grupo de niños acompañados por una mujer agobiada, probablemente su niñera, se movían y señalaban un árbol cercano. Un rápido vistazo le permitió comprobar que la excitación de los niños se debía a que Kero se había ido a explorar los árboles cercanos. Le dio gracias a Dios por darle una oportunidad de escapar.

Con una inclinación de cabeza general en dirección al grupo, se excusó y se dirigió a grandes zancadas hacia el mono, pero se detuvo al ver la expresión de desesperación en la cara de Phillipa. Le pareció que la joven estaba tan a disgusto allí como él mismo.

- Lady Phillipa -dijo, volviéndose hacia ella-, parece que Kero le ha cogido cariño. ¿Me acompaña? -añadió, regresando a su lado y alargando la mano hacia ella.

Cuando Phillipa dejó el libro a un lado y le agarró los dedos, Bennett notó una agradable oleada de calor ascendiendo por sus músculos. Lo admitía: le gustaba tocar a esa mujer. Y le gustaría tocarla más íntimamente.

- ¿Necesita ayuda? -gorjeó Sonja.

- No -respondió él, con la atención fija en Phillipa mientras la ayudaba a levantarse. Cuando se quedó de pie ante él comprobó que la cabeza de la joven le llegaba justo por debajo de la barbilla. No se había fijado en aquel detalle el otro día. En ese momento, le pareció que era relevante sin saber por qué.

- ¿Y por qué Flip sí que…? -empezó a preguntar Sonja.

- Dudo que el capitán Wolfe quiera organizar una batida para atrapar a Kero -la interrumpió Phillipa, antes de que Bennett pudiera explicarle que ésta podía acompañarlo porque era la única compañía femenina del grupo que le resultaba tolerable-. Además, no creo que la mona entienda el inglés. Enseguida volvemos.

Al darse cuenta de que Jack estaba frunciendo el cejo, Bennett miró hacia abajo y vio que seguía sosteniendo la mano de Phillipa. Un poco tarde, la soltó.

- Entiende inglés y suajili… cuando le interesa -explicó, volviendo a dirigirse hacia el árbol, con Phillipa a su lado-. Lo que normalmente coincide con cuando hay comida cerca.

- Si entiende el inglés, comprendo que haya salido huyendo del picnic y de toda esa cháchara -replicó ella, echándose a reír.

- Me gusta cómo ríe…, aunque yo participaba en la cháchara.

- Oh, no me refería a su cháchara -protestó Phillipa, sonrojándose-. Quiero decir, no me parece que lo suyo fuera cháchara… Quiero decir, que su conversación me resulta interesante…

Bennett se echó a reír.

- Parecían una maldita manada de babuinos.

Phillipa intentó ahogar una carcajada, cubriéndose la boca con la mano.

- Sabía que sería muy gracioso. Se nota al leer sus libros.

- ¿Qué pensó de mí tras leer el libro de Langley? -preguntó, tragándose la rabia que sintió al tener que pronunciar las últimas tres palabras.

- Todo el mundo tiene sus propias opiniones sobre los demás -respondió ella, poniéndose seria.

- Muy diplomático por su parte. ¿Adónde ha ido la joven que me ha informado de dónde podía encontrar a mujeres de vida alegre?

Por un momento, Bennett pensó que la había avergonzado y que no iba a responderle, cosa que hubiera sido una auténtica lástima. Pero entonces suspiró. Inmediatamente, Bennett memorizó y archivó el suspiro como un sonido que quería volver a escuchar. Repetidamente.

- Aunque no lo parezca, sé distinguir entre lo que es educado y lo que no lo es -admitió al fin-. Olivia dice que cometo el error de pensar que la gente es más inteligente de lo que en realidad es, y que, cuando hablo con ellos, me encuentran rara e incomprensible.

- A mí no me parece que sea ninguna de las dos cosas.

- Entonces usted debe de ser una de las pocas personas que son inteligentes de verdad -dijo ella, con una sonrisa tímida.

- Y justamente por eso me he dado cuenta de que no ha respondido a mi pregunta. ¿Cambió su opinión sobre mí al leer el libro de Langley?

- Para ser sincera, y sólo porque usted me lo pregunta, el libro me resultó demasiado parcial.

Bennett aflojó el paso y se acercó a ella sin darse cuenta de lo que estaba haciendo.

- ¿Qué quiere decir?

- Leí en los periódicos que usted era el líder de la expedición -explicó ella, gesticulando con las manos-, pero leyendo el libro parece que todo lo hiciera el capitán Langley. Él elegía la ruta, organizaba a los porteadores, decidía dónde acampar, era el mejor tirador, el mejor luchador y el mejor estratega.

- ¿Y? -preguntó Bennett, apretando los dientes.

- Es evidente que el capitán Langley escribió el libro -respondió ella, encogiéndose de hombros-. Me imagino que si lo hubiera escrito usted, la narración sería más equilibrada.

- ¿No cree que simplemente la balanza se inclinaría hacia el otro lado? -quiso saber, algo más calmado.

- No, no olvide que he leído sus libros anteriores y que sé que no le cuesta reconocer el mérito de los demás. Bueno, al menos ésa es la sensación que me dio.

Al llegar junto al viejo roble retorcido, Bennett alargó un brazo. Kero saltó desde una rama y se acomodó en su hombro. Especialmente durante los últimos tres años, pero también durante los veintiséis años anteriores de su existencia, siempre se había guiado por la intuición a la hora de valorar si podía fiarse de alguien.

En ese momento, lo más seguro era que sus sentimientos se estuvieran viendo afectados por el hecho de que lady Phillipa Eddison le parecía fascinante. Sí, y también porque la deseaba, para qué negarlo. Pero aparte de todo eso, tenía la sensación de que Phillipa también se dejaba guiar por sus instintos, y que éstos no solían engañarla. Quería confiar en ella y explicarle que la mayor parte de las palabras que aparecían en el libro de Langley eran suyas, alteradas para que pareciera que David era un héroe, y para resaltar su papel en la expedición, en detrimento de todos los descubrimientos que habían ido haciendo por el camino.

Pero todavía no disponía de pruebas y sabía que si le decía eso sin apoyarse en argumentos concretos, sonaría como un fanfarrón. Y si Phillipa luego se lo contaba a alguien, la gente pensaría que se había convertido en un explorador fracasado y amargado, que no perdía la oportunidad de criticar a un colega con más éxito que se había atrevido a contrariarlo.

- Usted también ha esquivado una de mis preguntas -dijo ella, devolviéndolo a la realidad.

- ¿De veras? ¿Cuál?

- Lord Fennington. ¿Por qué no quiere hablarme de la reacción que tuvo Fennington al enterarse de que no estaba muerto?

Bennett la miró fijamente.

- Todavía no he ido a visitarle.

- ¿Cómo? ¿Por qué no? Si son familia…

- No lo he visto desde que tenía doce años.

Phillipa le puso la mano en el brazo. Fue un leve contacto, apenas una caricia, pero Bennett se sintió como si lo hubieran marcado a fuego.

- Pero si escribió unas palabras muy cariñosas en la introducción de A través del continente -protestó ella-. Parecía conocerle muy bien.

- Tal vez haya leído mis libros. -Bennett se dio cuenta de que la mano se le había movido por propia voluntad y que estaba a punto de acariciarle la mejilla. Con rapidez, la apartó.

- Debería ir a visitarlo, capitán.

Tenía razón. Necesitaba ir a visitar a Fennington, aunque no para jugar al hijo pródigo que regresa al seno familiar. Tenía que averiguar hasta qué punto su tío estaba implicado en el robo y la publicación de sus diarios.

- Llámeme Bennett y me lo plantearé.

- Bennett, vaya a visitarlo -accedió ella, pronunciando su nombre con suavidad.

Wolfe asintió lentamente.

- Lo haré. Y después le devolveré el libro que le debo.



- ¿Puedo ayudarle? -preguntó el mayordomo de mejillas hundidas al ver a Bennett, con Kero al hombro, llegar a la puerta principal de Howard House, la residencia de Londres del marqués de Fennington y su familia.

- Tengo que ver a Fennington -respondió, apretando los dientes. No recordaba la cantidad de veces que se había jurado no volver a pisar esa casa. Sin excepciones. Pero eso había sido antes de que una jovencita de ojos marrones y curvas atractivas pronunciara su nombre de pila. Había ido directamente desde el parque, sin detenerse ni siquiera para cambiarse de chaqueta.

El mayordomo no se movió.

- ¿Lord Fennington lo está esperando? No estaba al corriente.

Empezaba a cansarse de que le cerraran las puertas de todas las casas de Mayfair. Y de esa casa, con más motivo.

- No, no me espera. De hecho, piensa que estoy muerto.

Con una mirada hostil, el criado dio un paso adelante.

- Ah, no. Otro no -gruñó, haciendo un gesto a su espalda. Un par de lacayos se unieron a él para bloquearle el acceso a la casa.

- El pago que lord Fennington recibió por el libro del capitán Langley es de lord Fennington y así va a seguir. Va a hacerle falta algo más que un mono para conseguir que cambie de idea. ¡Fuera de aquí!

Acababa de descubrir algo importante. Langley había pagado al marqués a cambio de su silencio. Bennett movió los hombros para relajar la tensión que se le había instalado en los músculos.

- Si piensas que vas a impresionarme con ese par de babuinos a tus espaldas, estás totalmente equivocado. He pasado los últimos tres años en las selvas de África y me resultas tan intimidador como un gatito.

Puso en guardia los músculos y los sentidos, preparándose para un posible enfrentamiento. Tras estar a punto de morir en el Congo y encontrarse a su regreso con que su reputación y sus posibilidades de ser elegido para expediciones futuras estaban comprometidas, nada le apetecía más que una buena pelea.

- El conde no recibe a charlatanes -replicó el mayordomo, aunque dio un paso atrás-. Para su información, le diré que es el cuarto Bennett Wolfe que aparece pidiendo su parte del pastel desde que empezó la Temporada social. Reconozco que sus botas son las más raídas, pero no es que eso me impresione especialmente.

Bennett bajó la mirada hacia sus botas. Había aprendido a reparar su calzado durante la expedición, pero tenía que admitir que sus botas habían conocido tiempos mejores. Volvió a clavar la mirada en el mayordomo.

- Yo no quiero dinero -respondió con tranquilidad-. Sólo quiero hablar un momento con lord Fennington. Ve a buscarlo. Ahora.

El hombre parpadeó y tragó saliva.

- Muy bien, si así es como quiere que lo hagamos, así se hará. -Con una orden a los lacayos, que se atrincheraron frente a la puerta para impedirle la entrada, el mayordomo entró en las profundidades de la casa.

Debería haberles llegado el rumor de que había regresado a Londres a estas alturas, pero si Fennington no deseaba que estuviera vivo, o si, como había dicho el mayordomo, ya habían recibido la visita de varios impostores, resultaba normal que no hicieran mucho caso de los rumores. Lo cierto era que la opinión del marqués sobre su regreso le traía sin cuidado. Lo único que le interesaba era obtener algunas respuestas.

Moviéndose para equilibrar mejor el peso sobre los pies, Bennett estudiaba a los lacayos. Si fuera necesario, a buen seguro podría derribarlos a ambos y estar dentro en menos de un minuto. Le apetecía mucho hacerlo. Pero, al mismo tiempo, se alegraba de haber ido a buscar a Jack Clancy y de haber dejado pasar unos cuantos días para que la sorpresa y el enfado perdieran un poco de intensidad antes de acudir a casa de Fennington. Si hubiera ido antes, probablemente alguien hubiera acabado herido. Y apostaría a que ese alguien no habría sido él.

Oyó gritos que provenían del interior de la casa. Un instante más tarde, una cara joven asomó bajo los brazos de uno de los lacayos. Bennett calculó que tendría unos diez años. Los ojos y el cabello oscuros eran los de todos los miembros de la familia de su madre.

- Tú debes de ser Geoffrey -le dijo, tratando de mantener a raya la frustración que le provocaba la situación-. No nos conocemos, pero soy tu primo, Bennett.

La pálida cara del muchacho se arrugó cuando éste frunció el cejo.

- No, no lo eres.

- Geoffrey, apártate de la puerta -ordenó otra voz, ésta más profunda y autoritaria-. Ve a sentarte con tu madre.

El chico desapareció y su lugar fue ocupado por el mayordomo, empujado por alguien desde el interior.

- Su excelencia dice que no tiene tiempo para impostores y que no le sacará nada -recitó el hombre, repitiendo las palabras de su señor.

Hasta ahí podíamos llegar. Se le había acabado la paciencia. Había tenido menos problemas para entrar en casa del duque de Sommerset, ¡por todos los demonios! Bennett echó los hombros hacia abajo y Kero, probablemente notando su cambio de humor, saltó al suelo y corrió a refugiarse en un árbol cercano.

- Voy a contar hasta tres -dijo, en voz baja y en apariencia tranquila-. Si cuando acabe no estoy frente a lord Fennington, alguien lo va a pagar. -Clavó la vista en el mayordomo-. Y tú serás el primero.

- ¿Usted solo? ¿Contra todos nosotros?

Resistiendo el impulso de escupir en el suelo de granito del pórtico de entrada, Bennett se inclinó y se sacó un cuchillo de la bota. La hoja curvada iba unida a un mango hecho de cuero y de cuerno de rinoceronte pulido.

- ¿Por qué no? -murmuró-. Maté a un cocodrilo con este cuchillo. Dudo que esto vaya a ser más difícil. Uno.

- Espera -ordenó una voz profunda desde el interior. Uno de los lacayos se apartó y un hombre alto, de barbilla puntiaguda, hombros estrechos y vientre prominente ocupó su lugar-. No hace falta llegar a las manos, buen hombre. ¿Quieres comer? Si entras por la puerta de servicio, la cocinera se ocupará de…

- Dos -lo interrumpió Bennett con calma, dándose cuenta de que el hombre que tenía enfrente debía de ser su tío. Esperó a que él lo reconociera.

Lord Fennington abrió la boca para decir algo, pero enseguida la cerró. Se tomó su tiempo para examinar las botas, el cuchillo, a Kero y al propio Bennett. Cuando sus ojos oscuros regresaron a la cara de su sobrino, el marqués palideció.

- Te pareces mucho a mi hermana Sarah -dijo por fin, con la voz temblorosa.

- Mi madre se llamaba Grace -lo corrigió Bennett, sosteniendo el cuchillo sin fuerza-, como bien sabes. Murió cuando yo tenía nueve años, así que tengo un recuerdo vago de ella. ¿Es suficiente?

- Santo Dios -murmuró Fennington-. Bennett Wolfe, estás vivo.

- ¿Seguimos aquí de pie o entramos para charlar con más tranquilidad? -Habría sido más educado con su tío si él se hubiera preocupado por Bennett cuando lo había necesitado. En cualquier caso, la sorpresa del marqués parecía sincera. Era un detalle que iba a tener en cuenta.

- Hum, pasa, pasa -accedió Fennington al fin, con el cejo fruncido-. Hayling, apártate. ¿Llevas equipaje? ¿Dónde están tus cosas? Hayling, que preparen una habitación de invitados.

Bennett empezó a protestar. No le apetecía nada dormir bajo el mismo techo que su tío. Pero luego pensó que no encontraría un lugar mejor para descubrir dónde estaban sus diarios y si Langley planeaba hacer algo más con ellos. Desapercibida en medio de la actividad general, Kero regresó al hombro de Bennett, parloteando. Mientras el marqués lo invitaba a entrar con un gesto de la mano, Bennett agradeció una vez más la compañía de la mona de cara negra. Aunque era muy joven, era como si se diera perfecta cuenta del poder que tenía cuando enseñaba los colmillos. También parecía notar cuando alguien no le gustaba. O cuando, por el contrario, sí lo hacía.

En ese caso, Kero le dedicó a Fennington un amplio bostezo. Bennett se preguntó si sería esa empatía la causa de que la mona hubiera cogido el melocotón con tanta delicadeza. Dio gracias a Lucifer por haber rescatado a aquel animal cuando no era más que una cría. Prefería que lo confundiera con su madre que con su pareja. Especialmente ahora, que había encontrado a alguien interesante. Hubiera sido de lo más incómodo que Kero se dedicara a tirarle del pelo a Phillipa cada vez que se acercara a ella.

El chico, Geoffrey, volvió a aparecer al pie de la escalera. Su mirada escéptica había sido reemplazada por otra de admiración. Antes de que Bennett pudiera intentar acercarse de nuevo, el marqués se interpuso entre ellos. El camino estaba despejado, pero teniendo en cuenta que había sido el cuchillo el que le había abierto las puertas de la casa, se resistía a guardarlo. Sabía por experiencia que nadie se atrevía a interponerse en el camino del cocodrilo más grande del río. Con el cuchillo en la mano, él era ese cocodrilo.

- Siento no haberte reconocido, Bennett -se disculpó su tío, hablando con rapidez-, pero debes entender mis sospechas. Yo…, todos pensábamos que habías muerto.

Bennett aceptó sus disculpas con un leve movimiento de cabeza.

- Lo entiendo. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar en privado?

- Sí, en mi despacho. Por aquí.

En ese momento, Fennington parecía cordial, pero probablemente lo que hacía era tratar de determinar hasta qué punto le afectaba la nueva situación, al tiempo que se preguntaba qué querría Bennett. No tenía prisa por sacarlo de dudas.

Con el cuchillo apuntando al suelo, pero todavía en la mano, Bennett cruzó el vestíbulo de Howard House tras el marqués de Fennington. Las paredes estaban decoradas con brillantes papeles pintados sobre los que colgaban cuadros. Las cornisas estaban cubiertas con filigrana de oro. Se notaba que era la casa de una familia rica. Bennett sabía que la familia de su madre, en especial su tío el marqués, eran ricos, pero también sabía que nunca habían mostrado el menor interés por compartir su fortuna con él, un joven sobrino que había perdido a su madre y cuyo padre ni siquiera estaba en el país. Su padre no había regresado a Inglaterra.

- Tienes la constitución de tu padre -dijo el marqués, rompiendo el silencio.

- No sabría decirlo.

- Era un hombre enorme, una especie de oso -añadió el aristócrata, mirándolo por encima del hombro-. Era un poco más ancho que tú, pero sois igual de altos.

- Todo esto me habría resultado muy interesante hace veinte años, tío, pero hoy sólo me interesa que respondas a unas cuantas preguntas.

- Sí, por supuesto. -El marqués se sentó tras una elegante mesa de caoba y juntó los dedos bajo la barbilla. Se notaba que se sentía más seguro tras la mesa. Como un zorro que hubiera alcanzado su madriguera. Bennett no pensaba permitirlo-. Siéntate, hijo.

- Prefiero quedarme de pie. Y me parece obvio que no soy tu hijo.

Fennington se aclaró la garganta.

- Muy bien. ¿Cuándo llegaste a Inglaterra?

- Hace tres días. Mis animales habrán llegado ya a Tesling a estas alturas. ¿Sigo siendo el propietario de la finca o la has heredado ya?

- Yo… firmé los papeles hace un mes. Por supuesto, te devolveré la propiedad de inmediato.

Bennett quería gritarle que más le valía, pero se contuvo. Podía esperar a tener la propiedad en sus manos para empezar con los gritos.

- Gracias -se limitó a decir.

- Por favor, di que te quedarás con nosotros todo el tiempo que necesites. Hace mucho que debimos dar el paso de recuperar la relación.

Bennett llevaba la mayor parte de su edad adulta viviendo en territorio hostil. Tras pasar tres años en el Congo, no debería resultarle tan difícil resistir dos semanas en Howard House mientras ponía en orden sus asuntos.

- Gracias otra vez.

- Será un placer -replicó Fennington, que seguía examinándolo. Su expresión era de cautela. No de sorpresa ni de alivio, pero tampoco parecía decepcionado ante el inesperado regreso de su sobrino. Tal vez el cuchillo tenía algo que ver con todo eso. Parecía como si su tío tuviera la conciencia tranquila.

- Una cosa más -añadió, observando al marqués de cerca-. Mis diarios.

- El capitán Langley los trajo a Londres -respondió su tío sin pestañear-. Llegaron intactos.

- Entonces puedo ir a pedirle que me los devuelva.

Esta vez sí que hubo una reacción. El marqués se ruborizó y los dedos le temblaron.

- Creo que está en Dover. -Se echó hacia adelante en la silla-. Mira, Bennett, pensamos que estabas muerto. David era el único capaz de organizar el caos de diarios que le dejaste y convertirlo en algo que tuviera sentido. Escribí una preciosa introducción y las ventas han sido espectaculares.

- ¿Los diarios que le dejé? -repitió Bennett, respirando hondo.

- Sí. La selección de diarios y esbozos. Todo lo que pudiste salvar cuando volcó la canoa. Era casi ilegible.

Bennett sintió que el corazón se le helaba en el pecho.

- Los diarios no iban en la canoa que volcó -explicó lentamente-. ¿Cómo estaban de estropeados?

Fennington se aclaró la garganta.

- No los examiné con mucha atención. David dijo, y me pareció sensato, que cuanto menos los tocáramos, más información sería capaz de extraer para usarla como referencia.

¡Como referencia! Resultaría divertido si no fuera su reputación la que estaba en juego.

- En primer lugar, en caso de muerte, mis diarios deberían haber sido enviados al duque de Sommerset y a la Asociación África. En segundo lugar, nunca se los di a Langley. ¡Jamás lo habría hecho! Me los quitó mientras estaba desangrándome inconsciente en una cabaña de barro y se marchó. Y en tercer lugar, he leído el libro del capitán Langley A través del continente, y dejando aparte el cambio de roles y el intento de ocultar su incompetencia, el libro lo escribí yo.

- Pero…

- Está sacado casi palabra por palabra de mis diarios. Mis diarios al completo, mis esbozos al completo y mis mapas al completo… Todos robados.

- No te creo. Estás avergonzado por tu incapacidad para dirigir la expedición, por eso atacas a un hombre que lo único que ha hecho ha sido trabajar muy duro por completar con su esfuerzo lo que tú habías conseguido en tus expediciones anteriores. Lo que parecía que habías conseguido, porque ahora ya no estoy tan seguro.

Bennett clavó entonces un dedo en la mesa, justo enfrente de su tío, lo que hizo que el marqués volviera a echarse hacia atrás de un salto.

- Cuando Langley regrese de Dover, trata de echar un vistazo a los diarios. Luego podrás insultarme si quieres. Sólo espero que no los haya destruido. Prefiero poder elegir entre dos líneas de acción. Si los ha destruido, sólo me quedará una acción posible.

Bennett se incorporó. Era enorme.

- Tienes hasta entonces para decidir de qué lado estás. -Se sacudió y se dirigió hacia la puerta. Antes de salir, se agachó y al final se guardó el cuchillo en la bota-. Supongo que no te apetecerá tenerme bajo tu techo. Buenos días.

- Espera, Bennett.

Éste se volvió de inmediato hacia el marqués, sin soltar el pomo de la puerta.

- ¿Qué?

- Aunque tengamos opiniones distintas, una fractura en la familia nunca es bien vista por la sociedad -respondió Fennington, levantándose de la silla-. ¡Hayling!

El mayordomo abrió la puerta.

- ¿Sí, señor?

- Acompaña a mi sobrino a la habitación azul.

- Pero ésa es…

- Sí, Hayling, ahora mismo. -El marqués se volvió hacia su sobrino-. Es nuestra mejor habitación. Si me das la dirección, enviaré a buscar tu equipaje.

- Todo sea por las apariencias -replicó Bennett, inclinando la cabeza. No le extrañaba. Ya se había imaginado que ésa sería la reacción de su tío. También esperaba que el marqués se encargara de advertir a Langley, fueran o no cómplices en el asunto. Bennett necesitaba los diarios para demostrar que no era un incompetente. David también iba a necesitar conservarlos en buen estado si quería seguir con vida.




CAPÍTULO 06



«Nos acercamos al poblado con cautela, con el viento a favor. A pesar de que las probabilidades de encontrar con vida a Mhiku, nuestro porteador, eran escasas, insistí en intentar un rescate. La visión que nos recibió fue peor de lo que habíamos temido. Cientos de cráneos humanos, clavados en lanzas, rodeaban el poblado en su totalidad. Una cabeza más reciente, que todavía conservaba el pelo y la carne, abría la macabra comitiva. ¡Y las anfitrionas de Almack’s se consideran poco agradables!»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Sigo arrepintiéndome de no haber dejado que me sorprendiera leyendo uno de sus libros -dijo Olivia, asomándose por encima del hombro de Phillipa para coger una horquilla.

- Quiero que me lo devuelva -replicó ésta-. Y no estaba tratando de impresionarlo, sólo quería entretenerme.

- Sin contar a sir Bennett, había seis caballeros en la reunión. Hablaste con John, ¿no?

- John es mi amigo y el resto de los caballeros estaban allí para verte.

Olivia frunció el cejo y se miró en el espejo de cuerpo entero, alisándose una ceja.

- En cualquier caso, Flip, podrías haber hablado con ellos. ¿Cómo van a saber lo maravillosa que eres si nunca hablas con ellos?

- Pero si hablo con ellos… Les digo «Está allí» y «No, creo que este baile ya lo tiene asignado».

Su hermana le plantó un beso en la coronilla.

- Deberías poner más empeño. No todos son tan malos. Pero nunca te darás cuenta si no sacas la nariz de los libros.

A Phillipa le gustaba la manera que tenía Olivia de exponer las cosas, como si la decisión de permanecer soltera y sin compromiso fuera suya y no tuviera nada que ver con que los hombres la encontraran rara y amenazadora. Ambas sabían que eso no era así, pero era importante para ellas no reconocerlo abiertamente.

- Bueno, te prometo que si choco con algún hombre mientras voy leyendo y lo hago caer al suelo, lo invitaré a que me visite en casa -bromeó Phillipa, aunque tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la imagen de unos brillantes ojos verdes y un cabello oscuro y greñudo. «¡Por el amor de Dios!» Tenía que dejar de pensar en él. Lo que sentía por ese hombre era mera admiración, no tenía nada que ver con que la hubiera ayudado a levantarse, ni con que hubiera buscado su compañía durante el picnic.

Tras asegurarse de que llevaba dos pendientes y de que eran del mismo par, se levantó y siguió a Olivia hasta el saloncito para esperar a sus padres. Por costumbre cogió el libro que estaba leyendo, pero no pudo concentrarse lo suficiente para leer. ¿Y si el capitán Wolfe asistía a la velada a la que estaban invitadas? ¿Y si la invitaba a bailar?

- Ven aquí, Flip -dijo su hermana.

Phillipa dio un brinco. Livi le mostró un trozo de papel.

- Mientras esperamos, ayúdame a decidir a quién invitar a la cena con sir Bennett. Ya he decidido el nombre que voy a poner en las invitaciones: «Una noche con sir Bennett». ¿A que suena triunfal?

Soltando el aire ruidosamente, Phillipa dejó el libro y le arrebató la lista a su hermana.

- No puedes invitar sólo a hombres -dijo, tras examinarla.

- He incluido a Sonja.

- Livi, los números tienen que estar más igualados. Además, de verdad, creo que compartir una velada con el capitán Wolfe les hará más ilusión a tus amigas que a… Henry Camden, por decir algo. A no ser, claro, que estés preocupada por la competencia.

- No lo estoy. -Olivia chasqueó la lengua y recuperó la lista-. Muy bien. -Con el cejo fruncido, empezó a tachar unos nombres y a añadir otros.

- No puedes tachar a John. Es el mejor amigo del capitán y de los pocos que de verdad ha leído sus libros. Al menos, que haya alguien capaz de preguntarle cosas que no sean cuánto mide o qué plato de caza es su favorito.

- He cambiado de idea. Yo decidiré a quién invitar.

- Justo las palabras que deseaba oír. -Con una brillante sonrisa en dirección a su hermana, Phillipa se levantó al ver entrar a su madre.

- Mamá, estás guapísima. ¿Estás segura de que te encuentras con fuerzas para asistir al baile?

- No haré nada más que estar sentada viendo cómo mis dos preciosas hijas bailan -respondió la marquesa-. Y me irá bien cambiar de aires. Estas paredes ya las tengo muy vistas.

- De acuerdo, pero piensa que te estaremos observando como halcones -la advirtió Phillipa-. A la primera señal de palidez, te traeremos corriendo de vuelta a casa.

- A la primera señal -corroboró su padre, uniéndose a ellas y colocándole un mechón de pelo a su esposa por detrás de la oreja.

Phillipa observó el gesto, sencillo, pero que demostraba un cariño sincero. Le había gustado que Bennett le tocara la mano, incluso la falda. No sabía si el gesto había sido provocado por el afecto o por la lujuria, fruto de su prolongada estancia en la selva, pero tanto una posibilidad como la otra le parecían muy emocionantes. No era habitual que un hombre la deseara. Lo normal era que le pidieran que les sostuviera el sombrero mientras cortejaban a su hermana. Bennett, sin embargo, apenas había mirado a Olivia.

Frunció el cejo. Qué extraño. ¿Y por qué había dedicado tan poco tiempo a charlar con las bonitas y encantadoras amigas de Olivia? No tenía sentido, y a ella le gustaba que las cosas tuvieran sentido.

- ¿Creéis que sir Bennett asistirá? -preguntó Livi mientras subían al carruaje familiar de los Eddison.

- Estoy algo confundido -admitió lord Leeds, cubriendo las rodillas de su esposa con una manta de viaje-. ¿Sigue siendo un héroe o debemos mostrarnos desconfiados y disgustados al darnos cuenta de que ha exagerado en sus aventuras anteriores?

- Debemos ser tolerantes -respondió Livi antes de que Phillipa pudiera abrir la boca-, porque hasta ahora ha sido una persona respetada. Y porque es un hombre muy guapo con unos ingresos de cinco mil libras al año que le llegan directamente de la Corona.

- De momento -replicó su padre-. Si resulta ser un motivo de vergüenza para Prinny y la Cámara de los Lores, acabará estudiando ánades en Devon en vez de cocodrilos en el Congo.

- Preciosa aliteración, Henry -dijo su esposa, sonriendo.

- Gracias, querida.

- No es ningún idiota -opinó Phillipa-. Y me parece obvio que el capitán Langley exageró los incidentes porque creyó que el capitán Wolfe había muerto. Como dijo Marco Antonio: «¡El mal que hacen los hombres les sobrevive! ¡El bien queda a menudo enterrado con sus huesos!».

- Si crees que necesita la ayuda de Shakespeare, es que el asunto es grave -comentó el marqués, riéndose.

Phillipa se enderezó en el asiento.

- Sabes a qué me refiero, papá. El capitán Langley se ha aprovechado de la situación. Deberías conocer a Bennett. Es muy ocurrente.

- ¿Bennett?

- Me pidió que lo llamara así cuando lo ayudé a recuperar a su mono.

- Así que, ¿su mono? -El marqués frunció el cejo-. Pues que no me entere yo de que lo ayudas a encontrar a su mono nunca más.

- Las dos deberíais tener cuidado con él -añadió su madre-. Ha estado en lugares salvajes y lo más probable es que quiera volver. No creo que haya muchas veladas a las que asistir en el Congo.

- Si no viene hoy -siguió diciendo Livi, como si no hubiera escuchado ni una palabra-, podréis conocerlo cuando venga a cenar el viernes.

- Espero que sepa usar los cubiertos.

- ¡Papá! -lo reprendió Phillipa-. Lo último que el capitán Wolfe necesita es que alguien dé pie a ese tipo de rumores. Ya tiene bastantes frentes de los que ocuparse, ¿no te parece?

- Tienes razón. Ningún rumor sobre comida clavada en un palo cruzará mis labios.

Phillipa disimuló una sonrisa. La imagen era divertida.

Cuando finalmente encontraron una silla cómoda donde instalar a su madre en la sala de baile de los Fordham, Olivia ya había desaparecido, engullida por la corte de amigos y admiradores que la seguía a todas partes. Sabiendo que ningún caballero vendría a buscarla hasta que el carnet de baile de Olivia estuviera completo, Phillipa se sentó también.

- Sabes que Olivia estaría encantada de que la acompañaras -dijo su madre, mientras su padre, que había ido a buscar un vaso de madeira para su esposa, saludaba a unos amigos.

- Sí, ya lo sé, pero casi todos sus amigos me provocan dolor de cabeza. Son muy tontos.

- No hay nada malo en un poco de tontería de vez en cuando.

- Supongo que no, y me gustan las bromas como a cualquiera, pero no creo que fuera capaz de bajar los ojos, ni de soltar risitas aunque mi vida dependiera de ello.

La marquesa sacudió la cabeza.

- Pues yo creo que sí serías capaz, pero no quieres hacerlo. Sí, ya sé que disfrutas más con otras cosas, pero no vas a encontrar un marido entre las páginas de un libro.

- Yo…

- Buenas noches, lady Phillipa.

Ésta se levantó tan de repente que la silla se habría caído al suelo de no haber estado apoyada en la pared.

- Capitán Wolfe. Bennett. Hola.

Seguía llevando las mismas botas gastadas, pero el resto de su atuendo era mucho más elegante. La chica pensó que tal vez le había pedido prestada ropa a John, pero el capitán era más alto y mucho más ancho de hombros. Tal vez había encontrado a un sastre de dedos rápidos. Porque la chaqueta azul marino, el chaleco gris y los pantalones color canela le sentaban muy bien. Demasiado bien. Sólo el pelo, demasiado largo, y el brillo de sus ojos, tan poco civilizado, dejaban entrever que no era un perfecto caballero. Bueno, eso y la mona que llevaba en el hombro.

- ¿Bailará conmigo esta noche? -preguntó el capitán.

- Sí, claro -respondió ella. Un escalofrío de excitación le recorrió la espalda. Al notar un golpecito en el tobillo, se volvió y vio que su madre estaba observando al recién llegado, con una ceja levantada-. Oh, capitán, ésta es mi madre, lady Leeds. Mamá, el capitán Bennett Wolfe y Kero.

Los ojos verdes del capitán abandonaron por un instante la cara de Phillipa y se volvieron hacia su madre.

- Señora -saludó, inclinándose sobre su mano.

- Capitán, bienvenido a Inglaterra.

- Gracias -replicó, volviéndose hacia Phillipa de inmediato-. Quiero un vals.

Un vals. Ese baile en el que no había distancia entre los bailarines. Un baile tan largo que siempre se le acababa la conversación intrascendente antes de llegar al final.

- Yo…

- Deme su carnet -dijo, alargando la mano.

- ¿Conoce el vals? -preguntó Phillipa, buscando en su bolsito el carnet de baile y un lápiz.

Las comisuras de los labios del capitán se elevaron y una mirada traviesa iluminó sus ojos.

- Como sabe, el vals no se inventó en Londres. Me parece que lo inventé yo, por casualidad por supuesto, mientras huía de una princesa demasiado cariñosa en Viena.

Phillipa se echó a reír.

- ¿Cuándo estuvo en Viena?

- En una misión durante la guerra -respondió él, anotando su nombre en el carnet. Lo anotó una segunda vez y empezó a anotarlo una tercera.

- ¡Basta! -lo detuvo ella, arrebatándole el lápiz-. Todo el mundo querrá bailar con usted, no puedo monopolizar su atención. Además, dos bailes ya es… escandaloso. Tres es impensable.

Bennett se inclinó hacia ella mientras le devolvía el carnet.

- Ya ha monopolizado mi atención -susurró, con una sonrisa-. No me gusta perder el tiempo.

Phillipa le devolvió la sonrisa. No pudo evitarlo.

- ¿Perder el tiempo con qué?

- Con…

- ¿Se llevará a Kero a la pista de baile? -preguntó su madre.

Bennett enderezó la espalda y se aclaró la garganta.

- Creo que preferirá quedarse comiendo alguna planta de interior -respondió, enrollando un dedo en la cola del animal-. O colgando de la araña de cristal.

Sin dejar de sonreír, Phillipa alargó la mano hacia Kero. La mona canturreó y le estrechó la mano.

- Sugiero la planta. Lady Fordham le tiene un gran cariño a sus lámparas.

- Tomo nota. -Los invitados empezaron a notar su presencia y a acercarse a él-. Nos vemos dentro de un rato.

Phillipa volvió a sentarse mientras él se alejaba con docenas de invitados siguiéndolo y hablando al unísono. Casi todos parecían sorprendidos de verlo con vida. Otros simplemente confirmaban los rumores que habían oído sobre su milagroso regreso. Phillipa oyó también algunos cotilleos entre los grupos más alejados del capitán. Se preguntaban si habría leído el maravilloso libro del capitán Langley y si sería consciente de que en esos momentos era más popular por sus ingresos que por sus aventuras.

Phillipa frunció el cejo. Tenía que informarle de lo que se decía a sus espaldas. Lo que no sabía era cómo iba a luchar contra esos rumores. Si se ponía en pie y empezaba a recitar ecuaciones o a discutir las especies botánicas del Congo iba a parecer que se estaba esforzando demasiado en demostrar que no era idiota.

- Vaya -comentó su madre-, ahora entiendo por qué Livi está como loca con él. Es un hombre guapísimo. -Cogió la mano de su hija entre las suyas-. Pero tú sólo admiras su mente, ¿no es cierto?

- Admiraba su mente mucho antes de conocerlo -respondió Phillipa, ruborizándose-, pero no estoy ciega. Es… impresionante.

- Sí que lo es. Por favor, no dejéis que se interponga entre vosotras. Sois amigas además de hermanas y eso es muy importante. Bennett Wolfe no es más que un irresponsable y un aventurero.

Aunque su madre no acabó la frase, Phillipa la entendió de todos modos: «Y tú no eres una aventurera. Tú vives las aventuras a través de los libros».

- Yo no diría que es un irresponsable -lo defendió, moviéndose en la silla-. Ha logrado fama y fortuna. Y sus expediciones a África tenían como objetivo los descubrimientos, no el beneficio personal.

- Ah, aquí tienes, querida -las interrumpió su padre, regresando con el vino para la marquesa-. ¿No sería Bennett Wolfe aquel tipo tan impresionante que estaba con vosotras?

- Sí. Le rogó a Flip que le concediera un vals. Dos valses, en realidad.

- Me lo pidió, no me lo rogó -protestó Phillipa, aunque la verdad era que no le había dado mucha opción.

- Tienes razón -reconoció su madre-. Lo cierto es que no parece el tipo de hombre que tiene que rogar por nada.

- Oh, no -se quejó el marqués-. ¿Tú también has caído presa del encanto del capitán, Venora?

Lady Leeds se sujetó del brazo de su marido y se rió con ganas.

- Es atractivo, si te gustan los canallas sin sofisticación.

- Esto ya es demasiado. Voy a tener que organizar una expedición a alguna parte si quiero que mi propia familia se fije en mí.

Mientras sus padres seguían discutiendo amigablemente, Phillipa se dedicó a observar lo que sucedía a su alrededor. Las mujeres casi se peleaban por hacer llegar su carnet de baile a Bennett, que escribió su nombre en algunos de ellos. Una vez. En ninguno lo escribió dos veces. Y mucho menos hizo el intento de conseguir un escandaloso trío de bailes.

No tenía ni idea de cómo un hombre tan fascinante como él podía afirmar sentirse fascinado por ella. Desde hacía unos días, Phillipa se estaba fijando en la manera que tenía la gente de expresar afecto: un leve toque en el brazo, una mano en la parte baja de la espalda, un roce de dedos en la mejilla… Se preguntó qué haría Bennett Wolfe si se acercaba a él y le plantaba un beso en los labios. Parecía que no podía pensar en otra cosa desde que lo había conocido. Se preguntó si él también se lo estaría planteando.



Bennett había sido testigo de una de las grandes migraciones de ñus. Miles, millones de animales corriendo juntos, siguiendo un camino de varias millas de ancho a través de la sabana. Cruzando ríos y perdiéndose en la lejanía, más allá de donde el hombre blanco había llegado nunca. Esta noche se sentía como si estuviera en medio del rebaño, siendo arrastrado hasta el borde de un precipicio incapaz de detenerse sin ser pisoteado.

¿En qué habría estado pensando para aceptar ir a un lugar como ése, lleno de hordas de gente peripuesta? Apostaba a que la mitad de los presentes se estaban planteando si había escrito los dos libros anteriores. Y la otra mitad parecía estar preguntándose si abandonaría la vida aventurera para instalarse en su finca de Kent, en compañía de una esposa.

Echó un vistazo a su alrededor. Phillipa Eddison destacaba entre las demás damas, resplandeciente como un día de verano con su vestido amarillo, que mostraba sus generosas curvas y brillaba en medio de los colores apagados de los vestidos de las demás asistentes. Sintió que lo recorría una oleada de calor, oscura, primitiva e innegable. Phillipa conocía todas las normas de buena conducta, pero había observado que tenía algunos problemas para cumplirlas. Se preguntó hasta dónde se dejaría apartar del buen camino antes de querer regresar a la seguridad de lo conocido.

Una de las jovencitas se interpuso en su campo de visión, haciendo una reverencia.

- Éste es nuestro baile, sir Bennett -le dijo, con una amplia sonrisa.

«¿Ya?» Sabía lo suficiente de protocolo para darse cuenta de que no podía bailar sólo con Phillipa, pero eso no quería decir que estuviera de acuerdo. Suspirando, dejó a Kero entre las hojas de una planta.

- Pórtate bien -le advirtió, dejando unos cuantos cacahuetes sobre la tierra de la maceta-. Muy bien, vamos allá -añadió, mirando a su pareja y dirigiéndose hacia la pista de baile. La joven lo siguió y ocupó su lugar en la hilera de las damas mientras que Bennett hacía lo propio en la de los caballeros. Trató de recordar cómo demonios se llamaba la muchacha, pero el grupo que lo había rodeado había sido tan numeroso que apenas había tenido tiempo de leer los nombres de las jóvenes mientras firmaba sus carnets.

Con los primeros compases de la música, Bennett hizo una reverencia y se volvió de lado, ofreciéndole la mano a su pareja.

- He leído el libro del capitán Langley -anunció ella con alegría, mientras Bennett caminaba a su alrededor-. Yo también me habría asustado mucho si me hubiera perseguido un leopardo.

- Hum. -Bennett caminó siguiendo la hilera, se volvió cuando correspondía y regresó al lado de la joven.

- Me pregunto por qué no montan a caballo en esas expediciones. ¿No sería mucho más rápido que ir a pie?

- Es que los caballos no caben en las canoas -comentó él, apretando la mandíbula.

- Oh -exclamó ella, entre risas-, pero no necesitarían las canoas si fueran a caballo.

«Santo Dios», pensó exasperado.

- Lo tendré en cuenta para la próxima vez.

Ella sonrió satisfecha.

- Estoy encantada de serle útil.

Él estaría mucho más encantado cuando el baile llegara a su fin. Al sonar los acordes finales, la joven le había explicado todo lo que tenía que saber sobre el clima inglés, como si él no hubiera crecido en Inglaterra, además de la lista de hombres a los que diría que sí en caso de que le pidieran la mano en matrimonio. Saber que formaba parte de esa lista lo horrorizaba.

En cuanto se separaron, fue a buscar a Kero y siguió caminando por la sala, ya que se había librado del siguiente baile. El próximo ya era el primer vals con Phillipa. Si lograba mantener el paso ligero, tal vez ninguna otra dama lograra torturarlo con su charla.

Mientras iniciaba una nueva vuelta a la sala, vio que el duque de Sommerset avanzaba en su dirección. Para tratarse de un hombre que había pasado gran parte de su vida viajando a lugares lejanos en circunstancias difíciles, Nicholas Ainsley no parecía fuera de lugar en el baile. En realidad, parecía encontrarse cómodo. Como si se hubiera puesto una capa de civilización, una capa que podía quitarse en cualquier momento.

- Capitán -lo saludó el duque, apartándolo con facilidad del camino de los carroñeros que trataban de acorralarlo-. ¿Podemos hablar un momento?

Salieron al balcón con vistas al jardín de los Fordham. Kero saltó y empezó a correr por la barandilla de granito mientras Bennett respiraba aliviado.

- No sabe cómo se lo agradezco, su gracia -dijo, con gran sentimiento.

- Uno de los grandes misterios de la mente femenina -dijo Sommerset, divertido-, es por qué se esfuerzan tanto en atrapar a un aventurero, y luego, cuando lo consiguen, no lo dejan salir de casa nunca más.

- ¿Habla por experiencia?

- De momento, nadie ha logrado echarme el lazo, aunque supongo que no podré seguir evitándolo eternamente -respondió, mirándolo de soslayo con ojos grises como el acero-. Veo que ha hecho trasladar sus cosas a la residencia de Fennington.

- Sí, quiero vigilarlo de cerca. A él y a su socio en el negocio editorial.

Sommerset asintió.

- Muy sabio por su parte. Además, en caso de que en el futuro decida poner en duda las… exageraciones que aparecen en el libro, su alianza con Fennington le resultará muy beneficiosa.

- Entonces, ¿me ha hecho salir para decirme que aprueba mi nuevo domicilio?

El duque resopló y se pasó la mano por el pelo, negro como el azabache.

- Se supone que tiene que demostrar a sus semejantes que es un hombre digno de respeto. Saber mantener una conversación intrascendente es importante.

- Al diablo con la conversación intrascendente. ¿Qué quiere?

- Debería pasarse por el club de los aventureros, Bennett. Allí podrá maldecir tanto como quiera. No lo haga en público -le aconsejó Sommerset, volviéndose y apoyando la espalda en la barandilla-. El padre de Langley es el conde de Thrushell.

- Lo sé. Me pasé tres años oyéndole hablar sobre el dinero que iba a heredar.

- Sí, claro. El caso es que Thrushell ha solicitado ingresar en la Asociación África. Para que un nuevo socio sea admitido hace falta la aprobación de dos tercios de los miembros. De momento aún no la tiene, pero la conseguirá. El libro de su hijo nos ha hecho ganar mucha popularidad, a pesar de que Langley no ha hecho nada en favor ni de la Asociación ni de Inglaterra. Sólo ha actuado en beneficio propio.

Con una nueva maldición, Bennett golpeó la barandilla con el puño. Sabía lo que el duque le estaba diciendo. En cuanto Thrushell lograra entrar en la Asociación, su hijo tendría asegurada la dirección de la siguiente expedición. Y al único hombre capaz de avisar de que Langley no estaba capacitado para dirigir nada no se le permitiría ni acercarse a la Asociación.

- Supongo que votó a favor de Thrushell… -apuntó Bennett de mal humor.

- En realidad, no. Resulta que me creo su explicación, capitán, y no quiero que el padre de un estafador tenga voz ni voto en la toma de decisiones que pueden afectar al futuro de la exploración de África. Y tampoco quiero que me asocien con esa familia cuando consiga recuperar su reputación.

Bennett se volvió hacia él.

- Gracias.

- ¿Sabe? Pude invitar a Langley a unirse al club de los aventureros cuando todos pensábamos que estaba usted muerto. A veces me sorprendo de mi propia intuición. -Se alejó de la barandilla y se dirigió hacia la puerta del salón-. No me decepcione, capitán.

Mientras el duque entraba en la sala de baile, Bennett se volvió hacia el jardín iluminado por la luz de las antorchas. Todos sus instintos le gritaban que no esperara ni un momento más. Que partiera hacia Dover y recuperara sus diarios antes de que Langley pudiera destruirlos o esconderlos en algún lugar fuera de su alcance. Estaba casi seguro de que Langley ya los habría ocultado. Si se presentaba en su casa y echaba las puertas abajo, delataría sus intenciones y entonces le sería imposible recuperarlos. Nunca podría demostrar que había sido él quien había guiado la expedición, mientras que Langley se dedicaba a lloriquear y a intimidar a los nativos con los que se encontraba, provocando que estuvieran a punto de matarlos en más de una ocasión.

No, tenía que permanecer quieto, al acecho, y dejar que Langley se preguntara cuál iba a ser su siguiente paso. Tenía que continuar escuchando las aburridas historias de cacerías de los caballeros de la alta sociedad y hacer oídos sordos cuando se reían de él a sus espaldas. Atacaría en el momento preciso; ni un segundo antes.

Además, mientras aguardaba la llegada de ese momento, podía dedicarse a un asunto que no había previsto pero que se había apoderado de su mente y no lo dejaba en paz. Iba a poner las manos sobre Phillipa Eddison, y lo iba a hacer pronto.




CAPÍTULO 07



«Durante semanas, la densa cubierta vegetal casi no nos dejó ver el cielo. Una noche, acampamos en lo alto de una cresta. A medida que avanzaba la noche, el cielo se fue despejando y ante nosotros aparecieron miles de estrellas, tan cercanas unas a otras que parecía que se podía caminar sobre ellas. La constelación más brillante de todas era la Cruz del Sur. Es un recordatorio de que estoy inmerso en la aventura más apasionante que he vivido en mi vida. Cada vez que levanto la vista al cielo, la busco. A mis ojos es la muchacha más bonita del baile.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



El pulso de Phillipa se disparó cuando vio que Bennett cruzaba la sala. Le dio la sensación de que todo el mundo dejaba de hacer lo que estaba haciendo sólo para observarlo. Alto, esbelto y ágil, la comparación obvia que le vino a la mente fue la de una pantera al acecho. Acechándola. A ella.

Al llegar frente a Phillipa, se detuvo.

- Éste es nuestro baile -le dijo, alargando la mano.

- ¿Dónde está Kero?

- La he dejado en una palmera. Parecía a gusto. Vamos.

Sonriendo para disimular los nervios que sentía, Phillipa le dio la mano y permitió que la ayudara a levantarse.

- Estaré de vuelta en unos minutos, mamá.

- No tengas prisa, querida. Tu padre ha prometido hacerme compañía.

Sujetándola con más fuerza, la arrastró hasta la pista de baile.

- Su madre -empezó a decir en voz baja, mirándola por encima del hombro-… ¿no está bien?

- Se está recuperando de una enfermedad en los pulmones. Es la primera vez que sale en dos semanas.

- Hace bien en preocuparse por ella.

Phillipa inclinó la cabeza, recordando.

- En Caminando con faraones escribió que su madre había muerto de un enfriamiento cuando era un niño de nueve años. Recuerdo que me sentí… afortunada de seguir teniendo a la mía.

Bennett la miró fijamente con sus ojos verdes.

- Gracias. Es la primera persona que menciona ese libro sin hablar de escorpiones o de serpientes venenosas en la misma frase.

- Es un libro apasionante. Ladrones de tumbas, rutas por el desierto, pirámides y todo lo demás. ¿De verdad cree que fueron los soldados de Bonaparte los que le arrancaron la nariz a la esfinge?

- Eso afirmaban los lugareños. Pienso que es posible que causaran al menos parte del daño -explicó. Al llegar a la pista de baile, se volvió hacia ella-. No quiero hablar de pirámides ahora mismo -añadió, rodeándole la cintura con una mano y uniendo los dedos de la otra a los de ella. Cuando la orquesta empezó a tocar, la guió con facilidad. Oh, sí. Sabía bailar el vals.

Phillipa respiró hondo, tratando de calmarse. De tan cerca, el capitán olía a cuero y, lo que la sorprendió más, a cacahuetes. Bueno, eso debía de ser cosa de Kero.

- Kero se está portando muy bien -comentó, y se felicitó por haber encontrado un tema de conversación que no fueran las pirámides.

- Se deja convencer con facilidad cuando hay comida de por medio.

- ¿Nunca se harta de comer?

- Pues no, al menos nunca en mi presencia -respondió él, riéndose. Su risa era poderosa, excitante. La acercó a su cuerpo un poco más-. Cuénteme, Phillipa, ¿quiénes son sus pretendientes?

La pregunta la cogió por sorpresa. Todo el mundo en Mayfair conocía la respuesta a esa pregunta. Sin embargo, Bennett Wolfe había pasado las tres últimas temporadas en el Congo.

- No tengo ningún pretendiente.

Bennett frunció el cejo.

- En ese caso, dígame, ¿cuál es su problema?

Phillipa agachó la cabeza para disimular el ronquido divertido que le provocaron las palabras del capitán. Livi no hacía más que reprenderla para que se librara de esa espantosa costumbre.

- Mi problema es que tengo una encantadora hermana mayor que se quedó con los dones de la belleza y de la simpatía. Cuando yo llegué, sólo quedaban libres los dones de la poca paciencia, la poca estatura y el poco tacto.

Bennett se echó a reír.

- De acuerdo, pero insisto: ¿cuál es su problema?

Dado que no le apetecía estropear ese momento perfecto con una larga lista de sus defectos, sacudió la cabeza.

- Prefiero que hablemos de sus expediciones.

Los músculos de sus brazos se tensaron un poco, pero enseguida se volvieron a relajar.

- De acuerdo, una pregunta -accedió-. Sólo una.

Oh, qué injusto. No era suficiente. Phillipa apartó la vista un instante y vio que la gente los estaba observando. Bueno, en realidad lo observaban a él, pero como estaban unidos por los brazos y las caderas, también la veían a ella. Era bastante molesto. Aunque también algo excitante.

- De acuerdo -dijo muy despacio, mientras pensaba la pregunta-. ¿Hay algún lugar en el mundo que considere su hogar? No hablo de posesiones, ya sé que es el dueño de Tesling, sino de un hogar.

Bennett pestañeó.

- ¿No quiere preguntarme nada sobre leopardos, ni cocodrilos, ni hipopótamos ni caníbales?

- No.

Continuaron bailando en silencio durante un rato. Él la miraba fijamente. Sus ojos verdes eran hipnóticos. Era como si se hubiera llevado una parte de la selva con él, una parte que había echado raíces en su alma y se reflejaba en sus ojos. Era un espectáculo verdaderamente hermoso. Sobre todo cuando esos ojos salvajes la miraban.

- Es usted un auténtico acertijo -dijo él por fin.

Phillipa sonrió. No solían decirle cosas tan bonitas.

- ¿Qué parte de mí le desconcierta? -preguntó con sinceridad. Quería conocer la respuesta. Ella no se veía a sí misma de ese modo en absoluto.

- Eso voy a tener que mostrárselo, no explicárselo -murmuró él.

Algo en su tono hizo que se ruborizara. Podía ser una joven práctica y lógica, pero eso no implicaba que fuera ni una ignorante ni una estúpida.

- ¿Por qué regresó a Londres? No sabía que había sido dado por muerto y John dijo que sus baúles habían ido directamente a Kent.

- Eso es una segunda pregunta, Phillipa.

- No ha respondido a la primera.

- Entonces, ¿a cuál prefiere que le responda?

Phillipa reflexionó. La primera pregunta se refería a él en exclusiva, mientras que la segunda la incluía a ella, al menos en parte. Estaba aún tratando de decidirse cuando el vals llegó a su fin. Maldiciendo para sus adentros por haber perdido la oportunidad de descubrir algo sobre la intimidad de ese hombre fascinante, aplaudió sin ganas y empezó a cruzar la sala en dirección a sus padres.

Una mano en el codo la detuvo.

- No he acabado con usted -susurró Bennett, apartándola de la marea de bailarines con aparente facilidad.

- ¿Adónde…?

- Deje de hacer tantas malditas preguntas.

Phillipa cerró la boca de golpe y se conformó con mirarlo con el cejo fruncido mientras salían de la sala de baile, cruzaban el vestíbulo a toda prisa y entraban en una salita vacía.

- Usted aceptó que le hiciera una pregunta -le dijo en cuanto él se detuvo, liberándose de la mano que la agarraba.

- Una pregunta, Phillipa, no un aluvión de ellas.

- Pero…

Bennett le dedicó una sonrisa ladeada.

- Un auténtico acertijo -murmuró.

Levantando ambas manos, le acarició las mejillas. Phillipa sintió un escalofrío. Con mucha suavidad, Bennett le recorrió el labio inferior con el pulgar. Inclinándose hacia ella, capturó su boca en un beso. Su tacto, cálido, suave y eléctrico, le provocó una sacudida. Phillipa cerró los ojos y se abandonó a las sensaciones. Notó que se quedaba sin respiración al sentir el calor que parecía emanar del cuerpo de Bennett y penetrar en el suyo. Ladeando la cara, le rodeó el cuello con los brazos.

Con un gruñido, Bennett se apartó de ella el tiempo suficiente para mirarla, pero enseguida volvió a abrazarla con más fuerza. Llevaba días luchando contra el impulso de besarla. Sabía que el momento no era el adecuado y que podían descubrirlos, pero no había podido aguantar más. Quería acariciar sus curvas, arrancarle los botones a ese precioso vestido amarillo y penetrar en su cuerpo desnudo hasta saciarse.

Enroscando los dedos en el pelo de Bennett, Phillipa abrió los ojos para mirarlo.

- Esto es muy agradable -susurró la joven, con la voz entrecortada y la mirada clavada en sus labios.

Phillipa sabía a fresas y a deseo. Bennett volvió a inclinarse hacia ella, jugando con sus labios, empujándola hasta la pared y sujetándole la cadera con la mano. Una oleada de calor lo recorrió, desde la cabeza hasta el miembro. ¡Dios, cómo la deseaba!

A lo lejos oyó los primeros compases de un baile campestre.

- Supongo que debería estar bailando esto con alguien -musitó, cambiando de postura para acercarse aún más a ella.

- ¿Qué? -Phillipa levantó la cabeza. Cuando él trató de besarla, se lo impidió poniéndole una mano en la cara-. ¡Deténgase!

Con otro gruñido, Bennett la soltó.

- No he acabado. ¿Y no te parece que ya es hora de que me tutees?

- Tiene que ir a bailar.

- No quiero.

Phillipa frunció el cejo. Sus ojos marrones parecían negros en la penumbra de aquella habitación.

- Bennett, si le ha prometido el baile a alguna dama, tiene que ir a bailar con ella. A mí no me gustaría que me dejaran plantada, esperando a algún caballero.

El capitán ladeó la cabeza. Una sonrisa divertida logró abrirse paso a pesar de su deseo frustrado.

- Phillipa, ¿estamos en mitad de un beso y me estás ordenando que vaya a bailar con otra joven de la que no recuerdo ni el nombre?

- Le dio su palabra.

- ¿Y tú con quién bailarás?

- Yo estaré con mi madre.

Bennett reflexionó un momento. Si fuera ella la que tuviera a otro hombre esperándola, estaba seguro de que no querría dejarla ir, pero a ella no parecía importarle. Por mucho que se esforzaba, no lograba entender cómo nadie más la encontraba tan fascinante como él la veía. Aunque, en general, la opinión que tenía sobre sus congéneres dejaba bastante que desear, por lo que tampoco le extrañaba tanto que no supieran apreciar su auténtica valía.

Soltándola, dio un paso atrás.

- De acuerdo, vamos. Pero sólo si prometes tutearme.

Cuando estaba a punto de abrir la puerta, Phillipa lo detuvo poniéndole una mano en el brazo.

- De acuerdo. Dime, ¿la traerás aquí para besarla cuando acabe el baile?

- ¿Cómo? -La idea ni siquiera se le había pasado por la cabeza-. No.

- Bien -dijo ella con una sonrisa, balanceándose sobre los talones.

Bennett se sintió un poco mejor. Después de todo, había sido un beso espectacular, aunque no estaba bien que él lo dijera. La hizo salir primero, contó hasta diez y salió del saloncito. Un instante más tarde, deseó no haberlo hecho.

- ¡Sir Bennett, sir Bennett, hemos de ocupar nuestros puestos para el baile! -le gritó una joven, agitando su carnet en cuanto entró en el gran salón.

¿Cómo diablos se llamaba? No podía pensar. Su mente seguía pendiente de la desaparecida Phillipa. ¿Señorita Penny? ¿O era señorita Perry?

- ¿Me acompaña, señorita Perry? -preguntó, elevando una plegaria a los cielos para acertar con el nombre mientras le ofrecía el brazo-. Por favor, disculpe mi retraso.

Con una mirada triunfal en dirección a sus amigas, la señorita Perry aceptó la mano del capitán y lo siguió hasta la pista para iniciar el baile. Parecía que había acertado con el nombre. Enseguida se hizo evidente que la muchacha era aficionada a saltar y brincar. Los movimientos propios del baile tenían el efecto de mostrar su pecho, que era la parte más generosa de su anatomía. Bennett empezó a temer que le sacara un ojo.

- ¿Cómo ha encontrado Londres? -preguntó la joven, tan contenta, mientras daba una vuelta alrededor del capitán.

- Abarrotado -respondió éste, buscando a Phillipa con la mirada. Había demasiada gente saltando y brincando entre ellos para poder verla-. Y muy ruidoso.

- Me imagino que es normal que se lo parezca, después de haber estado en tierras salvajes y casi deshabitadas. También debe de parecerle mucho más civilizado.

Eso podría discutirse.

- Supongo que sí.

- Lord y lady Fordham siempre triunfan con sus fiestas. Por supuesto, sin cocodrilos ni pechos desnudos a la vista, debe usted de encontrarlo todo muy insulso.

La verdad era que a la joven le faltaba muy poco para dejar sus pechos a la vista. Se separaron siguiendo los movimientos de la danza y volvieron a unirse poco después.

- No crea. Estos eventos no carecen de desafíos -dijo, volviendo a examinar la sala mientras se acercaban al final de la fila de bailarines.

Allí estaba, sentada al lado de su madre, charlando con toda tranquilidad. El rubor de sus mejillas era lo único que podía hacer que alguien sospechara que no era la dama fría y reservada que aparentaba ser. Durante un instante sus miradas se encontraron, pero enseguida volvió a perderla de vista, engullido por la multitud de bailarines. El deseo que sentía por ella se multiplicó.

- ¿Ha visitado ya la colección de animales salvajes de la Torre de Londres? -quiso saber la señorita Perry-. Hay dos leones. Y una jirafa. Y monos parecidos a Kero.

- Los he visto en estado salvaje, señorita Perry. No necesito verlos en jaulas. -Lo cierto era que le daban mucha pena los animales en cautividad. Muchas veces él también se sentía enjaulado. Comprendía mejor que nadie cómo se sentían los animales al ser observados como si fueran bichos raros. Cada vez que regresaba a Londres se sentía así.

La sonrisa de la joven perdió un poco de entusiasmo; no así sus brincos.

- ¿Sabe cuándo regresará a Londres el capitán Langley? Me encantaría conocerlo personalmente.

- No tengo la menor idea.

- Oh.

Por fin el baile terminó y Bennett utilizó sus habilidades como cazador para escabullirse antes de que la joven pudiera pedirle que fuera a saludar a sus padres. En cuanto alcanzó una de las paredes de la sala, se apoyó en ella y observó. Lo que vio le recordó a una colonia de hormigas, siguiendo todos los mismos caminos, moviéndose con los mismos gestos, reuniendo chismes aquí y allá para intercambiarlos por otros, igual que las hormigas intercambiaban hojas.

En otras circunstancias, le habría importado un pimiento lo que pensaran de él, pero ahora se veía inmerso en una especie de concurso de competencia y popularidad por culpa de David Langley. Un concurso que había empezado sin que nadie le avisara. Las mujeres todavía se fijaban en él. Lo poco que quedaba de su reputación, unido a la renta de cinco mil libras al año, le bastaba para atraer la atención femenina. Si lo que quería era sexo, seguro que no le iban a faltar ofrecimientos.

Pero en ese momento lo que necesitaba era otra cosa. No sabía cómo definirlo pero sí dónde encontrarlo. Y con quién.

Un aullido resonó en la sala, arrancándolo de sus cavilaciones. Se separó de la pared.

- Maldición.

En el otro extremo del salón, la palmera se movía como azotada por un monzón.

- Kero, siyo! -gritó, dirigiéndose hacia el estrépito.

Al acercarse a la planta, Kero dio un salto de unos diez metros y se arrojó a los brazos de Bennett. Escondiendo la cabeza bajo la chaqueta, le ofreció un guante de mujer.

- ¡Esa bestia ha tratado de morderme! -graznó una dama ya de cierta edad, llevándose las manos a su amplio pecho-. Yo sólo trataba de ser amable.

- ¿Ha movido los dedos delante de su cara? -preguntó Bennett, mostrándole el guante.

- Pues sí, claro. ¿Cómo iba a saludarla si…?

- Kero se ha creído que sus dedos eran larvas -la interrumpió él, devolviéndole el guante-. Son del mismo color y más o menos del mismo tamaño.

Varios de los que se habían reunido a su alrededor disimularon la risa. La mujer aceptó el guante destrozado, que se estaba volviendo de un color que recordaba a la remolacha. Bennett pensó que estaba a punto de sufrir una apoplejía. En ese momento se dio cuenta de que Phillipa estaba a su lado.

- Teniendo en cuenta que Kero no está familiarizada con la moda londinense, lo que resulta extraño es que no se haya comido ningún sombrero todavía. Ha sido muy valiente tratando de hacerse amiga suya, lady Sefton.

Se oyeron algunas risas y murmullos de aprobación. Lady Sefton había estado a punto de decir algo, pero las palabras de Phillipa parecieron hacerle cambiar de idea.

- No debería dejar a un animal salvaje solo entre personas civilizadas -dijo por fin.

«Civilizadas». Otra vez esa palabra. Como si la gente que lo rodeaba fuera un dechado de civilización. Bennett cada vez tenía menos claro el significado de la palabra. Sospechaba que cada grupo de animales pensaba que ellos eran los civilizados. Rozó los dedos de Phillipa en una caricia tan breve que nadie más que ellos se dio cuenta. Aunque la joven afirmaba que carecía de tacto, tenía mucho más que él.

- Yo también tengo mucho de salvaje, señora. Le ruego que nos disculpe a los dos.

- Bueno, pero no vuelva a dejarla suelta para que ataque a damas desprevenidas.

- Supongo que ahora irán con más cuidado.

Y con estas palabras, se volvió y le ofreció el brazo a Phillipa. Sintió que dudaba, pero finalmente aceptó y le rodeó la manga con los dedos. Bennett caminó en silencio en dirección a los padres de la joven, disfrutando de su contacto.

- No deberías ser tan brusco con la gente.

- ¿Yo? Pensaba que tú eras la directa.

- Ya sabes a qué me refiero. Por si no te has dado cuenta, tu reputación pende de un hilo en estos momentos. Decirle a una marquesa que sus dedos parecen larvas no te hará ganar amigos.

- Tengo todos los amigos que necesito -dijo Bennett, que respiró hondo antes de añadir-: Quiero besarte otra vez.

Los dedos de Phillipa se le clavaron en el brazo.

- Otra vez estás siendo demasiado directo.

- Ah, aquí estáis -los recibió lady Leeds, al ver que se acercaban-. He oído una gran conmoción.

- Sí, éramos nosotros -replicó Phillipa, con una sonrisa-. Bueno, en realidad, Kero.

- Santo cielo. ¿Ha habido algún herido?

- Sólo el guante de lady Sefton -respondió la joven, soltando el brazo de Bennett-. Espero que a mí me trate mejor.

- Vamos a comprobarlo -replicó el capitán, esforzándose por no fruncir el cejo ante el disgusto que le causaba que ella se alejara de su lado. Haciendo ruidos y chasquidos con la lengua que imitaban a los que haría cualquier buena madre mono, Bennett rascó a Kero detrás de las orejas-. Muévete despacio -le indicó, cogiendo a la mona entre sus manos y alargando los brazos hacia Phillipa.

- Flip, ten cuidado -dijo lord Leeds, frunciendo el cejo, preocupado por su hija.

- Bennett me protegerá -replicó ella, ofreciéndole los brazos al animal-. Hola, Kero.

El modo en que había pronunciado esas palabras, como si no tuviera ninguna duda de la verdad que entrañaban, hizo que a Bennett se le acelerara el pulso.

- Lo haré -confirmó en voz baja el capitán. Se preguntó si la joven tendría idea de lo seriamente que alguien como él se tomaba esas palabras. Porque él conocía de primera mano lo frágil que era la vida y la cantidad de peligros que la acechaban.

Kero la miró, movió la cabeza de un lado a otro y parloteó. Luego alargó las manos y se balanceó en los brazos de Phillipa antes de acomodarse en ellos.

- Eres tan ligera… -la arrulló la joven, rascándola detrás de las orejas como había visto hacer a Bennett-. Y tu pelo es rasposo.

La mona le dio unos golpecitos en la mejilla antes de levantar los bracitos y empezar a rebuscar entre el cabello de Phillipa, destrozándole el pulcro recogido.

- ¡Oh, Flip, tu pelo! -exclamó Olivia, apareciendo de repente por detrás de lord Leeds-. ¡Qué desastre!

- No pasa nada -replicó su hermana con una sonrisa divertida-. Me hace cosquillas.

- Te está acicalando -le explicó Bennett, tratando de no mostrar su sorpresa-. En realidad, es un gran honor.

Observando a Phillipa, que se reía divertida y rascaba a Kero mientras la mona parloteaba y separaba el largo cabello castaño de la joven, Bennett se olvidó de todas sus preocupaciones. De los diarios perdidos, de Langley, de las noticias que le había dado Sommerset, de los tres años de dificultades y privaciones, de la herida del costado que aún no estaba del todo curada…

- Voy a seguirla de cerca, Phillipa -le susurró al oído, para que sólo ella pudiera oírlo. Quería que estuviera sobre aviso.




CAPÍTULO 08



«Hemos aprendido a no bañarnos nunca en el río sin, al menos, un vigilante. Los cocodrilos acechan por todas partes, sobre todo en las ensenadas y en los remansos de agua. Los nativos dicen que no hay nada más plácido que una laguna con un cocodrilo bajo la superficie… hasta que ataca. Entonces no hay nada más espeluznante.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Bennett estaba sentado en la sala de Howard House donde se servía el desayuno, cortando trozos de melocotón. Castañeando los dientes y parloteando, Kero aceptaba los trozos y se los comía ensuciándolo todo a su alrededor. Mientras restos de piel y de pulpa iban cayendo sobre la mesa de caoba pulida, el mayordomo y dos lacayos se turnaban para soltar gruñidos de desaprobación.

- Sonáis igual que ñus -comentó Bennett, dirigiéndoles una mirada sin dejar de alimentar a Kero-. O camellos, no sé por cuáles decidirme.

Al parecer no había logrado disimular su enfado con Fennington ni con su parentela, porque todos habían alterado sus hábitos para no coincidir con él a la hora del desayuno. No le hubiera importado compartir mesa con Geoffrey o con Madeline, su hermana, pero con los adultos era otra cosa. Era consciente de sus escasas dotes como conversador, especialmente si delante tenía al hombre que había conspirado con Langley para hacer añicos su buen nombre. En cuanto a su tía, lady Fennington tenía tanta personalidad como para llenar con ella una taza de té. Nada.

- El animal está ensuciándolo todo -observó el mayordomo.

- ¿Te refieres a mi sobrino o al mono? -preguntó Fennington, que entraba en la sala en ese instante.

- ¿Cuánto tiempo llevas acechando tras la puerta esperando esa oportunidad? -preguntó Bennett, dándole a Kero el último trozo de melocotón.

- No necesito acechar tras las puertas de mi propia casa. Hayling, eso es todo de momento.

El mayordomo acabó de servirle el té al marqués.

- Muy bien, señor. -Con un gesto, mandó salir a los dos lacayos y él salió detrás, cerrando la puerta.

- Todavía cuentas con un buen número de admiradores -dijo Fennington, después de abrir la copia recién planchada de su ejemplar del London Times-. Tengo que admitir que me disgustó el tono que empleó Langley al hablar de tu participación en la expedición.

- Escribiste una bonita introducción como pariente más cercano. Tal vez deberías haber leído el libro antes de aceptar escribirla.

- No tenía motivos para dudar de la sinceridad de Langley. En realidad, tampoco los tengo ahora.

Bennett dejó el cuchillo en la mesa muy lentamente.

- ¿No pretenderás echarme la culpa del hecho de que llevemos diecisiete años sin vernos, Fennington?

- No, sólo constataba una realidad.

- Dime, ¿cuánto te paga Langley?

- El cincuenta por ciento de las ventas.

- Qué generoso -comentó Bennett, alzando ambas cejas-. ¿Por qué tanto?

El marqués suspiró antes de responder:

- Supongo que para que no cuestionara su posesión de los objetos que le entregaste en tu lecho de muerte. Si lo hubiera cuestionado, seguro que Sommerset también lo habría hecho.

- Y puede que Sommerset hubiera logrado recuperarlos -dijo Bennett, apartando el plato de huevos escalfados. Se echó hacia atrás en la silla y contempló a su tío. Tenía sólo un vago recuerdo de una visita que le habían hecho cuando tenía doce años. Sus tíos iban de viaje y se habían detenido a saludarlo en uno de los muchos colegios donde había estado interno. Le habían dicho que iban a visitar Escocia y que no, no estaba invitado. Y luego, nada. No había vuelto a verlos hasta hacía tres días-. Me sorprende que no trates de disimular.

- Pensaba que estabas muerto, Bennett -replicó su tío, encogiéndose de hombros-. No he hecho nada malo, excepto tal vez guardar silencio sobre unos cuadernos que podrían pertenecer, o no, al capitán Langley -añadió, echándose un terrón de azúcar en el té-. A ver, ¿es obligatorio que tu mascota se pase el día encima de mis muebles?

- Tú has colaborado a hacerla famosa. Son los efectos de la fama.

- Piensa que si no fuera por ese libro, ya nadie se acordaría de ti. La luz que Langley ha arrojado sobre ti te está permitiendo vivir un poco más, aunque sea a su sombra. Saca a ese bicho de mi mesa.

Al oír el tono enfadado de Fennington, Kero se enfrentó a él con un chillido, enseñándole los dientes. Los pelos de la espalda se le habían erizado. Claramente incómodo, el marqués se levantó para dejar de estar a la misma altura que la mona.

- Controla a tu animal o lo haré matar y disecar.

- Puedes intentarlo, pero no te lo recomiendo. -Bennett hizo un sonido con la lengua y Kero depuso de inmediato su actitud amenazadora y saltó al hombro del capitán, tirando el hueso del melocotón al suelo. Con la vista clavada en los ojos de su tío, Bennett también se levantó-. Vamos a tener que continuar esta conversación en otro momento. Jack Clancy se ha empeñado en llevarme a un lugar civilizado -dijo, sin disimular el sarcasmo de sus palabras-. Será todo un lujo.

Al llegar al vestíbulo, dejó que Kero saltara sobre el perchero y se puso el abrigo. En cuanto se hubo levantado las solapas, la mona volvió a su hombro de un salto.

- ¿Lista para montar? -le preguntó Bennett, enroscándole un dedo en la cola.

- Señor -lo saludó el mayordomo, abriéndole la puerta y apartándose todo lo que pudo de Kero.

- ¿Primo? ¿Bennett?

Ya casi en la calle, Bennett se volvió hacia la voz joven y vacilante.

- ¿Geoffrey?

Su primo se asomaba desde la puerta de una salita cercana. No había vuelto a ver al chico desde el día de su llegada. El brusco intercambio de palabras de aquella ocasión había sido todo lo que habían hablado.

- ¿Es cierto que mataste a un leopardo de un disparo?

- Sí, es cierto.

- ¿Guardaste la piel?

- Sí, está en Tesling, pero tengo un collar hecho con sus dientes arriba, en la habitación. -Mbundi le había asegurado que el collar lo protegería. Tendría que haberlo llevado puesto el día que sufrieron la emboscada, pero el dichoso collar se le clavaba en el cuello. Cada vez que se lo ponía se acordaba de la vez que el leopardo había estado a punto de comérselo. No le gustaba que el collar se lo recordara una y otra vez-. Si quieres, cuando vuelva te lo enseño.

- Mi padre dice que podré ir a cazar el zorro cuando cumpla doce años.

Bennett se quedó callado unos instantes, preguntándose cómo responder a esas palabras. No podía decirle al chico que consideraba que la caza del zorro era el deporte más patético inventado por el hombre.

- Qué bien -exclamó al fin, antes de volverse y alejarse de la casa.

Jack lo esperaba en la calle montado en un caballo gris, Brody, y sosteniendo las riendas de Júpiter al mismo tiempo.

- He pensado que necesitarías un medio de transporte -le dijo a modo de saludo, lanzándole las riendas.

- Aún no he decidido si voy a acompañarte -replicó Bennett, acariciándole el flanco al animal antes de montarlo-. Si lo mejor que puedes decir de ese lugar es que es civilizado, no me interesa.

El hijo del marqués le dedicó una sonrisa deslumbrante.

- Confía en mí.

Con un suspiro exagerado, Bennett se colocó a Kero dentro del abrigo y partió en pos de Jack Clancy. La verdad era que no tenía nada mejor que hacer y eso no le gustaba. Estaba acostumbrado a tener objetivos, ya fuera alcanzar el pie de unas colinas antes de la puesta del sol o descubrir si cierta especie de lagarto presentaba siempre el mismo color rojo, o sólo cuando estaba en época de celo. Sin embargo, ahora tenía que esperar. No podía hacer nada más. Langley tendría que dar señales de vida.

Bueno, mientras tanto podía dedicarse a convencer al rebaño de Mayfair de que sus libros anteriores no eran ni falsos ni exagerados; no como el de Langley, que era ambas cosas. También tenía que convencer a la Asociación África de que no aprobara ninguna expedición que no lo incluyera.

Y para lograr todo eso, tenía que ser encantador, sociable y paciente. Lástima que él se sintiera más cómodo armando camorra. Londres se le quedaba pequeño. Los espacios eran cerrados, igual que las mentes, y nunca había nada nuevo bajo el sol.

Jack, que había entrado en el parque de Saint James, aflojó el paso y le señaló algo. Bennett se fijó y alzó una ceja. Tal vez sí que había algo nuevo bajo el sol después de todo.

- ¿Petanca sobre hierba?

- Muy civilizado, ¿no crees? -comentó Jack mientras desmontaba-. ¿Y qué me dices de la colección de jovencitas solteras que están jugando?

Bennett no respondió. Ya la había visto. Phillipa. Vestida con un bonito vestido de muselina estampada en tonos verdes y blancos, era la viva imagen de la primavera. Tras decirle algo a su hermana, dio un paso adelante, se inclinó y lanzó la bola verde. Fue una gran jugada, que sacó del medio una bola rival y dejó la suya pegada al boliche.

- Si alguien te pregunta, te estaba enseñando las vistas y nos hemos encontrado por casualidad -le advirtió Jack, aflojando las riendas y el freno de Brody para que pudiera pastar mientras los esperaba.

- ¿Por qué estamos aquí en realidad? -preguntó Bennett, desmontando y dejando que Kero volviera a su hombro-. Y no es que me esté quejando…

- Porque si viniera yo solo y me quedara observando a Livi Eddison, resultaría amenazador. Pero si somos dos, todo queda en un inocente paseo. Y como yo soy el más encantador de los dos, salgo ganando en la comparación. -Se interrumpió y frunció el cejo-. Mantente alejado de Livi, por cierto.

- Olivia Eddison no me interesa en absoluto.

- Mejor así. No haríais buena pareja. La única persona que se me ocurre a la que le apetecería menos que a Livi seguirte en tus expediciones es su hermana.

- ¿Por qué dices eso? -quiso saber Bennett, caminando hacia las jóvenes al lado de su amigo.

- Flip es una de las personas más inteligentes que conozco, ya sean hombres o mujeres, pero está muy… apegada a su biblioteca. Cuando hace unas semanas fuimos a pescar y la invitamos a venir, declinó la invitación. Sus palabras fueron que prefería leer un libro sobre pesca que ir a pescar.

La información le resultó inquietante. Desde el momento en que oyó su voz por primera vez, había iniciado un camino que lo llevaba directamente a conseguirla. No debería preocuparle si a ella no le gustaban los viajes ni las aventuras. Pero según parecía, una parte de él tenía planes que iban más allá del dormitorio. Y a esa parte no le gustaba lo que estaba oyendo.

- ¡Mira quién nos ha encontrado! -anunció Olivia alegremente, agarrando a Jack con una mano y a Bennett con la otra y arrastrándolos hasta el césped.

- Estaba enseñándole el parque a Bennett -mintió Jack-. Menuda sorpresa.

- Te dije ayer que estaríamos jugando a la petanca en Saint James -dijo Phillipa y se volvió hacia Bennett-. Buenos días capitán. Kero.

- Ah, ¿han venido a buscarnos? -preguntó Olivia-. Mucho mejor. Sir Bennett, tiene que jugar en nuestro equipo. Flip nos está dando una paliza.

- Le prometí a su hermana que jugaría en su equipo -mintió Bennett casi sin darse cuenta-. Elija a Jack o herirá sus sentimientos. Siempre era el último en ser elegido para jugar al críquet en la universidad.

- Capitán, ¿se acuerda de Wilhelmina Russell? -le preguntó Phillipa-. Se conocieron durante la reunión del club de lectura de John.

Ah, la joven con cara de hacha. Sí, la recordaba. Volvía a ir tapada hasta el cuello, aunque el vestido de muselina era de color azul esta vez.

- Señorita Russell -la saludó con una leve inclinación de cabeza.

- Sir Bennett -dijo ella, ruborizándose-. Es un honor.

- Pensaba que me consideraba un salvaje -no pudo resistirse a señalar Bennett.

- Eso es lo que más me gusta de ti -intervino Phillipa, acercándose al capitán para rascarle la barriga a Kero.

- ¿Ah, sí? -le susurró él al oído, embriagándose con su aroma a limón. Una punzada de deseo lo atravesó.

- Estaba hablando con Kero -murmuró ella, con una mirada traviesa-. Vamos a ver, capitán. ¿Sabe jugar a la petanca?

- Tengo que conseguir que mi bola quede lo más cerca posible del boliche, ¿no?

- Muy bien. Y no puede levantar el brazo por encima del hombro. No abuse de su fuerza en los lanzamientos -añadió, con una mirada sugerente.

¡Demonios! Estaba flirteando con él como una auténtica coqueta. Aunque le resultaba muy excitante, iba a tener que esforzarse por no perder el control.

- No abusaré de mi fuerza -aceptó, dejando a Kero sobre una rama y ofreciéndole una manzana que sacó del bolsillo.

Volvieron a empezar la partida, y cada participante lanzó sus tres bolas hacia el boliche. Tal vez Phillipa prefiriera leer a pescar, pero la petanca se le daba muy bien. Quizá fuera por su facilidad para la lógica y las matemáticas, pero a Bennett el motivo le daba igual, siempre y cuando pudiera contemplarla mientras lanzaba.

Mientras la señorita Russell se colocaba en posición para lanzar, Bennett se acercó a Phillipa.

- Quiero besarte otra vez -murmuró, esperando verla ruborizarse de nuevo. Era una auténtica tortura estar tan cerca de ella y no poder tocarla.

Phillipa se volvió hacia él.

- Has estado fuera demasiado tiempo -respondió ella en voz igual de baja, retorciéndose los dedos-. Ya te dije adónde podías ir a… satisfacer tu lujuria. Deberías ir a buscar a alguna dama que sepa de estas cosas.

- ¿Satisfacer mi lujuria? -repitió, riéndose.

- Sí, no te rías. Estás rodeado de mujeres, Bennett. No entiendo por qué me besaste a mí.

- Te besé a ti porque era a ti a quien quería besar.

- ¿No has querido besar a nadie más desde tu regreso?

Si se hubiera tratado de cualquier otra joven, habría pensado que estaba celosa, pero tenía la impresión de que lo que Phillipa sentía era auténtica curiosidad. Una característica que encontraba de lo más atractiva, por mucho que su autoestima se lamentara.

- No.

- ¿Lo ves? A eso me refiero. Pasas demasiado tiempo conmigo.

Bennett cruzó los brazos ante el pecho.

- ¿Me estás diciendo que, si te conociera mejor, no me sentiría atraído por ti?

- ¿Te sientes atraído por mí?

- Sí.

- ¿Cómo?

Que Lucifer lo ayudara.

- Te deseo -confesó Bennett, recordando que Phillipa prefería que le hablara claro-. Desnuda. En mi cama. En cualquier cama. O en el suelo. Eso no es lo importante. Lo importante es que estés desnuda. Y conmigo.

Phillipa abrió la boca y volvió a cerrarla sin decir nada. Unos instantes más tarde se aclaró la garganta.

- Eso…, eso ha sido realmente escandaloso.

- ¿De veras? No me importa.

- Es porque llevas mucho tiempo fuera de…

Bennett la sujetó de la muñeca.

- No, no lo es -la interrumpió-. He bailado con dos docenas de jóvenes desde mi regreso. He charlado -si así es como se llama- con una cincuentena. Pero sólo te he besado a ti.

- Pero no puedes. ¡Destrozarás mi reputación! -protestó Phillipa, liberando su brazo de un tirón y volviendo a ocupar su lugar para un nuevo lanzamiento. Esta vez, falló el tiro.

Bennett lanzó a continuación, casi sin mirar, y regresó a su lado.

- ¿Eso es todo lo que te preocupa? ¿Tu reputación?

- No era eso lo que quería decir. -Phillipa frunció el cejo-. Tú… Hay pasos. Y normas. Ni siquiera me has dicho cosas bonitas, sólo que te gusta mi risa. Y de repente ya quieres… Bueno, ya sabes.

- Pasos.

- Dijiste que ibas a seguirme de cerca. ¿Era para esto? ¿Para tener relaciones carnales? No es muy halagador.

- Lo siento pero no estoy de acuerdo. Es que no me gusta perder el tiempo. El cortejo está sobrevalorado.

- ¿Sobrevalorado por quién? -protestó ella-. A mí no me ha cortejado nunca nadie, así que no puedo opinar. Y si no estás interesado en verme a no ser que esté desnuda, entonces me parece que soy yo quien ha estado perdiendo el tiempo hablando con una persona a la que admiraba.

- ¿Me admiras?

- Me había imaginado tantas veces cómo sería hablar con el gran Bennett Wolfe… Me imaginaba que sería amable, encantador e ingenioso. Nunca me imaginé que a los cuatro días de conocerlo me diría que quiere verme desnuda. Y que luego trataría de arreglarlo diciendo que pasar tiempo conmigo para conocerme mejor está sobrevalorado.

Bennett la miró fijamente sin responder. Menudo jarro de agua fría. Esto no podía justificarlo por llevar poco tiempo en Londres, ni por haber pasado tres años en la selva. Era algo personal. Se había metido en un lío. Estaba hundido hasta el cuello en caca de elefante.

- Me tengo que ir -anunció, volviéndose hacia el resto del grupo-. Tengo una cita.

- ¿De veras? -preguntó Jack, preocupado.

- Sí, pero no hace falta que me acompañes porque no estás invitado. -Se volvió hacia Phillipa y vio su expresión, confusa y dolida a la vez-. Buenos días.

- Nos veremos esta noche en casa. La cena -le recordó Olivia.

- A las siete en punto -confirmó él, recogiendo a Kero y dirigiéndose hacia Júpiter.

- ¡Traiga el mono, por favor! -pidió alguien.

Sí, claro. Kero sabía cómo ganarse las simpatías de la gente, no como él. Tras golpear a Júpiter en el vientre con los talones, partieron del parque al galope. No tenía ningún destino en mente, pero estaba de mal humor. Le quedaban pocas posibilidades. O volvía a África, lo que en esos momentos era imposible, o sólo podía ir a un lugar.

Diez minutos más tarde, desmontó y le lanzó las riendas de su montura a un lacayo vestido con la librea de Ainsley House. Kero se descolgó por el pañuelo que llevaba anudado al cuello hasta llegar a su bolsillo, de donde sacó un cacahuete. Bennett recorrió la casa por el exterior hasta llegar a la entrada posterior, escondida entre las enredaderas.

Con la llave que llevaba siempre en el bolsillo, abrió la puerta y entró.

- Hervey -saludó al criado vestido con ropas oscuras que acudió a su encuentro.

- Capitán. Póngase cómodo. ¿Le apetece alguna cosa?

- Un whisky, por favor. -No le importaba que aún no fuera mediodía. Quería una maldita copa.

- Muy bien.

- Hervey, ¿está Sommerset en casa?

El criado se detuvo.

- No he visto a su gracia en todo el día, capitán. ¿Quiere que me informe?

Bennett sacudió la cabeza.

- No, no será necesario.

Aunque quería saber si lord Thrushell había logrado acceder a la Asociación África, tendría que esperar.

- Pero ¿a quién tenemos aquí? ¡Si es el hombre del mono! -exclamó Thomas Easton, saludándolo desde el otro extremo de la sala.

No haciendo caso ni del comentario ni del sarcasmo en la voz del hombre, Bennett se sentó cerca de la biblioteca. Tres hombres más habían buscado refugio en el club de los aventureros esa tarde, aunque sólo reconocía a Easton. Mejor así. No tenía ganas de hablar con nadie, por muy ocurrente que fuera su interlocutor. Ni siquiera con personas que podían entender el barrizal en el que se había metido volviendo a Londres.

Easton se sentó a su lado sin esperar a que se lo ofreciera.

- He terminado de leer el libro de Langley -dijo, apurando su jarra de cerveza y haciéndole un gesto a Hervey para que le trajera otra-. No logro entender por qué Sommerset lo ha invitado a usted a unirse a este club y no al capitán Langley.

- Váyase al infierno.

- No es el primero que me lo dice -replicó Easton, riéndose-. No se queje. Al menos la gente sabe adónde fue. Y lo hiciera bien o mal, ha regresado del Congo con vida. Pero nadie sabe dónde estuve yo ni qué hice allí.

- No me importa -replicó Bennett, aceptando la copa que le ofrecía Hervey.

- Ah -Easton se echó hacia adelante en la silla-. Pero si alguna vez asiste a un baile, le importará. ¿Todos esos bonitos vestidos de seda de Oriente? Yo soy el responsable.

Si ese hombre era responsable del vestido de seda amarilla que había llevado Phillipa la noche anterior, entonces tal vez sí que debía estarle agradecido.

- Bien hecho -admitió.

- ¿Sabía que los musulmanes no beben alcohol? -insistió Easton-. Ni una maldita gota de licor. ¿Cómo demonios tratas con gente que no disfruta de una buena copa de brandy después de cenar?

- Me imagino que ahora me lo explicará -replicó Bennett, con sequedad, tras probar el whisky.

- Oh, no lo dude. Te pasas un año entero sin beber y a tu regreso te encuentras en un lugar donde puedes beber todo lo que quieras… y ¡gratis! -exclamó, dando un buen trago a su nueva jarra de cerveza.

Bennett se lo quedó mirando antes de preguntarle:

- ¿Y valió la pena?

- ¿No beber?

- Hacerse pasar por musulmán durante un año.

Easton se encogió de hombros.

- Bueno, al menos me ahorré una Temporada social entera.

- Pues debería salir a disfrutar de la actual -le aconsejó Bennett. Kero descendió por su brazo y metió un dedo en la copa. Tras probarlo, bufó y lo sacudió, dispersando gotitas por la mesa. No parecía una gran amante del whisky.

- La verdad es que prefiero a las mujeres cuando ya se han quitado los dichosos vestidos -replicó Easton con una risotada, antes de dar otro largo trago-. Pero tengo que conformarme con ver vestidos de seda y con beber. -Golpeó la mesa con la palma de la mano-. A cambio, sólo tuve que renegar de mi Dios, de mi religión y de media docena de amigos que piensan que adoptar la ropa y las costumbres musulmanas es un sacrilegio.

- Deje de lloriquear, Easton -habló un hombre de cabello leonado desde el centro de la sala-. Eligió seguir con vida. Pudo haber elegido lo contrario y en ese caso no tendríamos que escuchar sus lloriqueos.

Easton se puso en pie de un salto.

- Ahí fuera -dijo, señalando la puerta- puede que sea un conde, Hennessy, pero aquí no es más que un marginado, como el resto de nosotros.

- Sí, pero un marginado que no se pasa el día quejándose por haber tenido la mala suerte de sobrevivir.

- Caballeros.

Todos miraron hacia el duque de Sommerset, que estaba entrando por la puerta que conectaba con la casa. Llevaba un sombrero de castor y una fusta, por lo que no era muy difícil imaginar que, o regresaba de montar o salía en ese momento.

Bennett lo observó con atención. A sus treinta y dos años de edad, Nicholas Ainsley era más joven que muchos de los presentes, pero dudaba que nadie se atreviera a enfrentarse a él. Bueno, tal vez él sí lo haría, pero no se imaginaba a Easton peleándose con su gracia.

- Easton estaba lloriqueando otra vez -declaró el conde de Hennessy, volviendo a su periódico y a su habano.

- Está en su derecho, supongo. -El duque se volvió hacia Bennett-. Voy a cabalgar. ¿Le apetece acompañarme?

- Por supuesto. -Desde luego, le apetecía mucho más un poco de ejercicio que quedarse allí escuchando a otros hombres discutir. Se levantó y se colocó a Kero sobre el hombro.

- ¿Les apetece más compañía?

- No, vaya a incordiar a otro -respondió el duque, sin hostilidad.

Salieron del club sin pasar por la casa. Júpiter y el gran castrado negro del duque los aguardaban, ya preparados.

- Suerte que he aceptado -comentó Bennett, montando en Júpiter.

- Sabía que aceptaría. Quería hablar conmigo. -Sommerset montó a su vez y se dirigió hacia la calle. Cuando Bennett llegó a su altura, el duque se sacó un cacahuete del bolsillo y se lo dio a Kero, que castañeteó los dientes en su dirección-. Deduzco que eso significa que soy uno más de la familia.

- Y yo que pensaba que era el único que iba por el mundo con los bolsillos cargados de fruta o de frutos secos…

- Tengo un guacamayo muy escandaloso en el piso de arriba, que no para de decir barbaridades a no ser que esté comiendo. -Sommerset se quedó mirando a la mona, que se sujetaba al capitán con un pie y una mano mientras usaba los otros dos para pelar el cacahuete-. ¡Qué habilidad!

- Y tendría que verla quitándome insectos de la chaqueta.

El duque se echó a reír, pero enseguida recuperó la expresión solemne.

- Langley está ahora en Cornualles. Tiene previsto regresar el martes.

Menos de una semana.

- Bien.

- A estas alturas ya debe de saber que está usted vivo. Tal vez haya quemado los diarios.

- Si lo hace, le pediré que presente pruebas de que ha estado en África -replicó Bennett, luchando por mantener un tono de voz calmado, aunque lo que en realidad le apetecía era gritar-. Por lo menos, yo tengo a mi mona. Y todos los objetos y animales en Tesling.

- En cambio, la única prueba que tiene Langley son sus diarios.

- Así es.

- Me parece que Langley lo tiene difícil.

- Perfecto. Por mucha antipatía que sienta hacia él, nunca lo habría abandonado en una cabaña de barro a orillas de un río en un lugar dejado de la mano de Dios.

- ¿Piensa abordar este asunto con diplomacia?

- No soy un diplomático.

- Bennett, no puede…

- No era de esto de lo que quería hablar con usted, de todos modos.

Sommerset movió los hombros, tratando de relajarse.

- Ilumíneme.

- Necesito su consejo.

El duque alzó una ceja.

- ¿Ahora soy su confidente?

- No puedo hablarlo con mi tío, y Jack Clancy piensa que soy alguien capaz de comer carne cruda. Cosa que he hecho, pero que no me gusta especialmente.

- Entiendo, ¿de qué se trata?

Habían llegado a la parte difícil.

- Estoy… interesado… en lady Phillipa Eddison. -«Obsesionado» sería una palabra más adecuada, pero no quería aparecer ante Sommerset como un interno de Bedlam ni de ningún otro manicomio. Lo más probable sería que Sommerset se apresurara a recomendarle a Phillipa que huyera de él.

Su gracia se encogió de hombros.

- Es usted el sobrino de un conde. No veo ningún problema en un enlace.

- ¿No le parece que está yendo demasiado de prisa? -preguntó Bennett, deseando haberse acabado el whisky en el club-. He tratado de acercarme a ella, pero es obvio que está acostumbrada a otro tipo de hombres.

- ¿Qué hizo para disgustarla?

- La besé, aunque eso pareció gustarle.

- No le susurró cosas bonitas al oído.

- No sé decir cosas bonitas. Más bien estoy acostumbrado a que las mujeres se me acerquen, susurren mi nombre y se levanten las faldas.

- Ya veo. ¿Se le ocurrió mencionarle a lady Phillipa que le gustaba?

- Sí, le dije que la deseaba.

- Eso no es exactamente lo mismo -replicó Sommerset, buscando otro cacahuete para Kero.

- Sí que lo es. -Bennett resopló-. No pretenderá que… me siente con ella en la sala de las visitas, hablando del tiempo con su madre mientras le sujeto la madeja de lana y… espero cinco semanas antes de cogerla de la mano.

- Tal vez no sea un asunto de vida o muerte, pero el cortejo es importante. Si estamos hablando de un cortejo. Si lo que tiene en mente es una seducción, búsquese a otra joven. Soy el patrocinador de su expedición y le estoy ayudando a recuperar su reputación. Destrozar la de una joven de buena familia no ayudará en nada.

- Pero…

- Tome una decisión. Ése es mi consejo. Y una vez se haya decidido, si se inclina por el cortejo, pruebe con las flores. Acompañadas de una disculpa por haberla besado a los cinco días de conocerla.

En realidad había sido a los cuatro días, pero no vio la necesidad de sacar al duque de su error.

- Flores.

- Creo que en los círculos con educación las presentan en forma de ramos. Y mucho mejor si la mona no las mordisquea antes.

- Lo tendré en cuenta.

- Hágalo. -El duque se quedó mirándolo-. ¿No se ha planteado nunca, Bennett, que cuando uno trata de conseguir objetivos tan elevados en la vida, se puede estar perdiendo muchas cosas por el camino? Mi experiencia me dice que hay momentos que deben ser saboreados con calma. Y no son sólo los momentos que usted podría esperar. ¡Vamos, Kahn! -Con una sonrisa de despedida, el duque puso su caballo al galope y enfiló el Rotten Row en Hyde Park.

Flores. Besos. Seducción. Cortejo. Saborear… ¿Saborear el qué? ¿El no tenerla?

Una montaña de palabras se interponía entre él y Phillipa Eddison. Si ella no le hubiera dejado claro que encontraba sus modales insultantes, probablemente habría continuado su ataque sin pensarlo dos veces. Pero al parecer, tenía razón al reclamarle otra cosa. Debía actuar con tacto. Tenía que halagarla. Por mucho que le pareciera una pérdida de tiempo. No iba a ser fácil para un salvaje como él, pero lo que le faltaba en modales, le sobraba en determinación.




CAPÍTULO 09



«En mi opinión, el animal más peligroso de África no es ni el león, ni el leopardo, ni la serpiente. Es el hipopótamo. No sólo es grande como un buey, impredecible, territorial y con malas pulgas, sino que, a alguien que no lo conozca, le puede parecer un animal inofensivo y gracioso como un bufón. Este bufón, sin embargo, tiene unos dientes que miden veinte centímetros y que pueden partir una canoa en dos. No creo que ni siquiera una madre indignada de la alta sociedad sea capaz de hacer algo así.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Te lo digo por última vez, Livi, no tengo ni idea de qué prefiere beber el capitán Wolfe. Me imagino que cualquier líquido en el que no hayan nadado animales salvajes le servirá -respondió Phillipa. Cerró los ojos, pero aislarse de la incesante charla nerviosa de Livi sólo servía para que sus propios pensamientos se colaran en su mente.

Se planteó excusarse y no asistir a la cena. No sería la primera vez que declinaba invitaciones y se quedaba en casa. El problema era que la velada de esa noche tenía lugar en su casa, por lo que iba a ser mucho más difícil mentir. Además, si se escondía, Livi no se lo perdonaría nunca. Y Bennett Wolfe sabría que había conseguido asustarla con unas cuantas palabras traviesas. Lo que no la hacía quedar como una persona demasiado práctica. Ni lógica.

Aquel beso. Oh, aquel beso había sido magnífico. Tal vez ése fuera el problema. Cuando Bennett Wolfe la besaba, no tenía nada que ver ni con lo lógico ni con lo práctico. Había sido… ¿Cómo definirlo? Bueno, ciertamente, se le habían encogido los dedos de los pies; se le habían encendido partes del cuerpo que una dama nunca debía nombrar y…, y quería volver a sentir todo eso. Más de una vez, a ser posible.

Pero entonces el muy animal se le había acercado y le había anunciado que la quería desnuda en su cama. O en el suelo, no importaba el lugar. El hombre sofisticado y encantador que se había imaginado al leer sus libros había resultado tener la delicadeza de un rinoceronte.

¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Darle la espalda? ¿Tratar de convencerlo de que, si quería cortejarla -y le costaba mucho imaginarse que quisiera hacerlo-, había ciertas convenciones que debía respetar? ¿Y por qué se había fijado en ella? Estaba rodeado de mujeres, todas ellas más coquetas y exuberantes. Si era porque le parecía torpe y digna de lástima, lo que se merecía era un puñetazo en la nariz.

Livi asomó la cabeza en la salita.

- No hace falta que me grites -le dijo, con una expresión entre nerviosa y preocupada.

- Perdona -se disculpó Phillipa, dejando a un lado la labor-. ¿Qué quieres que haga para ayudarte?

- ¡Oh, gracias a Dios! -exclamó su hermana, con una sonrisa aliviada. Acompáñame a la sala de dibujo, por favor. No me gusta la distribución de las sillas, pero… Bueno, mejor te lo enseño.

- Has invitado a veintisiete personas, todas conocidas -trató de tranquilizarla Phillipa, mientras seguía a su hermana hasta el piso de arriba-. No creo que a nadie le importe la distribución de los muebles.

- Claro que les importará. Los que estén más lejos de sir Bennett pensarán que están siendo ninguneados, y los que estén más cerca se preguntarán qué pesa más, si la reputación actual del capitán o la anterior, y cómo afectará esa cercanía a su propio buen nombre.

- Llevas demasiado tiempo dándole vueltas a esto.

- Estoy empezando a creer que no debería haberme ofrecido a organizar esta cena, pero es que el capitán es tan irresistible… -admitió Livi, retorciéndose las manos, ansiosa-. Y tiene una renta más que adecuada. A menos que Prinny se sienta avergonzado por el escándalo y decida retirársela.

- Bennett no le ha dado motivos a nadie para sentirse avergonzado -lo defendió Phillipa. Bueno, tal vez a ella, pero al menos nadie había oído su conversación.

- Por no hablar de mamá -siguió diciendo Livi, dando vueltas por la sala-. Piensa cenar con nosotros. ¿Crees que está en condiciones de aguantar la cena y la velada posterior?

Phillipa supo lo que le estaba pidiendo sin necesidad de que se lo explicara. A pesar de que poco antes había estado tentada de quedarse en su habitación, no le gustaba que le encomendaran tareas. Y menos una que iba a mantenerla alejada de Bennett Wolfe. Suspiró y dijo:

- Me sentaré con mamá y me aseguraré de que no se canse demasiado.

Olivia se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.

- Oh, muchas gracias. Al menos ya no tengo que preocuparme por eso.

Desde la entrada de la sala oyó que se abría la puerta principal. Una oleada de frío y de calor al mismo tiempo le recorrió la espalda antes de que pudiera recordarse que faltaban veinte minutos para que los invitados empezaran a llegar. Seguía sin saber qué hacer. Nunca la habían besado antes ni sabía lo que era tener un pretendiente. Tal vez, con un poco más de experiencia habría sabido si era normal que un hombre besara con tanta… pasión. De lo que estaba bastante segura era de que los caballeros no iban por ahí diciéndole a las damas que querían verlas desnudas.

Era demasiado. Con todas las vueltas que le estaba dando a la cabeza, se conformaría con no vomitar o no desmayarse cuando él entrara en la habitación.

- He intentado llegar lo suficientemente tarde para estar a la moda, pero por lo que veo, el resto de los invitados está más a la moda que yo -dijo lord John Clancy, en voz baja.

Phillipa respiró hondo y abrió los ojos. Fijando una sonrisa en la cara, se volvió hacia su amigo.

- Hola, John. Diría que has llegado elegantemente puntual. ¿Has venido solo?

John se echó a reír.

- Mi famoso amigo se ha mudado a casa de su tío -respondió, dirigiendo la mirada hacia Livi-. Buenas noches, lady Olivia.

Ésta sacudió la mano en su dirección.

- John, qué bien que hayas venido esta noche -le dijo, distraída, y siguió contando sillas.

- Me invitaste -replicó él, acercándose-. ¿Puedo ayudar en algo?

- Sigo pensando que dos filas de sillas son algo muy formal, pero si las separo y las desordeno va a parecer poco serio.

- ¿Y qué tal formando un semicírculo?

Livi sonrió.

- Oh, John, qué buena idea. Ayúdame a mover las sillas. Phillipa está de mal humor, no es de gran ayuda.

- No estoy de mal humor -la contradijo ésta-. Cambias de opinión cada dos minutos y me estoy mareando con tantos cambios.

Disimulando una sonrisa, John empezó a mover las sillas de sitio formando una media luna.

Olivia se acercó a Phillipa.

- Ya que John está aquí y ha resultado ser mucho más útil que tú, ¿por qué no vas a cambiarte de ropa? -le susurró.

- Ya me he cambiado de ropa.

- Flip, por favor, esto no es una reunión de tu club de lectura.

Phillipa frunció el cejo y bajó la mirada hacia su vestido de muselina azul.

- ¿Qué le pasa a mi ropa?

Su hermana suspiró.

- Nada. Si a ti te parece bien, es que está bien -se rindió, dándole un abrazo-. ¿Por qué no vas a comprobar que no haya ningún problema con la cena?

- Sí, claro.

Phillipa bajó a hablar con la cocinera y regresó a la sala de dibujo, desde donde llegaban voces. Sonja Depris y su hermana ya habían llegado, acompañadas de Henry Camden y de las hermanas Elroy. Durante un instante se detuvo para observar el vestido que había elegido. ¡Maldita sea! Era un vestido adecuado para una reunión informal como aquélla. Además, aparte de John, dudaba que nadie más se diera cuenta de que estaba presente.

¡Oh, por el amor de Dios! Respirando hondo, abrió la puerta y entró en la habitación. El resto de los invitados llegó poco después, en pequeños grupos. Olivia los conocía a todos. Los observó en silencio. Todos eran muy amables con ella, pero aparte del tiempo, no sabía de qué hablar cuando estaba con esa gente. Bueno, últimamente los temas de conversación habían crecido en número. Podían hablar del tiempo o de Bennett Wolfe. El problema era que no le apetecía hablar de él. En ese momento estaba demasiado ocupada. Ocupada pensando en él.

- Anoche bailaste dos veces con sir Bennett -le espetó Sonja, cerrándole el paso.

Phillipa pestañeó. Parecía que sus planes de contemplación silenciosa acababan de torcerse.

- ¿De veras?

- Nadie más logró bailar dos veces con él. ¿Cómo lo hiciste?

- Te aseguro que no tengo ni idea -respondió Phillipa, con lo que esperaba que pareciera una sonrisa de perplejidad en el rostro.

- Y te dejó tocar al mono. Y se unió a tu equipo de petanca. Seguro que has descubierto sus gustos leyendo sus libros.

- Sonja, yo…

La señorita Depris la tomó del brazo.

- ¿No pretenderás guardar esa información para Livi? No es justo para las demás. Todas nos merecemos las mismas oportunidades de conquistarlo, ¿no crees?

- Pues… sí, claro. Pero es que no sé nada.

- ¡Oh, tonterías! Al menos tienes que decirnos de cuál de nosotras habló más.

- En la conversación que mantuve con el capitán no aparecieron sus gustos en materia de mujeres. -Al menos, no lo había expresado con palabras. Phillipa se liberó y fingió estar examinando la distribución de las sillas.

Todas las amigas de Livi la descartaban como rival directa. Ni se les pasaba por la cabeza que Bennett Wolfe pudiera tener un interés romántico en ella, y mucho menos que quisiera besarla. Por un momento, se sintió tentada de informar a Sonja de que, según Bennett, su tipo de mujer era en concreto ella misma. O lo había sido, hasta que le había dejado las cosas bien claras aquella mañana. No se arrepentía. El muy canalla se lo había ganado a pulso.

- ¡Oh, está aquí! ¡Ha llegado!

Phillipa no pudo evitar dar un brinco al oír las palabras de su hermana. Evidentemente estaba más alterada de lo que podía admitir. Se dedicó a mover las sillas unos milímetros a la derecha o a la izquierda, formando un semicírculo perfecto. Tenía motivos para sentirse ofendida. Le había dicho que la deseaba, y no hacía ni una semana que los habían presentado. Los caballeros no decían esas cosas.

- Buenas tardes, sir Bennett.

- ¡Qué agradable volver a verle!

- ¿Cómo se llamaba el mono?

Tras los primeros saludos, sin embargo, un extraño silencio descendió sobre la estancia. Phillipa frunció el cejo. Esperaba que el capitán no la estuviera observando o algo peor. Se concentró en respirar y en repetir el saludo que le dirigiría cuando se lo encontrara. En ese momento, una mano se posó en su hombro.

- Buenas tardes, lady Phillipa.

Al volverse, Phillipa se encontró contemplando un ramo de rosas rojas. Un enorme ramo. De rosas muy rojas. Durante unos instantes no hizo más que mirarlas. Nadie le había regalado flores antes y, por descontado, nunca rosas rojas.

Finalmente levantó los ojos hasta el hombre que le estaba ofreciendo el ramo. Por su expresión no habría sabido decir si se sentía divertido o molesto, pero su mirada era en verdad muy intensa.

- ¿A qué se deben estas flores? -preguntó ella, con la voz temblorosa al darse cuenta de que absolutamente todos los presentes, incluidos sus padres, los estaban mirando.

- Son para disculparme por si te he ofendido de alguna manera -dijo Bennett en voz baja y, ladeando la cabeza, añadió-: y para cortejarte. Tengo entendido que hay que seguir ciertos pasos, entre ellos, regalar flores.

- ¿Cortejarme… a mí? -preguntó ella, en voz más aguda de lo habitual.

Él asintió, y una sonrisa casi imperceptible asomó a sus labios.

- Cortejarte… a ti.

De repente todo se volvió borroso. Phillipa vio que unas figuras se dirigían hacia ella. Lo último que vio fueron las flores golpeando el suelo cuando Bennett las soltó para sujetarla. Fue una lástima. Eran unas flores muy bonitas.



«Santo Dios, la he matado», pensó Bennett mientras cogía a Phillipa en brazos.

- ¿Dónde hay un sitio tranquilo? -le preguntó a Livi, que se había acercado a la carrera.

- Por aquí. Oh, Dios mío, por aquí. -Guiándolo, salió de la sala de dibujo, con Bennett pegado a sus talones. En la distancia se oían conversaciones y murmullos y, más cerca, las voces enfadadas de los padres de Phillipa.

Kero alargó una mano y le dio palmaditas a la joven en la cara, como hacía con él cuando estaba preocupada. Era curioso el cariño que la mona le había cogido a la jovencita de cabello castaño.

Al llegar a una salita, Bennett se acercó al sofá y depositó a Phillipa con cuidado sobre los cojines.

Mientras se alejaba de ella a regañadientes, la madre de Phillipa lo golpeó en la espalda.

- ¿Cómo se atreve?

- ¡Aléjese de mi hija, sinvergüenza! -exclamó el marqués, abriéndose camino entre las mujeres de su familia.

Bennett se irguió y, dada su estatura, miró al padre de Phillipa desde arriba.

- Sólo le he anunciado mi intención de cortejarla -explicó, con una mirada a Phillipa, que seguía inmóvil-. Con la idea de pedir su mano en matrimonio, no sé si ha quedado claro. ¿Cómo puede eso convertirme en un sinvergüenza?

- Silencio -lo interrumpió la marquesa-. Salga de la habitación, capitán. Es una cuestión familiar.

Entornando los ojos, Bennett esperó el tiempo suficiente para que entendieran que no habrían logrado hacerlo salir por la fuerza. Que salía porque así lo había decidido. Sólo entonces asintió y salió al pasillo.

Alguien lo empujó contra la pared. Kero salió huyendo, llorando como un perro, y se refugió en la lámpara más cercana.

- Serás idiota… -lo reprendió Jack en voz baja-. ¿Qué pretendes? Tendrían que encerrarte en una jaula.

Bennett le devolvió el empujón, enviando a Jack a varios metros de distancia.

- Deja de empujarme -gruñó-. Y dejad de insultarme de una maldita vez.

- Sé que lo vives todo como si fueran cuestiones de vida o muerte, pero no puedes ir saltándote las normas de esa manera. Y no puedes jugar con la gente. En especial con Flip.

- No estoy jugando… ¿Qué quieres decir con eso? ¿Por qué en especial con Flip? -preguntó, entornando los ojos. Le había parecido que Jack estaba interesado en la otra hermana. Si no era así, iban a tener un problema. Un gran problema.

- Quiero decir que Phillipa es… distinta. Has hablado con ella, sabes a lo que me refiero. Es brillante pero no tiene expectativas de casarse. Todo el mundo está esperando a que Livi elija marido. Se supone que, después, alguno de los pretendientes rechazados pedirá a Flip en matrimonio. Pero si la dejas en ridículo, acabará soltera.

Parecía que nadie se lo tomaba en serio. Había llevado flores porque el duque le había hablado de flores. Las jóvenes necesitaban flores y él la necesitaba a ella. Punto final.

- He traído las flores del demonio y he dejado claras mis intenciones. El resto es algo entre Phillipa y yo.

- Una cosa es ser poco convencional, Bennett, y me consta que prácticamente te has criado entre lobos, pero no eres virgen. Sabes cómo se hacen estas cosas -dijo Jack, mirando hacia la ruidosa sala-. ¿Me equivoco?

- ¿Qué quieres que diga? -replicó Bennett, entre dientes-. Me he acostado con mujeres en más continentes de los que tú conoces. Sé lo que hay que hacer para meter a una mujer en mi cama. No sé hacer otra cosa con ellas. -Hasta el momento. Lo suyo con Phillipa era distinto. No empezaba ni acababa en el dormitorio.

- Si tus intenciones son llevarte a Phillipa a la cama vas a tener que matarme primero, amigo mío. No permitiré que le hagas daño ni que destroces su reputación. ¿Está claro?

Su primer impulso fue darle a Jack un puñetazo en la cara y decirle que nadie se interponía entre él y sus deseos. Llegó a apretar los dedos formando un puño, pero los volvió a abrir. Los había visto conversando. Jack y Phillipa eran amigos. Probablemente Jack era uno de los pocos amigos que Phillipa tenía. Tal vez no era capaz de explicar sus sentimientos con mucha franqueza, pero lo que sí tenía claro era que no quería hacerle ningún daño a la joven.

- Admiro tu valor, Jack, pero podrías confiar un poco en mí, ¿no crees?

Estaba tratando de hacer las cosas bien y lo único que conseguía era que lo golpearan, lo empujaran y lo amenazaran. No sabía si el problema era que había pasado demasiado tiempo fuera de Londres o que había vuelto demasiado pronto. La razón le decía que debería alejarse de esa locura y regresar a Howard House, pero él era el protagonista de la cena y si hacía enfadar a la hermana de Phillipa, le iba a costar mucho más conquistarla.

Soltó una maldición mientras recorría el pasillo arriba y abajo. ¿Cómo podía haberse imaginado que la presuntamente práctica y lógica Phillipa Eddison se desmayaría por ofrecerle unas flores? Estaba preocupado y no sólo porque se hubiera desmayado en sus brazos, sino por los comentarios. Le habían avisado. Le habían advertido que la muchacha era tímida, que sólo vivía en el mundo de ficción de los libros, que no estaba interesada en aventuras reales. Si lo que le habían dicho era cierto, una relación entre ellos estaba condenada al fracaso.

Su reacción ante el ramo no era una buena señal, pero… hacía muy poco que se conocían. ¿Cómo había podido encapricharse tanto de alguien en tan pocos días? Phillipa le había roto todos los esquemas sin ni siquiera proponérselo.

- Phillipa quiere verle -dijo lady Olivia desde el umbral.

Santo Dios. Parecía que estuviera a las puertas de la muerte. Era a él a quien habían atravesado con una lanza. A ella tan sólo le había regalado flores. A pesar de que la situación lo irritaba, se sintió aliviado. Tanto porque hubiera recobrado el conocimiento como porque aún quisiera hablar con él.

Con una última mirada de advertencia a Jack, entró en la salita.

Su alivio creció cuando vio que estaba sentada y que sostenía un vaso de agua en la mano. Sus padres la flanqueaban, con una expresión solemne en la cara. Parecía que los hubieran clavado en el suelo. Era evidente que no iban a dejarla a solas con él.

- Estoy viva -anunció Phillipa, ofreciéndole lo más parecido a una sonrisa que logró esbozar. Seguía estando muy pálida y Bennett se alarmó.

- Alguien me aconsejó que, si estaba interesado en una joven, le regalara flores -le explicó, deteniéndose a unos pasos de ella-. En realidad, ya lo sabía, pero no pensé en ello hasta que me lo recordaron.

- Mis padres creen que eres un hombre solitario y mal aconsejado.

Bennett les dirigió una mirada por encima del hombro.

- Tal vez tus padres podrían dejarnos unos momentos a solas para evitar que ofenda a nadie más.

- Debería darle vergüenza, capitán, proponiéndole un cortejo a mi hija de esa manera -lo acusó la marquesa, cruzando los brazos sobre el pecho.

- Mamá, por favor, dejadnos un momento. No pasará nada. Todo el mundo sabe que está aquí.

Tras fulminarlo con una mirada de advertencia, lady Leeds asintió.

- Cinco minutos -dijo, saliendo de la habitación con el marqués pegado a sus talones.

Bennett aguardó a que cerraran la puerta.

- ¿Se supone que debo avergonzarme por estar interesado en ti?

Phillipa lo miró mientras tomaba otro sorbo de agua.

- Esta misma mañana me explicaste en qué parte de mí estabas interesado. Me pareció insultante.

- Sí, ya me lo dijiste -replicó él, apretando los dientes-. Por eso te he traído las flores.

- No creciste en la selva, Bennett. ¿Acaso no sabes lo que significan las rosas rojas?

- A decir verdad, he pasado más tiempo fuera que dentro de Inglaterra y mi madre murió antes de poder darme clases sobre ramilletes varios. Son rosas rojas. Elegí el rojo por la pasión. Y las rosas, porque huelen bien.

- Las rosas rojas significan amor. Y si regalas diez mil…

- Diez mil no, dos docenas.

- Me parecieron muchas más cuando me las pusiste en la cara.

Bennett se acercó a ella despacio, como un depredador enfadado.

- No te puse las flores en la cara. Te dije que quería cortejarte. Estaba tratando de darte el ramo.

Phillipa se levantó sin soltar el vaso. Lo más probable era que lo siguiera sosteniendo por si lo necesitaba como arma arrojadiza.

- Estoy confusa -admitió.

- Bueno, ya somos dos.

- Quiero decir, lo de esta mañana fue algo privado, que quedó entre los dos. Pero dos docenas de rosas ante dos docenas de personas es cualquier cosa menos algo privado. Estás anunciando que tus intenciones son… honorables.

- Entonces es que deben de ser honorables. -A pesar de lo frustrante de la situación, Bennett empezaba a divertirse. No se había equivocado al definirla como un acertijo.

- Pero ¡es que apenas me conoces! ¿Cómo puedes estar seguro de que quieres cortejarme? No me gusta la idea de que me consideres tan simplona y fácil que tras sólo cinco días de estancia en Londres ya puedas señalarme y decir: «Sí, me llevaré a ésa».

- Eso no ha sido lo que…

- Podías haberme advertido, me podías haber dado alguna señal. Ya te dije que no hay que saltarse pasos. Me llevas a dar un paseo en carruaje, me sacas a bailar más de dos veces…

- Lo intenté.

- En más de un baile -replicó ella-. Me dices que mi aspecto es, al menos, satisfactorio, me vienes a visitar y charlamos…

- Todo eso son tonterías.

Phillipa pestañeó. Parecía dolida.

- Oh, en ese caso será mejor que guardes las flores para otra persona.

Bennett dio otro paso hacia ella y cuando estuvo lo suficientemente cerca, le quitó el vaso de la mano y lo dejó en una mesita.

- Phillipa, pasé tres años obsesionado con una misión. Y luego pasé dos meses dedicado en exclusiva a mantenerme con vida. Ahora me estoy esforzando para conseguir otra expedición. No puedo perder el tiempo con cosas que no son importantes. En los lugares en los que yo me muevo, una sola indecisión puede costarte la vida. Y el tiempo es demasiado valioso para perderlo sentándose a charlar sobre nimiedades o diciendo mentiras piadosas.

- Entonces, ¿por qué…?

- ¿Por qué iba a perder el tiempo en decirte que encuentro tu aspecto… satisfactorio, cuando me pareces fascinante? ¿Para qué llevarte a dar vueltas a un parque cuando en realidad lo que quiero es saborearte y tenerte desnuda entre mis brazos?

- Cielo santo -susurró Phillipa, palideciendo de nuevo y sujetándose en el respaldo de una silla-. No puedes saltarte las normas de este modo

Bennett se la quedó mirando.

- A ver si lo entiendo. Tu queja no es porque no quieras que te corteje o te seduzca, sino porque no lo estoy haciendo correctamente, ¿es eso?

- Bueno, aparte de que me cuesta bastante creer que un aventurero pueda encontrarme fascinante, sí, diría que es eso.

- Entonces, tengo dos cosas que decir. La primera -enumeró, tomando las manos de Phillipa y apoyándolas en su pecho- es que te encuentro fascinante.

Sujetándola por los hombros, se inclinó hacia ella y le cubrió la boca con sus labios. Bennett sintió cómo dudaba durante un instante, pero enseguida se rindió y sus labios dejaron de resistirse mientras se apoyaba en él. La joven era inexperta, pero le despertaba todo tipo de sensaciones sólo con el leve contacto de sus dedos en la chaqueta. Daba la impresión de que Phillipa no se creía que él la deseaba. Parecía que tenía miedo de que, en cualquier momento, él cambiara de opinión y la dejara plantada, sola, en mitad de la salita.

Bennett movió la cabeza y le besó la comisura de los labios, pero enseguida volvió al ataque abriendo la boca para darle un beso apasionado, sin barreras entre ellos. Finalmente, alzó la cabeza lo suficiente para mirarla a los ojos.

- ¿Vas a desmayarte otra vez?

- Debería -respondió ella, con la voz temblorosa-. Al menos así dejarías de comportarte de un modo tan escandaloso.

- Eso es lo que tú te crees -replicó él, con una sonrisa.

Phillipa no pudo evitar reír pegada a sus labios.

- Es usted un canalla, señor.

- Y eso nos lleva a mi segunda declaración. Si quieres que siga las reglas y me comporte como un perfecto caballero, vas a tener que convencerme de que eso va a reportarme algunas ventajas.

- Bennett.

- Porque de momento sigo creyendo que besarte es una manera mucho más inteligente de pasar el rato que charlar contigo sobre el tiempo. -Si la acercaba un solo centímetro más a su cuerpo, iba a comprobar de primera mano lo interesado que estaba en continuar su conversación.

Alguien llamó a la puerta y sin darles tiempo a nada, la abrió.

- Los cinco minutos han… ¡Flip, aparta las manos de ese hombre!

Por lo menos Phillipa se había recuperado lo suficiente para ruborizarse. Le dio un empujón en el pecho para apartarse de él. Bennett alzó una ceja pero dio un paso atrás, porque ella lo deseaba, no porque se lo ordenaran sus padres.

El marqués y su esposa se miraron como tratando de decidir cuál de los dos iba a proseguir el ataque.

- ¿Qué cree que está haciendo, capitán? -reclamó al fin lord Leeds.

Bennett miró a Phillipa.

- Yo…

- Ha sido un malentendido -lo interrumpió Phillipa-. Por lo que parece, en Egipto las rosas rojas son símbolo de aprecio, nada más.

- Pero no estamos en Egipto -prosiguió el marqués-. Sospecho que sir Bennett conoce perfectamente el significado de las rosas rojas. Y las repercusiones que puede tener ofrecerlas en público a una joven casadera.

- La verdad es que no mucho -replicó Bennett-, pero no ha habido ningún malentendido. No por mi parte al menos. Como ya he dicho, tengo la intención de cortejar a Phillipa.

- ¡No puede decir esas cosas y esperar que los demás las acepten como si nada! -exclamó el marqués levantando la voz, lo que no era nada habitual en él-. Ni si…, ni siquiera nos ha pedido permiso a nosotros -balbuceó, con la cara cada vez más colorada.

Bennett se encogió de hombros.

- Lo único que me preocupa de toda esta situación son los sentimientos de Phillipa.

- Es usted un bárbaro, señor -apostilló la marquesa.

- Eso me han dicho.

- No toleraré que el nombre de mi hija se vea envuelto en ningún escándalo. No está preparada para sufrir el rechazo de la sociedad. Y creo que usted tiene sus propios motivos para no desear parecer un idiota ante sus semejantes. -El marqués hizo una pausa y respiró hondo-. Lo mejor será que digamos que todo ha sido un malentendido.

Bennett se preguntó si el marqués sabría algo sobre el fraude de Langley o si se refería simplemente al menoscabo en su reputación que había supuesto la publicación del libro de éste. Lo segundo era más probable, pero ni siquiera esas razones lo animaban a aceptar la propuesta del marqués.

- No ha sido un malentendido, maldita sea.

- Podemos decir que ha sido una broma -propuso Phillipa, acercándose a él y poniéndole una mano tranquilizadora en el brazo-. Podemos decir que esta mañana, mientras jugábamos a la petanca, presumí de que nada podía alterarme y que Bennett ha querido demostrarme que él podía hacerlo. Las amigas de Livi se lo creerán.

- ¿Y luego? -preguntó lord Leeds, no muy convencido, mirando de reojo la mano de su hija.

- Mañana ya habremos tenido tiempo de pensar cuál es el mejor camino que seguir. Si las intenciones de Bennett son serias, puede venir de visita e invitarme a dar un paseo en coche de caballos.

Bennett bajó la vista hacia ella. Había recibido una gran impresión pero, a pesar de todo, no había perdido la capacidad de razonar. Si quería mantener una relación con ella, de momento iba a tener que seguir sus directrices.

- Muy bien -aceptó.

- Regresemos con los demás, entonces -dijo la marquesa, con una expresión más relajada-. Diga lo que tiene que decir y trate de no dejar a Phillipa en ridículo delante de sus amigas.

La familia salió de la sala. Bennett sujetó a Phillipa de la mano, deteniéndola. Inclinándose sobre su hombro, le susurró al oído.

- Después de cómo me has besado esta noche, espero que mañana no sigas diciendo que todo esto ha sido un malentendido. Sobre todo si voy a tener que sacarte por fuerza a pasear en coche de caballos.

Bennett sintió que la joven se estremecía.

- Si mis padres consienten que vuelva a verte, creo que voy a tener que darte unas cuantas lecciones sobre normas de educación y reglas del cortejo.

La mano de Bennett le acarició la cadera mientras ella salía de la habitación.

- A mí también se me ocurren unas cuantas cosas que me gustaría enseñarte, Phillipa.




CAPÍTULO 10



«Cuando una niña de la tribu de los t’ngula alcanza la pubertad, los hombres de la tribu la rodean formando un círculo y le escupen semillas de dátil, como símbolo de fertilidad. Entiendo el simbolismo, el problema es que le escupen las semillas con tanto entusiasmo que la pobre niña acaba manchada y llena de moratones por todo el cuerpo… y sin ganas de casarse con ninguno de ellos. Tal vez sería más práctico regalarle un saco de semillas, pero ¿quién soy yo para oponerme a las tradiciones?»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Hayling, no te estoy pidiendo tanto -dijo Bennett, tratando de usar un tono de voz agradable y tranquilizador-. Sólo quiero que sostengas el trozo de manzana sin moverte. Ella cogerá la manzana.

- Me morderá -protestó el mayordomo de Howard House con debilidad, con las manos escondidas a la espalda.

- Kero no te morderá si no se siente amenazada.

- Yo no voy a morderla.

Bennett respiró hondo. Maldición. No es que quisiera librarse de Kero. Sólo necesitaba que alguien se ocupara de ella durante una hora. Cortejar a Phillipa ya era bastante complicado. Con Kero gritando y saltando alrededor iba a ser imposible robarle otro beso.

- Ya sé que no la morderás, pero ella tiene que creerlo también. Y tienes un aspecto muy feroz. -En realidad el mayordomo parecía estar a punto de mojarse los pantalones, pero era su única opción. Fennington lo había amenazado con disparar y disecar a la mona, y el resto de los sirvientes de Howard House parecían tenerle aún más miedo que Hayling.

- Sólo te pido que la cuides durante una hora; dos a lo sumo.

- Pues póngala en una jaula, donde no haga daño a nadie.

- No -rehusó Bennett, aclarándose la garganta y ofreciéndole él mismo el trozo de manzana a Kero-. No pienso encerrarla en una jaula. Nunca.

- En ese caso lo siento mucho sir Bennett, pero ni por todo el té de la China voy a permitir que esa bestia se me suba al hombro.

- Yo la cuidaré.

Bennett se volvió y se encontró con la pequeña figura de su primo Geoffrey, que venía del vestíbulo. Con la barbilla levantada y el paso inseguro, se notaba que el niño de diez años estaba incómodo, pero no por eso se detuvo.

- Si estás seguro de que no me va a morder, claro -añadió el niño.

Vaya, menuda sorpresa.

- ¿Estás seguro de que podrás vigilarla durante una hora más o menos?

- No, claro que no -dijo Fennington, colocándose detrás de su hijo-. Ese animal podría tener la rabia.

- Pero, padre, es Kero. ¿No leyó el libro del capitán Langley? Ella salvó la expedición una vez.

Y el hecho de que Langley hubiera mantenido el episodio en el libro no dejaba de sorprenderlo, y más teniendo en cuenta que el hombre y la mona no se soportaban. Esforzándose en mantener una expresión amable, alargó la mano y le alborotó el pelo al chico.

- Gracias por el amable ofrecimiento, Geoffrey, pero pensándolo mejor, creo que a Kero le sentará bien un poco de aire fresco, ya sabes. Si quieres, cuando volvamos podemos ir a dar un paseo los tres.

- ¡Oh, sí!

Bennett aceptó el sombrero que le ofrecía Hayling y se colgó al hombro la bolsa de piel que se había hecho enviar desde Tesling. Se llevaría a Kero. A Phillipa parecía gustarle y la mona claramente aprobaba a lady Phillipa.

- Buenos días, pues.

Al pedirle un coche de caballos al duque de Sommerset, no se había imaginado que al salir a la calle, lo estaría esperando el alto faetón que lucía su emblema rojo y blanco. Esperaba no haberse olvidado de conducir un carruaje. Últimamente había pasado más tiempo montado en camello que en ese tipo de vehículos.

En cuanto se hubo acomodado en el asiento y hubo dejado la bolsa, Kero saltó de su hombro y exploró sus nuevos dominios hasta que decidió instalarse en la capota plegada, justo a su espalda. Asintiendo con la cabeza, le indicó al mozo que sostenía la cabeza del bonito caballo castrado que podía soltarlo. Sujetó las riendas con fuerza y tras golpear al caballo con ellas, el faetón empezó a traquetear.

La noche anterior había tenido que morderse la lengua mientras Phillipa explicaba a los invitados que lo de las rosas había sido una broma. Lo más frustrante había sido que todos la habían creído. Parecía que nadie esperaba que Phillipa Eddison consiguiera un pretendiente. Lo único que lograron con eso fue que sintiera un impulso cada vez mayor de cortejarla como se merecía.

Si se imponía la cordura y no lo recibían en Eddison House a punta de pistola por haberse atrevido a declarar su interés por la joven, haría lo que Phillipa deseaba y la llevaría a dar un paseo. Si no, se las arreglaría para seguir viéndola, por mucho que se disgustaran sus padres.

En ese momento, su única preocupación era que la propia Phillipa no parecía estar muy convencida de sus intenciones. Como si Bennett fuera por ahí todos los días diciendo a las mujeres que las deseaba. Lo cierto es que se sentía un poco ofendido por su reacción. Lo superaría, si ella era capaz de aceptar que sus palabras eran sinceras.

Phillipa, acompañada de su padre, lo esperaba en el pórtico. Volvía a ir vestida de amarillo y brillaba como el sol en verano. Sin poder evitarlo, Bennett le dedicó una sonrisa mientras detenía el faetón.

- Oh, vaya, ha traído la mona -gruñó lord Leeds.

- La habría dejado en casa de mi tío, pero todavía no está familiarizada con nadie allí. Y no me fío de que sean capaces de administrarle el número adecuado de cacahuetes.

- ¿Se da cuenta de que no se la puede considerar una carabina? -preguntó lord Leeds-. Y en ese carruaje sólo pueden ir dos personas.

- Papá -lo interrumpió Phillipa, poniéndole una mano en el brazo-. Teniendo en cuenta que le pedí que me llevara a dar un paseo en coche, creo que lo ha hecho bastante bien.

- Muy bien, diría yo -musitó Bennett. ¡Por todos los demonios, había llevado un carruaje ducal!

- Papá, no puede soltar las riendas. Si las suelta, el caballo saldrá disparado. Creo que mi virtud y mi reputación estarán a salvo.

- Más seguras estarían si te quedaras en casa.

Phillipa se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla a su padre.

- Sí, pero si lo hiciera tendrías que preocuparte por mi cordura.

Bennett alargó una mano hacia ella para ayudarla a subir. Notar el contacto de sus dedos lo tranquilizó un poco. No tenía sentido. Esa mujer lo volvía loco. Lo había vuelto loco desde el mismo instante que oyó su voz. Y sin embargo, los únicos momentos de relativa paz mental que había conocido desde que había vuelto de África habían sido estando en su compañía.

- ¿Adónde vamos? -preguntó ella con las manos sobre el regazo, como se esperaba de una dama.

- Esto fue idea tuya. Dímelo tú -respondió él, sacudiendo las riendas.

- Bueno, la verdad es que es la primera vez que salgo a pasear en coche de caballos. Parece que a Livi le gusta mucho pasear por Hyde Park, pero hay mucha gente siempre -dijo, mirándolo de reojo-. ¿Qué tal Hampstead Heath?

- A Hampstead Heath, señora. -Bennett hizo girar el coche en la primera calle que se dirigía hacia el norte. La zona de Hampstead era famosa por sus salteadores de caminos, pero dudaba que nadie se atreviera a asaltarlos a plena luz, sobre todo yendo con Kero. Phillipa había propuesto un lugar apartado y no iba a ser él quien se negara.

La joven metió la mano en su bolsito verde y sacó un cacahuete.

- ¿Puedo dárselo?

Bennett sonrió.

- Si lo ha visto, será mejor que se lo des. Si no, no me hago responsable de sus actos.

Con una sonrisa tímida, Phillipa le alargó el cacahuete por encima del hombro y Kero lo cogió.

- No se cuelga de la cola -señaló Phillipa.

- No, eso sólo lo hacen los monos de América -respondió Bennett, concentrado en sortear el tráfico de media mañana-. ¿Qué cantidad de paseos en coche se considera apropiada antes de poder pasar a algo más que charlar sobre parques y sobre el tiempo?

- Ni siquiera hemos empezado a hablar del tiempo -replicó ella, mirando al cielo-. El día es bonito, ¿no es cierto?

- Ajá.

Phillipa guardó silencio durante unos minutos, pero el modo en que se retorcía los dedos le dijo al capitán que tenía algo en la mente que no se atrevía a compartir con él. Bennett esperó, dándole tiempo. Por fin, ella se volvió un poco hacia él en el asiento.

- ¿Por qué lo haces?

- ¿Por qué hago el qué? ¿Pasear en coche de caballos? Porque tú me lo pediste.

- No me insultes, Bennett. Sabes perfectamente a qué me refiero.

Sabía por propia experiencia que no era fácil hablar de esos asuntos, así que admiró su capacidad de abordarlos tan directamente.

- Ya te lo dije ayer por la noche. Estoy decidido a cortejarte.

- Deja de decir eso. Suena tonto.

Bennett frunció el cejo.

- Cortejar no tiene nada de tonto. No, a menos que lo esté haciendo muy mal. -La miró de reojo-. ¿Tan mal lo estoy haciendo?

- ¿Cómo demonios voy a saberlo? -replicó ella, apretando los puños, aunque enseguida los relajó-. No quiero parecer idiota ni que pienses que quiero que me regales los oídos pero, dime la verdad, Bennett, ¿por qué yo? Mi hermana es en la que todos los hombres se fijan. Estás rodeado de mujeres que estarían encantadas de recibir tus atenciones. Lo único que hice fue decirte que había leído tus libros.

- Por eso no quería ir a dar un maldito paseo contigo -gruñó él, tirando de las riendas hasta que el caballo se detuvo. Los conductores de los coches que venían detrás empezaron a insultarlo, pero Bennett se limitó a saludarlos con dos dedos y a no hacerles caso-. Sabía que en cuanto te sentaras aquí, empezarías a hacerme mil preguntas. Y que si no te daba las respuestas que esperabas oír, saldrías huyendo. ¿Quieres explicarme de una vez cuál es tu gran defecto? ¿Por qué es tan difícil creer que esté interesado en ti?

- Sigue conduciendo.

- No.

Phillipa miró por encima del hombro en dirección a la hilera de coches que no cesaba de aumentar.

- Bennett, sigue conduciendo.

- Responde a mi pregunta.

Phillipa palideció.

- Ya lo he hecho. Sigue. Por favor.

Irritado, Bennett hizo chasquear las riendas y el caballo se puso al trote inmediatamente.

- Me dijiste que tu hermana es bonita, que tú no eres alta y que eres más dada a hablar con franqueza que con tacto. No me parece que nada de eso sean defectos.

- Pero…

- Espera -la interrumpió, frunciendo el cejo, cuando una idea se abrió camino en su mente-. ¿Protestas porque crees que tienes un defecto insalvable o porque el defecto lo tengo yo?

- ¿Tú? No, claro que no. No tienes ningún defecto. Eres… perfecto, Bennett.

Éste resopló.

- Sí, claro. Aparte de ser un bufón que puede dar gracias si vuelve a casa con vida cada noche -se burló él, mirándola de reojo-. ¿Es eso? ¿Te has creído las paparruchas de Langley?

La expresión de Phillipa se relajó un poco. Estaba claro que se sentía más cómoda hablando de libros que de su propia vida. Era un dato que tener en cuenta pero ya reflexionaría sobre ello más tarde.

- El libro del capitán Langley está muy bien escrito… en su mayor parte -Las palabras de la joven captaron su atención.

- ¿En su mayor parte? -repitió.

Ella hizo una mueca.

- He leído tus libros, ya lo sabes. Varias veces. Y mientras leía el libro del capitán Langley, habría jurado que lo habías escrito tú… menos cuando todo cambiaba. De repente hay párrafos muy dramáticos, en los que el capitán Langley desempeña un papel demasiado heroico y tú… no tanto.

- ¿Y a qué conclusión has llegado?

En vez de responder, Phillipa sacó otro cacahuete del bolsito y se lo ofreció a Kero. Luego volvió a inclinarse hacia adelante, cruzando las manos sobre el regazo.

- ¿A qué conclusión has llegado tú? -preguntó ella por fin-. Porque no creo que Bennett Wolfe haya regresado a Londres sin un buen motivo. No te gusta estar aquí. No has mencionado ni una vez la posibilidad de escribir un libro sobre tus experiencias en el Congo. Cada vez que alguien te habla del libro de Langley cambias de tema, y conduces un carruaje propiedad del duque de Sommerset, que casualmente es la máxima autoridad de la Asociación África. Eso es muy extraño, teniendo en cuenta que eras tú el que debías haber regresado de la expedición con la información que le iba a dar fama y gloria a la Asociación.

Aunque no le pasaba muy a menudo, Bennett se encontró sin palabras. Había llegado a pensar que Phillipa rechazaba sus atenciones por culpa de su reputación puesta en entredicho. Por lo menos, parecía haber afectado a la opinión que sus padres tenían de él. Pero no. Ella había llegado a las conclusiones correctas, sin tener que convencerla, sin pistas y sin besos.

- Langley robó mis diarios -le explicó en voz baja-. Estaba herido, no podía moverme del jergón. Él vino a verme y me prometió que llevaría los diarios y bocetos a un lugar seguro. Luego desapareció río abajo sin mí. He vuelto a Londres para recuperarlos. No sabía que se había apoderado de ellos y que los había convertido en ese maldito libro.

- ¡Madre mía! -murmuró ella-. ¿Y qué vas a hacer ahora?

- Langley regresará a Londres la semana que viene. Entonces lo aclararé todo.

- Haces que suene muy amenazador.

- ¿Tú crees? Puede. Ya sabemos que no soy muy civilizado. -Tras doblar una esquina, entraron en la calle que rodeaba Hampstead Heath-. Y te agradecería mucho que me dijeras qué estoy haciendo mal. Contigo.

- ¿Por dónde empiezo? -musitó ella.

- Te he oído.

Phillipa se volvió hacia él.

- Muy bien. Para empezar por lo más obvio, dejando de lado el estado actual de tu reputación, eres uno de los dos hombres más famosos de Inglaterra. Por si no lo has oído, la opinión general de la sociedad es que tu fortuna y tu fama superan con mucho lo que haya podido pasar en el Congo. Podrías cortejar a una princesa, a la hija de un duque o, al menos, a alguna de las bellezas de la Temporada. No a mí.

- Bobadas, maldita sea.

- No, no son bobadas. Y deja de maldecir en mi presencia. No es de buena educación.

- Creo que eso podré hacerlo. -Quería tocarla. Bennett se envolvió las manos con las riendas para resistir la tentación-. Pero te agradecería que dejaras de decirme en quién debería estar interesado. Si el problema es que crees que no te conozco lo suficiente para que me gustes, o que tú no me conoces lo suficiente para dejarme que te bese otra vez, podemos trabajar en ello.

- Entonces, ¿responderás hoy a mis preguntas?

Bennett respiró hondo. Al menos Phillipa seguía sintiendo curiosidad. No sabía hasta qué punto era consciente de que la amenaza de ridículo seguía pendiendo sobre su cabeza.

- Sí.

Estaba tan pendiente de cada célula de su cuerpo que supo en qué instante ella se acercó un centímetro a él. Por una vez se había olvidado de mantener las distancias. Sólo por eso merecía la pena responder a sus preguntas.

- ¿Cómo fue tu infancia? ¿Siempre fuiste un aventurero?

- Caramba, parece que vamos hacia atrás en el tiempo.

- Bennett, me has dado tu palabra.

Bueno, técnicamente no, pero podía decirse que lo había hecho.

- Mi madre murió cuando yo tenía nueve años. Mi padre era comandante en el ejército. Fue destinado a la India y no se molestó en llevarse a la familia con él. Murió… no sé muy bien cuándo. La última vez que lo vi, tenía seis años. Si lo que preguntas es si iba a cazar sapos y escarabajos cuando era niño, no, la verdad es que no recuerdo haberlo hecho nunca.

- Lo siento -dijo ella, poniéndole una mano sobre el antebrazo-. ¿Tienes hermanos?

Bennett negó con la cabeza, haciendo un esfuerzo por mantener las riendas firmes a pesar de su suave caricia.

- Sólo yo.

- ¿Y tu tío? Lord Fennington habla con mucho cariño de ti en la introducción del libro. ¿Fuisteis a vivir con él?

Resoplando, Bennett adelantó a una calesa abarrotada de sombreros y parasoles.

- No. Mi madre, su hermana, se había casado con un soldado profesional. Creo que sus palabras fueron que había recibido su justo castigo.

- Entonces, ¿quién te crió? ¿Una familia de tejones?

- Lo has acertado.

- Muy gracioso. Sé que tienes cultura. He leído tus libros, ¿recuerdas?

- Preferiría que habláramos de ti, Phillipa.

Ella respondió dándole una palmada en el brazo.

- Ni hablar. Es mi turno y voy a ser implacable.

- Lo recordaré cuando sea mi turno.

Phillipa se ruborizó ligeramente antes de continuar:

- ¿Y bien? ¿Con quién te criaste?

- Con nadie -respondió, encogiéndose de hombros-. Mi abuelo, el anterior lord Fennington, me dejó una renta. Fui pasando de colegio en colegio hasta llegar a la universidad, donde conocí a Jack Clancy. Luego ingresé en el ejército y utilicé mi facilidad con los idiomas para conocer casi toda Europa y, después, la India, Estambul, Egipto y África oriental. Escribí los libros con la idea de obtener fondos para las expediciones y de pronto, un día, Prinny me nombró caballero y me regaló una finca. Después conseguí el patrocinio de la Asociación África… y aquí estamos.

- Creo que te has saltado algunas cosillas.

Él le dedicó una sonrisa.

- Has leído mis libros. El resto está allí.

- ¿No ha habido mujeres en tu vida? -preguntó ella, mirándose los pies-. ¿Te has casado alguna vez?

- No.

- ¿Te has enamorado alguna vez?

- Estoy trabajando en ello.

El rubor de las mejillas de Phillipa se hizo más intenso.

- No deberías decir esas cosas.

El número de vehículos que circulaba por esa zona había descendido mucho. Bennett vio un riachuelo a un lado de la carretera y guió el coche hacia él. Deteniéndose al lado de un roble de ramas bajas, le alargó las riendas a Phillipa.

- Sostenlas un momento, por favor.

Phillipa dudó.

- Pero yo no sé conducir.

- No es necesario que sepas conducir. Sólo sujetar las riendas mientras ato el caballo a una de las ramas.

- Pero no tenemos carabina.

A Bennett se le disparó un músculo debajo del ojo.

- Sólo quiero hablar contigo, siguiendo tus instrucciones, y no quiero ir a parar a la cuneta si me distraigo.

Con un suspiro, Phillipa se hizo con las riendas y las sujetó con fuerza. Bennett aguardó unos instantes para asegurarse de que el caballo no se alteraba al notar una mano distinta. Cuando estuvo convencido, saltó al suelo y ató el animal a una rama. Kero también saltó a la rama y desde allí empezó a escalar el roble hasta las ramas más altas, de donde salieron en desbandada cuatro gorriones.

- Ya puedes soltarlas -dijo Bennett, dirigiéndose a su lado.

Phillipa lo miró mientras él levantaba las manos para ayudarla a bajar del faetón. Santo cielo, ¿cómo habían llegado las cosas hasta allí? Estaba a solas con uno de los hombres a los que más admiraba en el mundo y no era en absoluto como se lo había imaginado. Era decidido, directo, despreciaba las sutilezas de la sociedad civilizada y parecía estar encaprichado con ella. Phillipa frunció el cejo. No. «Encaprichado» no era la palabra adecuada. Bennett parecía ser muy consciente de los defectos de Phillipa. Ella se había ocupado de hacérselos notar en más de una ocasión. «Atraído» quizá era una definición más exacta. El porqué de esa atracción se le seguía escapando.

Con mucho cuidado, dejó las riendas en el asiento y se levantó. Tal vez si no dejaba de hablar se olvidaría de lo nerviosa que estaba, sobre todo después de sus palabras del día anterior. Y de ver que no parecía haber cambiado de idea sobre sus intenciones de cortejarla.

Phillipa contuvo el aliento cuando notó las manos de Bennett en la cintura. En cuanto la depositó en el suelo, la miró fijamente y se inclinó hacia ella.

- No -protestó ella, empujándolo con fuerza-. Las reglas, ¿recuerdas?

- Y los pasos -añadió él, entre molesto y divertido.

- Exactamente. No podemos hacer lo que nos apetece. Hemos de actuar de manera correcta.

- ¿Nos apetece? -repitió él, cogiéndole la mano-. ¿Estamos de acuerdo en que nos apetece un beso, entonces?

- Sí, pero aunque a ti no te importen las convenciones sociales, para mí es importante saber más de tus motivaciones y objetivos en la vida antes de perderme en un jardín contigo, capitán Wolfe.

- ¿Ya estamos con eso otra vez? -preguntó Bennett, sacando una bolsa que había escondido bajo el asiento del faetón-. Piensa que te he traído un regalo.

- ¿Una bolsa de piel?

Bennett alzó una ceja.

- Supongo que puedes quedarte con la bolsa si quieres, pero pensaba que te interesaría más lo que hay dentro. ¿No vas a abrirla? -la invitó, señalando hacia un prado de aspecto bucólico rodeado de robles. El murmullo del riachuelo lo convertía en un lugar desesperadamente romántico.

Phillipa enlazó las manos a la espalda.

- ¿Estás tratando de seducirme?

- Sí, ya te lo dije -reconoció él, sentándose en un tronco caído e indicándole con la mano que se sentara a su lado. A Phillipa le pareció que era demasiado cerca, teniendo en cuenta lo rápido que le latía el corazón, pero ¡qué demonios! No era un león. No se la iba a comer.

- Bueno, la verdad es que el lugar es precioso.

- La última vez que me senté tan cerca de un río, un cocodrilo trató de comerse a Langley. Qué lástima que se lo impidiera, sabiendo lo que sé ahora.

- No deberías hablar así, Bennett. Además, ya sabes que según el libro, fue él quien te rescató a ti -lo reprendió ella mientras se sentaba.

Bennett se acercó un poco más a ella antes de ponerse la bolsa en el regazo y abrirla.

- Una de las tribus más amistosas me la cambió por un espejo -le explicó, sacando una figurita tallada en madera y ofreciéndosela-. ¿Qué dirías que es?

Phillipa alargó la mano y Bennett la depositó sobre sus dedos. La figura achaparrada tenía la medida de un huevo de avestruz, aunque el tamaño era lo único que tenía en común con una ave esa figura con nariz chata, el pelaje espeso y dientes amenazadores.

- Se parece a un chimpancé -dijo ella-, pero no lo es.

- Lo mismo que pensé yo. Mi ama de llaves me envió una nota bastante desagradable acusándome de darle un susto de muerte por hacerle abrir la caja para que me enviara la figura.

- Pobre mujer, no me extraña, resulta bastante aterradora -reconoció Phillipa, haciendo girar la mano para verla desde todos los ángulos-. ¿No te encontraste con ningún animal parecido?

Bennett negó con la cabeza, y uno de sus mechones de pelo oscuro le cayó sobre los ojos.

- No, nada que se le pareciera. Los babuinos son los monos más grandes de aquella zona.

- Tal vez se trate de una figura mitológica.

Bennett frunció el cejo, pensativo y le pasó un dedo por la espalda a la talla, como si la estuviera acariciando.

- Hace unos dos mil trescientos años -explicó, examinando la cara ancha y chata de la criatura-, el explorador cartaginés Hannón narró su encuentro con unos ejemplares muy grandes y muy peludos en la costa de África occidental. Los llamó gorillae. Podría tratarse de uno de ellos. -Tras unos segundos, añadió con una sonrisa-: O podría ser el resultado de una noche de borrachera del artista. Tal vez trataba de retratar a su mujer.

- Hum.

- En cualquier caso, me pareció interesante y pensé que a ti también te lo podía parecer. Por eso te lo regalo.

- ¿En serio, es para mí? -preguntó ella, levantando la vista de la figura para mirarlo a los ojos.

- No creo que ninguna otra dama se atreviera a tocarla. Ni creo que estuvieran interesadas en su origen.

Phillipa sonrió y la rodeó con los dedos. Tal vez era un ejemplar único y se la estaba regalando a ella.

- Muchas gracias, Bennett. Es extraordinario.

- Extraordinario y aterrador -señaló él, dedicándole una nueva sonrisa que hizo que el corazón de Phillipa se acelerara. Y sacando algo más de la bolsa añadió-: Creo que esto es más bonito.

Le mostró un collar. Era extraño pero no podía ser otra cosa que un collar. Tenía cuentas de madera pintada mezcladas con conchas y con lo que parecía un trío de garras.

- Lo conseguí tras ganar al primer guerrero de la tribu. Me retó a una pelea en la que tenía que sacarlo de un círculo de tierra usando sólo un palo largo. Dicho así no parece gran cosa, pero esos palos duelen cuando te dan en la piel desnuda.

- ¿Ibas desnudo? -preguntó Phillipa. Al momento se dio cuenta de que no debería haber hecho esa pregunta. Livi nunca lo habría hecho.

- De pies a cabeza. Forma parte del ritual. -Bennett examinó el collar-. Las garras pertenecieron a un leopardo, al que según parecía ese guerrero había matado usando ese mismo palo. Personalmente, creo que se ayudó con una lanza, pero él lo negó. Por eso me retó a luchar con él.

- ¿Discutiste con un guerrero sobre cómo había matado a un leopardo?

Bennett se encogió de hombros.

- Yo también maté a un leopardo. Sólo que yo usé un fusil Baker. -Le ofreció el collar-. Se supone que protege de los malos espíritus. Y es uno de los más bonitos que he visto nunca.

Phillipa alargó la mano hacia él, pero la apartó enseguida. Quería el collar, no sólo porque era primitivo y precioso, sino porque él quería que lo tuviera ella. Dejó la figura sobre el tronco y cruzó las manos sobre el regazo.

- No puedes regalarme joyas.

- Yo creo que sí puedo.

- Hay dos razones que lo impiden.

- No me hagas esperar -respondió él, con un suspiro-. Ilumíname.

- Primero, no estás pensando con claridad. Cuando te des cuenta de que puedes conseguir un matrimonio que te convenga más, querrás recuperar estos objetos. Y no quiero sentirme avergonzada y aún menos que me rompas el corazón.

- No tengo intención de romperte el corazón, Phillipa -replicó él, colgándose el collar de la rodilla. Levantando un dedo hasta la cara de la joven, le acarició la mejilla con él, provocándole un escalofrío-, aunque me alegro de que tu corazón tenga algo que ver. Continúa.

Phillipa sacudió la cabeza. Tras su caricia había perdido el hilo de la conversación.

- Y en segundo lugar, las joyas son un regalo demasiado… personal. Hay re…

- Hay reglas -la interrumpió él, frunciendo el cejo. Sin darle tiempo para reaccionar, Bennett le sujetó las dos manos y se acercó, hasta que sus caras estuvieron separadas sólo por escasos centímetros-. No trates de desanimarme, Phillipa. Te lo he dicho muy claro: estoy interesado en ti. Si quieres que hagamos las cosas a tu manera, lo haremos, pero hasta cierto punto. En cambio, si sigues protestando con las malditas palabras «No puedes hacer eso», al mismo tiempo que me dedicas miradas apasionadas, voy a meterte en el faetón y no voy a parar hasta que lleguemos a Gretna Green. ¿Está claro?

Phillipa tragó saliva. Respiraba de manera irregular. Todos los músculos de su cara le estaban rogando que inclinara un poco la cabeza para que sus labios se rozaran. Ese hombre era demasiado directo y tenía demasiada confianza en sí mismo para encajar entre sus semejantes. Pero esas mismas cualidades lo hacían irresistible a ojos de Phillipa, aunque no quisiera reconocerlo.

- Hazlo, Phillipa -susurró él-. Bésame.

Aunque tenía la sensación de que iba a arrepentirse de su decisión durante el resto de su vida, Phillipa resistió la tentación.

- No voy a decirte lo que puedes y no puedes hacer -murmuró ella, con la voz temblorosa-, pero sí te diré lo que deberías hacer si quieres hacer esto como es debido. Me refiero a… cortejarme.

- Esa palabra suena tan… ridícula.

Phillipa se aclaró la garganta. La voz de Bennett susurrándole al oído la alteraba más de lo que estaba dispuesta a admitir.

- Bennett.

- Llevo solo mucho tiempo, Phillipa y estoy dispuesto a casarme contigo. Esto debería darte una idea de lo mucho que deseo hacer las cosas de forma correcta.

Ella se apartó un poco aprovechando que aún le quedaba una pizca de sentido común.

- A las mujeres nos gusta que nos persigan -empezó a decir la joven, dándose cuenta al momento de lo poco que sabía sobre el asunto-, pero no en sentido literal.

- No quieres que te siga por la calle, entendido -dijo él, con una sonrisa pausada.

- Así es. Poemas, picnics, bailes, paseos en coche… Cosas que se pueden compartir pero que no implican regalos. Más adelante vienen las flores y más tarde todavía, las joyas.

- Pero te desmayaste cuando te regalé flores.

- No dos docenas de rosas rojas, por el amor de Dios. Hasta ese momento, me habías llamado acertijo y habías hecho un vago comentario sobre perseguirme. Y de golpe, sin previo aviso, me encuentro con rosas rojas.

- ¿Cuál es la flor menos amenazadora?

Phillipa lo fulminó con la mirada.

- ¿Te estás riendo de mí?

Bennett alzó una ceja.

- Dije que haría las cosas a tu manera, pero hasta cierto punto, ¿de acuerdo? Y aunque no niego que fue agradable llevarte en brazos, preferiría que mis futuras acciones no te provocaran más desmayos.

Al parecer, estaba pensando en quemar etapas y pasar directamente a la fase de los regalos. Si sus intenciones eran serias, tampoco podía decir que le importara demasiado.

- De acuerdo. Margaritas. Blancas o amarillas.

- Margaritas -repitió él, colocándole un mechón de cabello suelto detrás de la oreja.

Al ver que ella temblaba, sustituyó los dedos por sus labios, rozándole la sien en el más ligero de los besos. Phillipa se quedó inmóvil. Si protestaba, él se detendría. Si seguía apartándolo de su lado, acabaría consiguiendo que se cansara y ésa sería la decisión más estúpida en la historia de las decisiones estúpidas. Si acordaban que su unión no era una buena idea, tenía que ser porque se dieran cuenta de que no eran compatibles, no por una estupidez como aquélla.

- Tengo alma de cazador, ¿lo sabías? -murmuró él, y su aliento le acarició la mejilla al hablar-. Si tratas de escapar, las ganas de alcanzarte aumentan.

- No estoy tratando de parecer tímida -logró decir ella, cerrando los ojos-. Sólo trato de evitar que destroces mi reputación.

- Lo sé -reconoció él, apartándose con un suspiro de rendición-. Bueno, el collar tendrá que esperar -añadió, devolviéndolo a la bolsa-. ¿Podemos considerar la talla como un objeto de interés intelectual?

- Sí -respondió ella, con una sonrisa radiante-. La acepto encantada.

- Bien.

Phillipa se levantó para luchar contra la tentación de besarlo y se acercó a la orilla.

- ¿Has traído algo de comer? -preguntó por encima del hombro.

Bennett se acercó a ella.

- Tengo cacahuetes, una manzana y un melocotón -respondió, dándose palmaditas en los bolsillos-, pero no he pensado en traer comida.

- Bueno, si a Kero no le importa compartir, yo estoy satisfecha con el menú.

Bennett entrelazó los dedos con los de Phillipa.

- Yo no estoy satisfecho todavía -le dijo en voz baja-, pero es un buen comienzo.




CAPÍTULO 11



«Hoy Langley me ha preguntado si los leones son tan peligrosos como dicen. No es la primera vez que su falta de experiencia me deja preocupado. Le he respondido que siempre hay que estar alerta por si aparecen grandes depredadores, pero que los leones no suelen vivir en la selva. Son mucho más peligrosos los animales pequeños, los que no se ven: las arañas, las serpientes y otros bichos que son invisibles justo hasta el momento en que te atraviesan la piel con los dientes. Entonces, por supuesto, ya es demasiado tarde.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Bennett regresó a Howard House; saludó a Hayling con una inclinación de cabeza mientras el mayordomo abría la puerta y la volvía a cerrar tras él y le ofrecía una bandeja llena de invitaciones.

- ¿Son todas para mí?

- Todas van a su nombre -respondió el mayordomo, alargando el brazo tanto como podía para mantenerse a distancia de la aparentemente amenazadora y terrorífica presencia de Kero.

- Y yo pensando que la gente me estaba observando con cautela -murmuró Bennett, haciéndose con el manojo de papeles y pergaminos y dirigiéndose a la habitación que le habían asignado.

Al parecer no le faltaba razón a Phillipa cuando afirmaba que los ingresos anuales que le había asignado la Corona tenían más peso que cualquier afirmación que Langley pudiera hacer. En todo caso, debía escoger bien a qué eventos asistir. Una mala elección podía enviarlo de vuelta a la infamia. Lo mejor iba a ser hacerle una visita a Jack para pedirle consejo. Sobre más de un asunto, porque al parecer estaba más asilvestrado de lo que pensaba.

Al llegar al final de la escalera, se sujetó el costado con la mano. La herida de lanza estaba bien cicatrizada, pero conducir un coche de caballos le había obligado a utilizar unos músculos que no estaban acostumbrados a ese tipo de esfuerzo.

Kero le dio unas palmaditas en la mejilla mientras parloteaba, como consolándolo. Bennett la rascó entre las orejas.

- No te preocupes -murmuró-. No se ha roto nada, así que supongo que el ejercicio me habrá ido bien.

- ¿Primo?

Por un instante, Bennett creyó que se lo había imaginado, pero la voz, casi inaudible, volvió a llamarlo. Se volvió y vio que una cabecita asomaba tras una mesa.

- Buenas tardes, Geoffrey.

- Chis. -Caminando hacia atrás, el niño le hizo señas de que lo siguiera por el pasillo hacia el ala oeste de la casa, la zona de los dormitorios de la familia.

Echando una mirada alrededor para asegurarse de que el crítico Fennington no estaba escondido en algún sitio, preparado para golpearlo con un mazo en la cabeza, Bennett siguió a su primo hasta su habitación. Las paredes y el suelo estaban sembrados de soldaditos de plomo, espadas de madera, pistolas y mosquetes, incluso lo que parecía un arco indio auténtico, con sus flechas y todo.

Vio libros, botes llenos de piedras, de canicas de cristal y de conchas marinas, y recordó que él a su edad tenía colecciones muy parecidas. Poco después, sus posesiones materiales se habían visto reducidas a lo que podía cargar en un destartalado baúl que fue arrastrando de colegio en colegio.

El niño cerró la puerta y le dijo en tono conspirador:

- Quería hablar contigo.

Bennett luchó contra la antipatía ancestral que sentía por cualquier miembro de la familia Howard.

- ¿De qué se trata?

- Mi padre dice que deberías ser más comprensivo con él.

Vaya. Darle un puñetazo a un niño de diez años no parecía una buena idea. Iba a tener que hacerle caso a Phillipa y optar por la paciencia y la diplomacia.

- ¿Y?

- Y yo pienso que deberías ser más amable con él. Lo ha pasado muy mal, ¿sabes? Lord Mason se quedó con su pareja de caballos de raza y mamá le retiró la palabra durante quince días porque no dejó que ella y Madeline fueran a París la primavera pasada para comprar ropa.

¿Problemas de dinero? Durante todos esos años, cuando se había imaginado a sus parientes, siempre los había visto como una familia rica, privilegiada y condescendiente. Al parecer se había equivocado. Al menos en una de las tres cosas. No sabía si eso explicaba el ansia con que el marqués había aceptado el cincuenta por ciento de los beneficios del libro de Langley. En todo caso, aunque lo explicara, no lo excusaba.

El chico seguía observándolo. Parecía que los codos y las rodillas le habían empezado a crecer antes que el resto del cuerpo. Sus ojos oscuros lo miraban fijamente por encima de unos pómulos altos.

- Trataré de ser más amable -respondió para salir del paso.

Geoffrey sonrió.

- Espléndido, porque he leído el libro del capitán Langley y me gustaría conocer a Kero, aunque papá no quiera.

El afecto que Langley parecía sentir por Kero había sido una de las principales sorpresas del libro, teniendo en cuenta que en el Congo no se soportaban. Suponía que David no tenía talento para escribir y había preferido dejar las cosas tal y como las había escrito él. Suspiró profundamente.

- ¿No crees que tu padre y yo deberíamos hacer las paces antes?

- Ya lo había pensado, sin embargo, eso puede llevar un cierto tiempo y vuestras diferencias no deberían interponerse entre Kero y yo.

Bennett reflexionó en silencio. No le importaba demasiado si Fennington se enfadaba, pero no le parecía justo enfrentar a Geoffrey con sus rencillas. Por otro lado, tampoco quería que Kero estuviera siempre subida a su hombro mientras cortejaba a Phillipa o trataba de seducirla, según como lo estuvieran llamando en ese momento.

Tal vez Geoffrey tenía razón. Un poco más de amabilidad hacia Fennington no haría daño a nadie.

- Sentémonos en el suelo, ¿te parece bien? -le propuso al niño, sentándose con las piernas cruzadas.

El pequeño lo imitó y se sentó frente a ellos, con los ojos brillantes clavados en la pequeña mona.

- Tengo cacahuetes -dijo, sacando una cajita llena de debajo de la cama-. Los había guardado aquí por si decías que sí.

- Bien pensado. -En cuanto Kero se dio cuenta de lo que había en la caja empezó a gritar, saltando arriba y abajo sobre el hombro de Bennett-. Podrías poner unos cuantos en el suelo, delante de ti -propuso-. El problema es que puede que Kero decida coger la caja y salir corriendo, así que lo mejor será que la vacíes y dejes los cacahuetes a tu lado.

Mientras Geoffrey seguía sus instrucciones, Bennett bajó el hombro, que era la señal que le indicaba a Kero que debía descender. Con un salto se plantó ante Geoffrey y empezó a llenarse los brazos de cacahuetes, sin dejar de parlotear encantada.

- Sostén uno en la palma de la mano.

- ¿Me morderá? Papá dice que me morderá.

- No puedo jurarlo, pero tiene buen carácter y es muy lista. Si te mueves despacio y le hablas con suavidad hasta que se acostumbre a ti, no creo que te muerda.

Geoffrey asintió, nervioso, y le ofreció la mano abierta. Kero se sujetó del dedo pulgar del niño para mantener el equilibrio y con la otra mano cogió el cacahuete.

- Parece una manita de bebé -dijo Geoffrey en voz baja.

- Pero es mucho más fuerte, sobre todo si se trata de abrir recipientes que contienen comida. Ofrécele otro.

A los cinco minutos habían avanzado tanto que las instrucciones habían cambiado por frases del tipo «No te preocupes, que no te arrancará un dedo» o «Prefiere que la rasquen entre las orejas».

- Oh, es genial -exclamó Geoffrey, riéndose, mientras Kero se sentaba en su cabeza y empezaba a bañarlo con una lluvia de cáscaras de cacahuete.

- Me parece que estáis hechos el uno para el otro.

Finalmente, Bennett se levantó. Al menos dos de las invitaciones que le había entregado Hayling parecían ser para esa misma noche. Tenía que hablar con Jack si no quería equivocarse en sus elecciones.

- ¿Puede quedarse, por favor? -preguntó Geoffrey, ofreciéndole otro cacahuete a Kero.

Maldición. No iba a poder salir de casa. No podía marcharse por si a Kero le entraba un ataque de pánico, pero tampoco quería separarlos ahora que parecía que se estaban haciendo amigos. Bueno, avisaría a Jack para que viniera él.

- Lo intentaremos. Kero, utangoja -le ordenó-. «Quédate aquí» -era la única instrucción que obedecía desde el incidente con el leopardo. Eso sí, siempre que se lo dijera en suajili.

Dejando la puerta abierta por si a la mona le entraba ansiedad y quería volver con él, bajó al vestíbulo y le preguntó a Hayling dónde podía encontrar papel para escribir una nota.

- Sobre el escritorio de la sala de visitas, señor.

- Gracias, voy a necesitar que alguien lleve una nota a Clancy House.

- Yo me encargo.



Para su sorpresa, Jack estaba llamando a la puerta de Howard House antes de que el mensajero regresara.

- Caramba, te has dado prisa -reconoció Bennett, guiándolo hasta la sala del billar.

- ¿Qué sucede? -preguntó su amigo.

- Nada malo.

- En tu nota decías -insistió Jack, sacando el trozo de papel del bolsillo y desdoblándolo-, y cito textualmente: «Necesito tu ayuda».

- Y así es. He recibido invitaciones y no sé cuáles son las que debo aceptar.

Jack soltó el aire que había estado conteniendo y se dejó caer pesadamente en una butaca.

- Por el amor de Dios, Bennett. Luchas contra cocodrilos sin armas. Si me dices que necesitas ayuda, me das un susto de muerte.

Bennett se echó a reír.

- Lo siento. Trataré de no abusar de mi fama de luchador en el futuro. -Le lanzó el montón de invitaciones-. Pero ahora, ayúdame.

Frunciendo el cejo con una expresión de fingida indignación, Jack echó un vistazo a las invitaciones.

- ¿Qué estás buscando? ¿Quieres evitar a la familia de Langley? Si es así, enviaría mis excusas a…

- Quiero saber a qué fiestas es más probable que acuda Phillipa.

- ¿Phillipa Eddison? -preguntó Jack, levantando la mirada-. ¿Flip?

- Sí. Y no quiero ir a ningún sitio que provoque más especulaciones sobre sentido común o mi competencia. Cuando me encuentre con Langley, quiero estar en territorio amigo.

- ¿Flip? -repitió su amigo, levantando ambas cejas-. Ya sé que la inundaste de rosas, pero pensaba que era por una apuesta. ¿Vas en serio, entonces?

Bennett se acercó a una ventana y se sentó en el antepecho.

- Me estoy cansando de que a ti y a todo el mundo le parezca increíble que la encuentre atractiva. Porque es atractiva. ¿Y tú dices que eres su amigo? No sabía que eras corto de vista.

- Soy su amigo. Precisamente por eso me preocupa tu interés por ella. Eres un maldito aventurero, Bennett, ¿no lo recuerdas? ¿Qué esperas de ella? ¿Que te caliente la cama? ¿Que te acompañe en tus viajes? ¿Una familia?

Bennett sintió que las paredes se le venían encima. Abrió la ventana y sacó la cabeza para respirar hondo.

- No lo sé -admitió al fin, cuando ya se había calmado.

- Pues será mejor que lo descubras.

- ¿Por qué? ¿Por qué tengo que tenerlo todo tan claro? Me gusta mucho y quiero estar cerca de ella. En estos momentos, es todo lo que necesito saber. Sommerset y ella dicen que eso implica casarse, así que estoy dispuesto a casarme para estar cerca de ella.

- ¿Eres consciente de cuántos pasos y reglas acabas de pisotear con tus viejas y sucias botas?

- Voy haciéndome a la idea. ¿Vas a ayudarme o no?

- Vaya, la de historias que voy a contarles a mis nietos -murmuró Jack, volviendo a examinar las invitaciones-. Una vez ayudé al gran Bennett Wolfe a elegir la velada a la que debía acudir.

- La historia ganará mucho si logro no aplastarte la nariz de un puñetazo por tu descaro. ¿Adónde irá ella esta noche?

Por fin, el hijo menor del marqués de Emery seleccionó una tarjeta doblada y se la entregó.

- El recital de los Beckwith. Millicent Beckwick es su prima. Livi también tiene previsto asistir, probablemente a petición de Flip.

- En ese caso, seguro que tú también acudirás. -Si lady Olivia planeaba ir, Jack no faltaría. Bennett estuvo a punto de decirle a su amigo que encontraba su interés por la hermana de Flip tan difícil de entender como Jack encontraba el suyo por Phillipa, pero no le pareció un buen momento. Al fin y al cabo, necesitaba su consejo con una docena más de invitaciones.

- Así es. ¿Quieres que te recoja a las siete para que vayamos juntos?

- Gracias. -Señaló el montón de invitaciones-. Sigamos. Recuerda: primero, Phillipa; luego, respetabilidad.

- Preferiría ayudarte a luchar contra cocodrilos -protestó Jack, pero volvió a las invitaciones.



- ¡Flip! ¿Estás lista?

Phillipa pestañeó ante la imagen que le devolvía el espejo de cuerpo entero de su habitación. No recordaba cuánto tiempo llevaba allí, de pie, mirándose, pero sabía que probablemente era más del que había pasado durante el resto de la Temporada.

- Sí -respondió, pero luego volvió a mirarse-. No. Livi, ¿puedes pasar un momento, por favor?

Olivia abrió la puerta de la habitación y entró. Mary, la doncella que compartían, entró tras ella.

- Fuiste tú la que insistió en llegar puntuales esta noche. ¡No me digas que al final no vas a venir!

- No, no es eso -se defendió Phillipa-. Quería saber tu opinión sobre algo.

- ¿Sobre qué?

Phillipa le echó un nuevo vistazo a su imagen, cubierta de tela color azul pálido.

- Mi vestido. No acabo de estar segura de que sea… favorecedor.

Durante unos instantes reinó el silencio. Pero enseguida Olivia dio un salto y aterrizó haciendo una pirueta.

- ¡Es un milagro! -exclamó, riendo entusiasmada.

- No, no lo es -replicó Phillipa, con el cejo fruncido-. Sólo quiero que me digas cómo me queda este vestido.

- Tú eres preciosa pero el vestido es horrible. El color no te favorece en absoluto. El cuello es demasiado alto y…

- ¿Qué quieres decir con que es horrible? Me lo puse el mes pasado y no me dijiste nada.

- Sí te lo dije, pero no me hiciste caso. Mary, ve a buscar el vestido verde y melocotón de Phillipa, el que tiene encaje en las mangas. Y mis esmeraldas falsas, por favor.

La doncella hizo una rápida reverencia.

- Enseguida, señora.

- Ah, y mis cintas para el pelo. Las de color verde.

- Sí, señora.

«Madre mía».

- ¿Tan mal estoy? -preguntó Phillipa, tratando de observarse con objetividad y viendo la misma figura insegura de siempre.

- No, no estás mal en absoluto -la tranquilizó Livi, dando vueltas a su alrededor con los ojos entornados-, pero podrías estar mucho mejor. Tal vez en el recital de Milly no tendrá mucha importancia, pero he notado que cuando sé que voy bonita, me siento más segura.

Mary regresó con el vestido y las joyas, y Phillipa se encontró desempeñando un papel al que no estaba acostumbrada: ser el centro de atención. El sencillo moño que le había hecho Mary hacía un rato se transformó en un elaborado peinado lleno de delicados tirabuzones que caían en cascada. El vestido azul claro desapareció, por lo que parecía para no volver, y su lugar fue ocupado por otro de seda con un atrevido escote. La prenda combinaba a la perfección el color melocotón y el verde, que resaltaba aún más gracias a las esmeraldas que rodeaban su cuello y colgaban de sus orejas.

- ¡Oh, Flip! -exclamó Livi, dando un paso atrás y llevándose las manos a las mejillas-. Eres mi Mona Lisa.

- La Mona Lisa no tiene cejas -replicó Phillipa, contemplándose en el espejo una vez más. Se sintió aliviada al reconocerse. Seguía siendo ella, sin pinturas ni ungüentos que la camuflaran, pero por primera vez en la vida le pareció que el resultado era satisfactorio. Sus defectos quedaban disimulados, así como su dificultad para integrarse en la sociedad.

- Ya sabes lo que quiero decir. Venga, vámonos. Nadie va a dar crédito a sus ojos.

Phillipa frunció el cejo mientras descendía la escalera detrás de su hermana.

- Ni se te ocurra ir por ahí presumiendo de que la mejora es cosa tuya.

- No lo haré -Olivia se detuvo y se volvió hacia su hermana-, pero estás guapísima. -Cogiéndole de las manos, la arrastró fuera de la casa-. Es una lástima que no vaya a haber baile.

Phillipa sonrió con timidez.

- Estaré encantada de sentarme y dejar que me admiren.

- Hablando de admiradores, ¿por casualidad sir Bennett tiene previsto asistir?

El corazón de Phillipa se disparó al oír su nombre.

- ¿A un recital? Lo dudo mucho.

- Bien, así los demás caballeros tendrán una oportunidad.

Vaya. Eso no se le había ocurrido mientras dejaba que su hermana la arreglara. ¡Por el amor de Dios! No quería estar guapa para impresionar a nadie. Al menos, no directamente. Mientras se sentaba en el carruaje frente a Livi, se dio cuenta de que lo que había logrado esa noche era reflejar por fuera cómo Bennett la hacía sentir por dentro cuando la miraba.

Ojalá él pudiera verla esa noche, aunque sólo se tratara de un aburrido recital. Bennett hacía que le hirviera la sangre y que la mente no parara de darle vueltas, y no estaba acostumbrada a que nadie tuviera ese efecto sobre ella. Era especialmente impresionante para alguien que siempre había tenido los pies bien plantados en el suelo. Era embriagador. Si creyera que ella era algo más que un capricho pasajero para alguien tan famoso y sofisticado como el capitán, estaría aterrorizada.

Pero sabía que debía aceptar las cosas como eran. Disfrutaría de su interés mientras durara y utilizaría la oportunidad para aprender las mismas cosas que se había comprometido a enseñar: las estúpidas reglas del decoro, la propiedad y el cortejo. Hasta ese momento, había podido ser tan franca y directa como había querido porque nadie se había fijado en ella, pero ahora tenía que darle ejemplo a Bennett, porque todo el mundo se fijaba en él y si cometía un error, todos se darían cuenta. El capitán necesitaba su ayuda, aunque sólo fuera hasta que lograra recuperar sus diarios y su reputación. Entonces volvería a partir, para disfrutar de su siguiente aventura.

- Si sigues frunciendo el cejo, te saldrán arrugas -dijo Livi, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.

- No estoy frunciendo el cejo. Estoy pensando.

El carruaje se detuvo.

- Bueno, pues déjalo para luego, porque ahora tienes que estar radiante y encantadora.

La sala de música de casa de sus tíos estaba llena de hileras de sillas. Por suerte, parecía que había acudido gente suficiente para llenarlas. Teniendo en cuenta que Millicent odiaba tocar en público, lo único peor que una gran audiencia era una audiencia reducida.

Phillipa se acercó a su prima mayor y le dio un beso en la mejilla.

- ¡Mira cuánta gente ha venido! -exclamó para animarla.

La joven, morena y menuda, sonrió con una mueca nerviosa.

- Creo que es por los postres que sirve mamá -le confesó al oído-. Además, las gemelas Robbin van a tocar un dúo.

- Bueno, yo personalmente he venido a verte a ti.

- Estoy un poco nerviosa -reconoció Milly, saludando con la cabeza a Livi, que se les había acercado-. Nunca adivinarías quién ha enviado una nota esta tarde aceptando la invitación. Por supuesto, es impensable una unión entre él y yo, pero de todos modos, ¿te lo imaginas?

Phillipa empezó a fruncir el cejo, pero recordó las palabras de su hermana y relajó la expresión.

- ¿De quién se trata?

- ¡Oh! -La mirada de su prima se fijó en un punto detrás de ellas. Su piel, pálida de por sí, perdió el poco color que le quedaba-. De él.

Las dos hermanas se volvieron al unísono. El corazón de Phillipa se le paró en el pecho durante un instante. Cuando volvió a ponerse en marcha, lo hizo con un ritmo alterado. John Clancy había entrado en la sala, pero no era en él en quien estaban clavadas todas las miradas. Incluida la suya. Bennett estaba absolutamente… «comestible» vestido con una chaqueta entallada de color negro, un chaleco jaspeado gris y negro y pantalones de color canela. La estaba observando con arrebato.

Se dirigió hacia ella a grandes zancadas, con paso seguro y confiado. No era de extrañar que, con su sola presencia, atrajera las miradas de todas las mujeres allí presentes. Sus ojos eran más verdes que las falsas esmeraldas que le rodeaban el cuello. Phillipa se sintió como si acabara de correr en calcetines sobre la alfombra en un día ventoso, cargado de electricidad.

- Hola, Livi -saludó John-. Flip, estás preciosa esta noche.

- Gracias, John -respondió Phillipa, aunque sin apartar los ojos de Bennett. No podía. Y tampoco quería.

¿Qué le estaba pasando? No recordaba una ocasión anterior en que se hubiera quedado sin palabras. Luchando contra el impulso de agarrarlo por las solapas y besarlo, se aclaró la garganta.

- Buenas noches, Bennett.

- Buenas noches. -Desde su hombro, Kero chasqueó los dientes-. Creo que dice que le gustaría que la rascaras -tradujo el capitán.

Phillipa notó que alguien le tiraba de la falda y reaccionó. Se volvió hacia su prima, que la estaba mirando con sus ojos marrones muy abiertos.

- Bennett, te presento a mi prima, la señorita Beckwith. Milly, el capitán Bennett Wolfe. Y Kero, por supuesto.

- Mu…, mucho gusto -balbuceó la joven, haciendo una reverencia.

Bennett por fin apartó la mirada de Phillipa.

- Señorita Beckwith -la saludó, con su voz profunda.

- Me alegro mucho de que haya venido a oírme tocar -añadió Milly, con una sonrisa insegura.

- Lady Phillipa siempre elige los eventos más interesantes -replicó él-, así que trato de seguir su ejemplo.

Milly dirigió una mirada sorprendida a su prima.

- Tiene razón. Y también tiene amigos interesantes.

John se movió.

- Acompáñame, Bennett -dijo, saludando a las damas con un movimiento de cabeza-. Te presentaré al resto de los invitados.

Durante unos instantes, Phillipa no tuvo claro si Bennett aceptaría apartarse de su lado, pero respirando con intensidad por la nariz, se volvió y siguió a su amigo. De inmediato, Milly la sujetó del brazo.

- Había oído que te había regalado rosas, Flip, pero pensaba que había sido una broma. ¿Iba en serio, entonces?

Phillipa lo siguió con la mirada. Iba saludando a los invitados, en su mayor parte, mujeres, a los que John le presentaba. Dominaba la estancia de un modo natural y ni siquiera parecía ser consciente de ello.

- Dice que me está cortejando -susurró, todavía no del todo preparada para pronunciar las palabras en voz alta.

- ¡Santo cielo! -exclamó Milly, incapaz a su vez de apartar la vista del explorador-. Aunque la verdad es que no se me ocurre mejor manera de afianzar su reputación que asociándose con la joven más brillante y sensata de la sociedad londinense.

- ¿Qué? -Phillipa pestañeó.

- Oh, mamá me está llamando -se despidió Millicent con un abrazo-. Tengo que ir a ocupar mi lugar.

- Buena suerte -le deseó Livi, rodeando el brazo de Phillipa en cuanto Milly lo soltó-. Ni se te ocurra escucharla -continuó diciendo su hermana en voz más baja-.Ya sabes lo celosa que es. Y no olvides lo guapa que estás esta noche.

Obligándose a sonreír, Phillipa asintió.

- Deberíamos ir a buscar asiento.

- A mí no me engañas, Flip. Estás dando vueltas a las palabras de Milly -la reprendió Livi, guiándola hacia las hileras de sillas-. Seguro que lleva tres días preparándose lo que iba a decirte y que ya no se le ocurrirá nada más hasta dentro de, por lo menos, una semana.

A pesar de sus preocupaciones, a Phillipa se le escapó la risa.

- Madre mía, te has afilado bien los colmillos esta noche.

- Te lo cuestionas todo, Phillipa -continuó Olivia, sentándose y tirando del brazo de su hermana para que se sentara a su lado-. Eres demasiado inteligente para caer en las trampas de nadie.

Tal vez la teoría de Milly fuera una invención, pero la verdad era que tenía bastante sentido. La fama de Bennett era muy superior a la suya, pero Phillipa era consciente de lo que la sociedad pensaba de ella. Sabía que la consideraban una estudiosa, más interesada en los libros que en lo que pasaba a su alrededor.

Una figura grande y musculada ocupó la silla vecina.

- Creo que es la primera vez que acudo a un recital -murmuró Bennett-. ¿Hay que echarle dinero al intérprete cuando acaba?

Si una dama experta en el arte de la conversación y los subterfugios estuviera en la situación de Phillipa, seguro que encontraría la manera de dirigir la conversación para obtener las respuestas que necesitaba. Daría rodeos y vería a través de las capas de engaño sin decir una mala palabra y sin ofender a nadie. Pero no era el caso.

- ¿Me estás cortejando para acallar los rumores sobre tu actuación en el Congo? -preguntó a bocajarro.

Milly se sentó frente al pianoforte y Phillipa se volvió hacia ella para unirse al aplauso inicial. Incluso sin verlo, podía sentir la mirada de Bennett clavada en ella. No, no la estaba mirando, la estaba fulminando con la mirada. Un momento después, el vaso de vodka de Bennett se derramó sobre su vestido.

Sorprendida por la sensación del frío líquido deslizándose por una de sus piernas, Phillipa se puso en pie de un salto. Bennett se levantó a su vez.

- Oh, discúlpeme, por favor -dijo, en voz lo suficientemente alta como para que lo oyeran en las filas vecinas-. Deje que la ayude. -Levantando a Kero del hombro, se la entregó a John, junto con una manzana. Luego agarró a Phillipa por la muñeca y se la llevó a rastras de la sala.

- Me has estropeado el vesti…

No pudo completar su queja porque la boca de Bennett encontró la suya. El capitán levantó la cara de Phillipa con ambas manos, besándola, retirándose y volviéndola a besar hasta que ella no pudo pensar en nada más. Cuando le rodeó el cuello con los brazos, Bennett gimió dentro de su boca. El sonido le provocó un escalofrío.

Ese hombre alto, fuerte y de cabello oscuro que le recordaba a un león le hacía desear cosas que no podía definir con palabras. Hacía que se pusiera de puntillas para seguir besándolo cuando él se retiraba para respirar.

- Esto es muy imprudente, ¿no crees? -logró decir Phillipa, con la voz tan temblorosa como las piernas.

- Tienes que dejar de pensar tanto -replicó él, antes de darle un nuevo beso, apasionado y ardiente-. ¿Qué hay ahí? -preguntó, señalando una puerta con la cabeza.

Por un momento, Phillipa no supo de qué le estaba hablando.

- Es donde se guardan las sillas -respondió al fin.

- Bien. -Sujetándola con una mano, Bennett abrió la puerta y la arrastró dentro de la habitación.

- Bennett, vas a destrozar mi reputación…

Él la sujetó por la cintura, la levantó y la sentó sobre una mesa cubierta por una sábana. Poniéndole las manos sobre los muslos, fue levantando el vestido hasta dejarle las rodillas al descubierto. Cuando le separó las piernas para colocarse entre ellas, Phillipa ahogó un grito por la intimidad de la situación.

- ¡Para! -le ordenó dándole un empujón, mientras trataba de recobrar la capacidad de pensar con racionalidad.

- ¿Por qué? -preguntó él, levantando la cabeza.

«Buena pregunta -se dijo Phillipa-. ¿Por qué?»

- Porque te he hecho una pregunta y aún no me has respondido.

Bennett le acarició la cara con sus largos dedos.

- Has leído mis libros, Phillipa -dijo en voz baja, mirándola a los ojos-. Me conoces. ¿Crees que me aprovecharía de ti para fortalecer mi posición ante la sociedad?

La semilla de la duda que los comentarios de Milly habían plantado en su pecho se esfumó.

- No.

- Entonces, ¿cuál es tu objeción?

Phillipa se esforzó en sonreír, como si tenerlo tan cerca y tan… decidido a conseguirla no la pusiera nerviosa.

- Todavía no me has traído margaritas.

- Por el amor de Dios. -Soltando el aire con fuerza, Bennett apoyó la frente en la de ella-. Ser civilizado tiene muy pocas ventajas. -Se apartó de la joven y devolvió la falda a su sitio.

»Te compraré un vestido nuevo.

Phillipa bajó la mirada hasta la mancha alargada que se extendía por el lado derecho del vestido.

- Si me compras un vestido nuevo, vas a conseguir que más de una ceja se alce escandalizada. Arreglaremos éste.

- Eso espero. Estás radiante con él.

Era lo más bonito que le habían dicho nunca. Cada vez que se veían, él le decía algo cada vez más bonito.

- Gracias.

En silencio, Bennett la ayudó a bajar de la mesa. Abrió la puerta, pero cuando Phillipa iba a salir, la detuvo poniéndole una mano en el hombro.

- Espero que valores la paciencia que estoy teniendo -susurró, dándole un suave beso en los labios-. Piensa que no soy un hombre paciente. Sobre todo si estamos hablando de ti y de las normas de propiedad.




CAPÍTULO 12



«He descubierto al ser más molesto del mundo. Se trata del mosquito de África occidental. A diferencia de su pariente inglés, esta bestia es tan grande que podría cargar con un elefante, y tiene tanta sed que podría beberse el Támesis él solito. Mi único consuelo es que estos insectos parecen preferir a Langley. Tal vez debería ser más compasivo con él, pero bueno, él tampoco debería haber tratado de ahogar a mi mona.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Alguien llamó a la puerta de entrada mientras Phillipa estaba leyendo. Volver a leer Caminando con faraones otra vez podía parecer tonto, teniendo en cuenta que ya lo había leído cinco veces durante los últimos cinco años, pero ahora conocía a Bennett, y le parecía que era él quien le hablaba desde las páginas del libro, aunque el capitán no hubiera dado señales de vida en tres días.

Levantó la mirada mientras Sonja Depris y Lucy Elroy entraban en la sala de las visitas. Dado que las jóvenes no habían ido a verla a ella, y que tenía otras cosas más importantes que hacer, se levantó. Según el periódico, el capitán David Langley estaría de vuelta en Londres al día siguiente. Su familia iba a organizar una velada en su honor y la habían invitado.

- Buenos días, Flip -la saludó Sonja con alegría.

- Buenos días. Livi bajará enseguida.

- Sí, vamos a ir de compras juntas. ¿Quieres venir con nosotras?

Sin duda la invitación no era más que un gesto de amabilidad, pero la sorprendió y la puso en guardia. Durante los últimos dos años, Sonja nunca la había invitado a acompañarlas a ninguna parte. Livi sí, pero sus amigas, nunca.

- Gracias, pero no.

- Oh, no, tienes que venir con nosotras -insistió Lucy, dejándose caer en el sofá, al lado de Phillipa-. Livi nos contó que sir Bennett te estropeó el bonito vestido que llevabas. Encontraremos una tela para que puedas encargar otro.

- Sólo es una mancha.

- Sí, pero además queremos que nos lo cuentes todo sobre el capitán -añadió Sonja, sentándose al otro lado-. La familia del capitán Langley lo acusa de ir paseándose por Londres con el mono a cuestas para despertar lástima, pero dicen que todos deberían volver a leer el libro para no olvidar la verdad.

- La verdad sobre Bennett Wolfe es que no se deja manipular por nadie -replicó Phillipa-. Y la verdad sobre el libro del capitán Langley es que va a tener que responder de unas cuantas cosas… ante Bennett.

- ¿Lo ves, Lily? -preguntó Sonja, entre risas, inclinándose hacia su amiga por delante de Phillipa-. Te dije que se había enamorado de sir Bennett. ¿Es cierto que te está cortejando? ¿Lleva el mono al hombro mientras os cogéis de la mano?

Phillipa frunció el cejo. Se alegraba de que la hubieran hecho enfadar enseguida, antes de haberles contado más cosas.

- No nos cogemos de la mano. Lo de las flores fue una broma, ¿ya no os acordáis? -Se contuvo para no negar que la estaba cortejando, porque en apariencia, sí lo estaba haciendo.

- Eso me parecía -comentó Lucy Elroy-. La verdad es que Bennett Wolfe y tú no os parecéis en nada, ni en temperamento ni en carácter. Lo que quiero decir es que, bueno, él es un aventurero.

- Yo…

- Y he oído decir que la hija menor del duque de Parnessy, lady Melanie, quiere conocerlo. ¿Te lo imaginas? Con su dote podría viajar a donde quisiera.

- Mientras no le importe que sea un poco tuerta -comentó Sonja, cubriéndose la boca para reprimir una risita maliciosa-. Si él le enviara rosas rojas, podrían estar casados al día siguiente.

Apretando los dientes, Phillipa dejó el libro entre los cojines y retomó el paño que estaba bordando, clavando la aguja en la tela con fuerza.

- No estáis siendo muy amables con ninguno de los dos -dijo, enfadada. Debía reconocer que lo que más la molestaba era la facilidad con que habían aceptado que Bennett no la estaba cortejando. Ella también trataba de apartar la idea de su cabeza, pero su escepticismo se estaba viendo socavado por sus deliciosos besos.

Olivia entró deslizándose en la habitación.

- No os estaréis metiendo con mi Flip, ¿no? -le preguntó a sus amigas, con una mirada de fingida indignación.

- Sólo tratamos de averiguar cuáles son las auténticas intenciones de sir Bennett -dijo Sonja, poniéndose en pie.

- Creo que sus intenciones son seguir encabezando expediciones en cuanto pueda -opinó Livi-. Flip, ven de compras con nosotras. Me han dicho que Perrington’s ha recibido un nuevo cargamento de sedas egipcias. Un vestido de color burdeos intenso te sentaría tan bien…

Un vestido nuevo. Normalmente permitía que Livi la llevara de compras un par de veces al inicio de cada Temporada. Después ya dejaba de esforzarse por aparentar ser elegante, cuando en realidad se sentía… estúpida. Pero Bennett había alabado su vestido durante el concierto de Milly. En realidad lo que había hecho había sido besarla hasta hacerle perder el sentido.

Por otro lado, no quería pasar la mañana siendo el objeto de las bromas y las miradas de desprecio de las amigas de Livi.

- Yo…

La puerta se abrió y Barnes entró en la salita.

- Han traído algo para usted, lady Flip -anunció el mayordomo.

El corazón de Phillipa se disparó.

- Voy enseguida -dijo, dejando la labor a un lado y levantándose.

En cuanto entró en el vestíbulo las vio, brillantes como el sol, sobre la mesita de la entrada. Docenas de margaritas, blancas y amarillas, envueltas en papel. Le había enviado margaritas. Un centenar, diría. «Oh, Dios mío.»

- ¡Oh, Flip, son preciosas! -exclamó Livi, entrando en el vestíbulo seguida de sus amigas-. ¿Son del capitán Wolfe?

- ¡Una nota!

Antes de que Phillipa pudiera detenerla, Sonja ya se había hecho con la nota que acompañaba las margaritas. Su corazón dio un brinco. Si se reían de la nota, o de ella, o de Bennett, lo estropearían todo.

- Es mía. Haz el favor -declaró, muy digna, alargando la mano.

Sonja soltó una risita y empezó a abrirla, dando saltitos hacia atrás.

- Para Phillipa -leyó, esquivando los intentos de ésta por recuperar la nota-. Espero…

Olivia le arrebató la nota a su amiga, volvió a doblarla y la depositó en la mano de su hermana.

- ¿Sabes qué? -preguntó, frotándose la sien-. Me duele un poco la cabeza. Sintiéndolo mucho, no voy a poder ir de compras hoy.

- Oh, Livi, no te enfades.

- No estoy enfadada, Sonja -mintió, y bajando la mano, añadió-: He oído que el capitán Wolfe tenía pensado ir a la subasta de caballos de Tattersall’s esta mañana. Y también mencionaron al duque de Sommerset. Si…

Sonja agarró a Lucy del brazo.

- Bennett Wolfe y Nicholas Ainsley -susurró al oído de su amiga, ruborizándose-. ¿Te imaginas?

- Si nos disculpáis -dijo Lucy, dirigiéndose hacia la puerta-. Que te mejores, Livi, y si nos enteramos de algo en Tattersall’s, ya te lo contaremos.

- Gracias -replicó Livi. En cuanto la puerta se cerró tras ellas, se volvió hacia Phillipa-. Son mis amigas y me gustan, pero a veces me apetecería tirarles del pelo.

- Las has manejado muy bien -reconoció Phillipa-, pero no hacía falta que te despidieras de ellas por mí.

- No lo he hecho. Lo he hecho por mí. De todos modos, las veré esta noche. -Señaló la nota-. Ahora, lee la nota y, por favor, no me cuentes nunca lo que dice.

Phillipa dejó escapar el aire. Tras acariciar los suaves pétalos de aquellas margaritas, abrió la nota y empezó a leer:



Para Phillipa 

Espero que las margaritas amarillas no te parezcan demasiado atrevidas. Le pregunté a lady Fennington su significado y me dijo que las flores blancas simbolizan la pureza, pero que las amarillas significan desprecio. He optado por cambiar desprecio por frustración, ya que es así como me siento, frustrado, porque aún conservas tu pureza. 



Bennett 



Phillipa ahogó una carcajada y apretó la nota contra su pecho. Menos mal que Sonja no había acabado de leerla. Mientras Livi se afanaba en reunir jarrones para colocar las flores, Phillipa se observó en el espejo del recibidor. Ojos marrones, corrientes. Las cejas más arqueadas que las de su hermana. El pelo en algún punto entre castaño, pelirrojo y moreno, más claro cuando le daba el sol. La boca le gustaba aunque la barbilla le parecía demasiado afilada. No era fea pero, desde luego, no era espectacular. Excepto, al parecer, a los ojos de Bennett Wolfe.

- Livi, ¿de verdad te duele la cabeza?

- No, a menos que tengas pensado hacerme leer algo. En ese caso, sí, me duele mucho.

Phillipa se echó a reír. Se sentía llena de energía y entusiasmo.

- Vamos a comprar tela para un vestido nuevo.

- ¿Color burdeos? -preguntó Livi, aplaudiendo.

- Me pongo en tus manos. Lo que a ti te parezca.

- Oh, qué día tan maravilloso.



- No tienes por qué comprarte un caballo -dijo Jack Clancy, retrocediendo para ceder el paso a un mozo que llevaba un impresionante caballo castrado de color marrón-. Puedes montar a Júpiter todo el tiempo que quieras.

Bennett observó al animal entrar en el cercado central de Tattersall’s.

- Puedo tardar más de lo previsto en resolver este asunto de Langley. Y si la cosa se pone fea, no quiero que los que me critican puedan decir que soy tan irresponsable que no tengo ni mi propio caballo.

- ¿Y si no se ponen feas? ¿Y si logras arreglarlo? Sin matar a Langley y sin que te arresten, me refiero.

- En ese caso, te regalaré el caballo -respondió Bennett, distraído, acercándose al cercado al ver que estaba a punto de empezar la subasta.

- Si piensas regalármelo, entonces puja por ese de ahí. Las caballerizas de Sullivan Waring son las mejores de toda Inglaterra.

- Gracias por tu consejo desinteresado, Jack -replicó Bennett con una sonrisa antes de levantar la mano.

- El capitán sir Bennett Wolfe ofrece setenta y cinco libras -anunció el subastador.

Varias caras se volvieron en su dirección. No es que hubiera pasado desapercibido hasta ese momento; Kero se encargaba de que no fuera así. Aún con la atención puesta en la subasta, oía a la gente haciendo comentarios sobre él. No eran más que un montón de loros sin nada interesante de que hablar, que no hacían más que repetir lo que oían. Y, sin embargo, tenía que causarles buena impresión. Saludó con una inclinación de cabeza general y un amago de sonrisa, y oyó cómo los comentarios arreciaban. Bueno, de momento, parecía fácil.

Un minuto más tarde, su cartera era ochenta y siete libras más ligera y él era el propietario de un enorme caballo castrado que respondía al nombre de Ares. Siguió a Jack hacia el lugar donde debía recoger al animal, pero se encontró con que dos jóvenes le cerraban el paso. Eran unas amigas de Olivia Eddison, las recordaba de aquella absurda velada de preguntas y respuestas. Una de ellas, Sonja si no le fallaba la memoria, parecía obsesionada con descubrir cuál era su color favorito. Y a juzgar por el brillante vestido de muselina amarilla que llevaba, había acabado por decírselo.

- Sir Bennett -saludó, haciendo una reverencia. La segunda amiga imitó el gesto-. ¡Qué maravilla encontrarlo aquí!

- Señorita Depris -dijo él, tratando con desesperación de recordar el nombre de la otra joven-. Y señorita Elroy, ¿me equivoco?

- Es correcto, es correcto -respondió ella, riéndose de un modo que a Bennett le resultó alarmante-. Ha comprado un caballo.

- Así es. Necesitaba una montura propia.

- Habíamos oído que el duque de Sommerset iba a venir a la subasta -intervino Sonja, sin dedicarle a Jack ni una mirada.

- No, sólo hemos venido nosotros, pobres plebeyos -dijo Jack, con una sonrisa educada-. ¿Ha venido Livi con vosotras?

- Dijo que no se encontraba bien, así que en vez de ir de compras, hemos venido aquí -explicó la señorita Elroy con una sonrisa taimada-. Creo que se sentía un tanto dolida porque alguien le envió flores a su hermana y no a ella.

- Yo también estoy un poco celosa -añadió Sonja, batiendo las pestañas y dirigiéndole una dulce sonrisa-. Al fin y al cabo, bailo mejor que Flip Eddison.

Jack trató de salvar la situación interponiéndose entre ellos.

- Vamos, Bennett, me muero de ganas de probar tu caballo nuevo.

Éste, sin embargo, empezaba a encontrar la conversación interesante.

- ¿Está celosa de Phillipa? -preguntó, sin hacer caso del comentario absurdo sobre el baile.

- Yo… ¿Qué joven no querría que un admirador le enviara cien margaritas? -se defendió ella, ruborizándose ligeramente.

- Dígaselo a ella -Bennett añadió con una inclinación de cabeza-, lo encontrará divertido. Buenos días, señoritas.

Abriendo camino, el capitán rodeó los establos por la parte trasera hasta llegar al lugar donde el mozo sostenía a Ares. Mientras Jack admiraba al animal, Bennett pagó, firmó los papeles de propiedad y se los guardó en el bolsillo. Ares era un hermoso ejemplar. Bennett se dio cuenta de que era el primer caballo que le pertenecía realmente. En el ejército había montado a varios, pero eran propiedad de la Corona. Cuando estudiaba, los había alquilado o se los habían prestado. Por supuesto, tampoco había poseído nunca una casa hasta que Prinny le concedió Tesling. Antes de eso, ni siquiera había vivido en un hogar familiar desde los nueve años, y tampoco lo había echado de menos.

Era… una sensación agradable saber que sus cosas y sus animales estaban en un lugar seguro, un sitio que nadie podía disputarle. Era para eso para lo que usaba Tesling principalmente: para almacenar lo que era suyo. El mayor período de tiempo que había pasado allí habían sido dos meses. Fue en el lapso entre que le concedieron la propiedad y que la expedición al Congo estuvo preparada. Ahora tenía una finca y un caballo. Y una mona que pensaba que él era su madre. ¡Todo era muy hogareño!

- No deberías haber dicho eso -comentó Jack desde el otro lado de Ares.

- ¿El qué?

- Lo de que a Flip le resultarían divertidos los celos de Sonja. Sonja es muy transparente, pero está acostumbrada a ser la más admirada vaya donde vaya. Es muy posible que ahora trate de avergonzar a Flip.

Bennett se quedó mirando a su amigo sobre el lomo del castrado.

- Tendrías que haberme avisado.

- Acabo de hacerlo.

- Antes.

- Intenté que nos fuéramos para evitar que dijeras nada.

Poco a poco, Bennett se hizo con las riendas mientras reflexionaba.

- Hablaré con ella, entonces.

- Por el amor de Dios, Bennett, no puedes ir a amenazarla. Sólo lograrás que se ponga a llorar o algo peor y tanto Phillipa como tú saldréis perjudicados. No hagas nada. -Jack suspiró-. Hablaré con Livi. Si hay alguien en Londres capaz de suavizar las cosas entre ellas, es Livi.

Regresaron caminando al lugar donde habían dejado sus monturas.

- No toleraré que nadie critique a Phillipa -afirmó Bennett con determinación-. Y menos si es por culpa de mi estupidez.

Jack se detuvo y echó un vistazo a la gente que los rodeaba.

- ¿Sabes una cosa, Bennett? Nunca creí que fueras de los que se casan. ¿Qué ha cambiado?

- ¿Y tengo que saber yo la respuesta a esa pregunta? Me gusta Phillipa. Y no quiero destrozar su reputación. -Al ver la cara de disgusto de su amigo, Bennett supo que estaban abocados a una discusión. En ese caso, prefería ser él el que atacara-. ¿Cuánto tiempo hace que tú persigues a su hermana?

- No cambies de tema.

Cuando llegaron al lugar donde les aguardaban los caballos, Bennett ató a Ares a la silla de Júpiter y montó. Iba a tener que seguir utilizando una silla prestada hasta que pudiera comprarse una propia, aunque eso no le preocupaba mucho.

- No estoy cambiando de tema. Llevas persiguiendo a Olivia… ¿Cuánto? ¿Tres años? ¿Y has…?

- Cuatro años.

- Muy bien, cuatro años. ¿Y ya has pedido su mano?

- Si pidiera su mano ahora, me rechazaría. Ya ha rechazado a siete caballeros. Le declaré mis sentimientos a la semana de conocerla. Cuando nos acordamos ahora, nos reímos.

- Yo hace casi quince días que conozco a Phillipa. No quiero perder el tiempo persiguiendo mi propia cola durante cuatro años hasta que ella encuentre a otro mejor que yo.

Jack soltó una risotada.

- Como si fueras a quedarte cuatro años en el mismo sitio.

- Acabo de comprarme un caballo.

- Y ya has decidido lo que harás con él cuando te vayas.

No sabía si la intención de su amigo era hacerle ver que no sabía qué haría con Phillipa cuando consiguiera atraparla, o demostrarle que ni siquiera debería estar persiguiéndola, pero no le gustaba. Ambas opciones llevaban a la misma conclusión: que debería olvidarse de la joven. No podía hacerlo. Ella significaba algo para él. Algo importante. No podía olvidarse de ella, del mismo modo que no podía olvidarse del río Congo hasta que descubriera dónde nacía.

- ¿Y bien?

- Métete en tus asuntos. Y si no puedes hacerlo, al menos no te metas en los míos.

Durante un buen rato, cabalgaron en silencio. Por supuesto que el argumento de Jack era sólido, Bennett nunca se quedaba demasiado tiempo en el mismo lugar. Nunca lo había hecho. Y si Phillipa era tan estudiosa y sedentaria como su amigo pensaba, uno de los dos se iba a ver abocado a una vida que no lo iba a satisfacer. Pero no podía resolver todos los problemas de su futura convivencia en doce días. De momento sabía con toda certeza que la deseaba, y que al parecer estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para tenerla a su lado.

- ¿Así que le has enviado flores? -preguntó finalmente Jack.

Bennett asintió.

- Margaritas. Lo que ella me dijo.

- ¿Cuál es el siguiente paso?

- Almack’s, supongo.

Jack estuvo a punto de atragantarse.

- Por todos los diablos. Esto va más en serio de lo que pensaba.

- Ni te lo imaginas.

Quería verla. Inmediatamente. Mientras tanto, se le ocurrían unas cuantas palabras para expresar su opinión sobre las normas de sociedad. Esas normas que decían cuáles eran las horas adecuadas para hacer visitas, o qué número de bailes una pareja podía compartir durante una noche. Si Phillipa le pedía que siguiera las reglas, las seguiría. Siempre que ella también lo hiciera. Y pensaba esforzarse en conseguir que Flip les prestara la misma atención que él a lo largo de su vida.



- Es sólo que no me parece que debamos asistir -dijo Phillipa, empujando el periódico en dirección a su madre.

- Cuando el London Times describe una fiesta que todavía no se ha celebrado como el acontecimiento del año -opinó Olivia desde el otro lado de la mesa-, hay que ir. Estará todo el mundo.

- Y eso sin contar el hecho de que ya hemos aceptado la invitación -añadió su madre, haciendo un gesto para que le rellenaran la taza del té de la tarde mientras ojeaba el artículo.

- Pero no me consultaste, y la organizan lord y lady Thrushell -replicó Phillipa, dando vueltas a la cucharilla. Llevaba veinte minutos removiendo el azúcar sin beber. Estaba tan nerviosa que sabía que si tomaba cualquier cosa, aunque fuera un té, se le revolvería el estómago-. En honor del capitán Langley.

Olivia se echó a reír.

- Si te consultáramos antes de aceptar las invitaciones, nos pasaríamos la Temporada entre viejos museos con olor a moho y clubes de lectura.

- David Langley es el hijo de los Thrushell, querida. Es normal que la velada sea en su honor.

- Pero, mamá, no asistimos a todas las fiestas que los padres organizan para sus hijos.

- David Langley es más que un hijo -replicó Livi-. Sabes bien que ha regresado de África con honores de héroe y que se celebran veladas en su honor por toda Inglaterra. Todo el mundo está como loco con su libro.

«El libro que ni siquiera ha escrito», pensó Phillipa, fulminando a su hermana con la mirada.

- Precisamente por eso no creo que debamos ir. En el libro, Bennett aparece retratado como un idiota. No quiero que nadie crea que doy mi aprobación ni al libro ni al capitán Langley.

La marquesa puso la mano sobre la de su hija.

- El problema, cariño, es que si no vas pueden tomárselo como una ofensa personal, porque mucha gente te ha visto con el capitán Wolfe.

- No lo dudes. Así es como se lo tomarán -corroboró Olivia.

- Livi, ¿puedes ir a buscar mi chal azul, por favor?

- También podrías decirme que os dejara a solas, sin más.

- Bueno, pues déjanos a solas, pero vuelve con mi chal azul, por favor, querida -dijo su madre.

En cuanto la puerta se cerró, Phillipa se levantó y empezó a caminar por la habitación.

- Me sentiría como una traidora.

- Porque el capitán Wolfe dice que te está cortejando.

- Porque empiezo a creerme que me está cortejando en serio -replicó Phillipa, respirando hondo. El aroma de las margaritas flotaba en el aire.

- Piensa que si te equivocas, quedaremos como unas ingenuas. No sólo todo el mundo sabrá que hemos tomado partido por el capitán Wolfe, sino que dirán que nuestra lealtad se puede conseguir con cuatro margaritas y unas cuantas promesas vagas.

Cien margaritas no eran cuatro.

- Me cuesta mucho aceptar que alguien a quien admiro pueda admirarme a su vez, pero pensaba que tal vez tú sí que podrías.

- Flip, no es eso lo que trato de decir. Asista, o no, el capitán Wolfe, ¿estás segura de que quieres ganarte la desaprobación de la sociedad? Tienes veintiún años. Tanto tú como Livi deberíais estar ya casadas. Livi no me preocupa, pero reconozco que a veces me inquieta pensar que puedas acabar sola.

- Vaya.

Phillipa sabía a qué se refería su madre. La sociedad ya la consideraba un bicho raro. Si apoyaba a un hombre de dudosa reputación sólo porque era el único que se había fijado en ella, y si luego ese hombre resultaba no ser honesto o decidía rechazarla, dejarían de verla como a alguien excéntrico y pasaría a ser el hazmerreír de toda la sociedad.

- No te angusties, Flip, no es tan grave -la tranquilizó su madre-. Lo único que tenemos que hacer es asistir a la fiesta.

Phillipa se volvió hacia la puerta.

- Voy a dar un paseo, necesito un poco de aire fresco.

- Sí, claro. No te olvides de decirle a Mary que te acompañe.

Phillipa fue a buscar un sombrero y a la doncella y salió a la calle. A esa hora temprana de la tarde, la gente estaba haciendo visitas o devolviendo visitas. Básicamente, se aseguraban de ser vistos teniendo vida social. A Phillipa no le interesaba nada de eso. Le parecía insultante que el verdadero objetivo de una visita no fuera ver a alguien, sino ser visto con alguien. Bueno, no pensaba visitar a nadie, pero suponía que alguien la miraría con mejores ojos al verla por la calle, pensando que iba de visita.

- ¿Adónde vamos, señora? -preguntó Mary.

- A ningún sitio en particular. Sólo quiero estirar las piernas.

- Muy bien, señora. Hace una tarde preciosa. Por cierto, creo que el vestido color melocotón sobrevivirá al accidente de la otra noche. La mancha se ha quitado. Quedará como si nada.

- Me alegro, Mary, le tengo cariño a ese vestido.

Phillipa siguió andando. Sí, la velada en Langley House iba a ser todo un éxito. A todo el mundo le gustaba dejarse ver en compañía de los famosos. Ninguno de ellos tenía ni idea de que el capitán Langley era un ladrón, además de un mentiroso y un auténtico fraude.

El daño que le había causado a la reputación de Bennett era innegable. Había oído comentarios a espaldas del capitán, preguntándose si él había adoptado al mono o si era el mono el que lo había adoptado a él. Era absurdo. Cualquier persona que hubiera leído sus libros se daría cuenta, pero estaba claro que les resultaba mucho más divertido pensar lo peor de sus semejantes, aunque las evidencias apuntaran a lo contrario.

Ella sabía la verdad. Aunque Bennett no lo hubiera reconocido, sólo habría necesitado hablar con él unas cuantas veces para darse cuenta de que el hombre no tenía un pelo de incompetente y que la versión del capitán Langley no era de fiar. Sin embargo, precisamente por creer que Bennett era un hombre valiente, honorable e inteligente, le costaba más aceptar que sus intenciones hacia ella eran serias.

Si alguien hubiera mostrado interés por ella antes, si fuera el tipo de mujer por el que los hombres suspiran, le hubiera resultado más fácil. Pero los hombres no suspiraban por ella. A veces alguno, pero eran suspiros de exasperación. Lo más normal era que huyeran de su lado, asustados. Tenía algunos amigos varones, como John Clancy o lord Murdock, pero eso se debía a que compartían opiniones y gustos literarios.

Cuando al fin se detuvo y levantó la vista del suelo, descubrió que estaban a más de tres millas de Eddison House. Habían ido a parar a la zona de Lees Mew, y más concretamente, a la puerta de Howard House, la que por casualidad era la residencia temporal de Bennett. Phillipa respiró hondo. El corazón se le había disparado. ¿Cómo podía haber ido a parar justo allí? No creía mucho en la providencia, pero las casualidades tenían un límite.

En cualquier caso, quería hablar con él. Con Bennett. Después de las margaritas no había vuelto a saber de él. Tres días de ausencia habían alimentado el deseo de verlo hasta tal punto que le dolía el pecho.

- Qué bonito jardín -se oyó decir-. Vamos a verlo un poco.

- Pero…

- Vamos, Mary, es sólo un jardín, no un foso con leones -insistió, entrando por las puertas abiertas. Al levantar la vista hacia la casa, se encontró con un sorprendido par de ojos color verde esmeralda que la miraban desde una de las ventanas.




CAPÍTULO 13



«Mientras Langley se acurrucaba bajo la lona para protegerse de la lluvia, yo me refugié bajo los árboles junto a los porteadores. Desde allí escuché una sinfonía creada por ranas, grillos y otras criaturas que aún no tienen nombre. Fue un espectáculo inesperado y magnífico que, sin razón aparente, me hizo pensar en otros momentos en los que la conciencia se despierta de golpe, como cuando uno ve en el otro extremo de la sala a esa mujer. La mujer.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Bennett se alejó de la ventana con tal brusquedad que Kero dio un brinco.

- Geoffrey, vigílala un momento, por favor -le pidió a su primo, lanzándole un melocotón mientras se dirigía a la puerta a toda prisa.

Con una última orden a Kero diciéndole que se quedara allí, bajó corriendo la escalera y salió por la puerta de servicio, que daba a los jardines. No sabía qué había impulsado a Phillipa a ir a verlo, pero su sola presencia le había desbocado el corazón. Si ella estaba tan dispuesta como él en ese momento a lanzar las malditas reglas de sociedad por la borda, no pensaba dejarla esperando en el jardín. Sabía muy bien dónde prefería tenerla.

Cuando llegó al gran jardín de lady Fennington, no la vio. Por un momento pensó que tal vez se lo había imaginado y se detuvo a escuchar. Incluso con todos los ruidos de Londres alrededor, sabía que reconocería su voz. Entonces la oyó. Dirigiéndose hacia el roble central, se abrió camino entre las enredaderas y las rosas hasta que volvió a verla.

- Phillipa.

Ella le dio la espalda a la doncella para mirarlo.

- ¡Qué agradable sorpresa, capitán! -exclamó, irradiando tensión y excitación a partes iguales. Eran unas sensaciones tan intensas que Bennett casi podía palparlas. Y las sentía con la misma intensidad que ella.

- Entra a ver a Kero -se oyó decir, mientras la cogía de la mano. Necesitaba tocarla. Quería tocarla.

- Oh, sí, claro. -Phillipa se volvió hacia la doncella-. Mary, espérame aquí. A Kero le dan miedo los extraños.

- Pero señora, no pu…

- Espera aquí -ordenó Bennett.

Con un débil gemido, la doncella se sentó en el banco que rodeaba el tronco del roble.

Antes de que Phillipa recobrara la cordura y empezara a protestar, Bennett la arrastró hacia la casa y la hizo entrar por la puerta de servicio.

- ¿Qué estás haciendo? -preguntó la joven por fin, en voz baja-. Y no deberías ir dándole órdenes a mi doncella.

- Chis -Con una rápida mirada alrededor, Bennett abrió la última puerta del pasillo. Tomando una vela encendida de la pared, la hizo entrar tras él y la cerró. Tras unos segundos de duda, cogió una escoba y atrancó la puerta con ella.

Sacos de harina, de hierbas secas, ollas y sartenes, botes con especias y jamones se apilaban en estantes o directamente en el suelo.

- ¿Para qué me has traído a la despensa? -preguntó Phillipa, soltándose.

Bennett depositó la vela sobre un estante. Cerró los ojos y respiró hondo. Sentía en las venas el latido de la excitación, no sólo sexual, también la simple excitación de sentirse vivo. Al fin, abrió los ojos y se volvió.

- Quería decirte algo ingenioso -murmuró, estudiando el rostro de la joven y el brillo de sus ojos marrones-, pero no se me ocurre nada.

De un solo paso, se plantó ante ella. Antes de que pudiera protestar, la agarró por la cintura y la sentó en un barril. Y la besó.

Ella le devolvió el beso. No escatimó nada, ni labios, ni dientes ni lengua. Lo besó con una pasión que lo excitó y que hizo que se volviera más atrevido. La sangre que circulaba por sus venas se calentó hasta parecer lava fundida, y al parecer toda se dirigía al mismo sitio, hacia su miembro ya despierto.

- Phillipa -murmuró contra su boca, levantando las manos para desabrochar la media docena de botones que mantenían su vestido atado a la espalda. Quería sentir su piel desnuda.

- Bennett, pienso que esto no es buena idea -gimió, clavándole los dedos en los hombros.

- Deja de pensar, entonces.

- Eso no va a solucionar nada. -Su voz subió una octava cuando él le levantó la barbilla y empezó a besarla en el cuello.

- ¿Te he comentado ya lo paciente que estoy siendo? -preguntó él, tirando del vestido para dejarle los hombros al descubierto. Por el amor de Dios, la piel le olía a limón-. ¿Te bañas con limones? -Le mordisqueó la delicada piel con suavidad.

- ¡Oh! -exclamó ella, cambiando de posición y levantando las manos para enredarlas en su pelo-. Con rodajas de limón. Me gusta cómo huelen.

- A mí también.

- Pensaba que estábamos tratando de conseguir que te comportaras de una manera civilizada -dijo ella, pero para sorpresa de Bennett empezó a deshacerle el nudo del pañuelo que llevaba atado al cuello.

- No soy una persona civilizada, Phillipa. Nunca lo soy, pero hoy menos que nunca. -Sin embargo, tras otro beso apasionado, se apartó un poco y apoyó la frente en la de ella. Por mucho que lo deseara, no iba a forzarla a hacer nada-. Te deseo, Phillipa -susurró- y quiero poseerte. Así que dime que sí o dime que no. Ahora.

La respiración de Phillipa se alteró aún más.

- Esto es muy atrevido -musitó, casi rompiéndole el cuello al tirar con fuerza del pañuelo-. Sí.

¡Gracias al cielo! ¡Y al infierno! Bennett dejó escapar el aire que había estado conteniendo.

- Bien.

Le liberó un brazo, luego el otro y finalmente le bajó el sencillo vestido de muselina verde hasta la cintura. ¡Glorioso! Con las manos temblorosas trazó círculos alrededor de sus pechos cálidos acercándose cada vez más hasta acariciarle los pezones con los pulgares.

Cuando ella ahogó un grito de sorpresa y de placer a partes iguales, la sangre empezó a bombear con fuerza en los oídos de Bennett. Tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no dejarse arrastrar por el impulso de tumbarla en el suelo, levantarle las faldas y clavarse en ella. Pero ése era el primer contacto íntimo de Phillipa y no quería asustarla.

Así que volvió a besarla, moldeando sus pechos con las manos, atento a cualquier cambio en su respiración.

- Quiero verte desnuda -murmuró él, trazando una línea de besos hasta su oreja y descendiendo de nuevo por la mandíbula.

- Estoy desnuda -susurró ella.

- No lo suficiente.

Bennett volvió a levantarla y la dejó en el suelo. Poniéndose en cuclillas, tiró del vestido hasta que éste cayó formando un charco verde a sus pies. Quería quedarse allí, quería probarla, pero eso también iba a tener que esperar. Muy lentamente, se incorporó y volvió a depositarla sobre el barril. Inclinándose entre sus piernas, le lamió el pezón izquierdo.

Phillipa arqueó la espalda, ahogando un grito, y se apretó contra él. Bennett hizo lo mismo con el derecho y luego se lo metió en la boca, succionando con suavidad. Con la misma suavidad con la que le puso las manos sobre los muslos y los acarició, bajando hasta las rodillas y volviendo a subir.

- Estoy empezando a pensar que lo de perder la reputación no es tan malo como dicen -dijo ella, con una voz tan temblorosa que el miembro de Bennett se endureció aún más-, pero estoy nerviosa.

Bennett se quitó la chaqueta y el chaleco, dejándolos caer junto al vestido. Le pareció que formaban una combinación extraña, todas esas piezas de ropa que lo habían estado manteniendo apartado de la piel de Phillipa.

- Una vez me encontré con una tribu en el Congo -le explicó en voz baja, mientras se arrodillaba para quitarse las botas-, donde las mujeres se decoraban los pechos desnudos con arcilla azul y amarilla como señal de que estaban disponibles. -Al pasar la lengua sobre uno de los sensibles pezones, Phillipa se estremeció, gruñó y le agarró el pelo con las manos.

- ¿Ah, sí?

- Sí. En ese momento, me pareció… exótico, pero supongo que la arcilla debía de tener un sabor asqueroso -concluyó, con un nuevo lametón.

- Te prometo no pintarme de azul entonces -logró decir ella, sin dejar de temblar. Echó la cabeza hacia atrás y volvió a ahogar un grito cuando él le deslizó las manos por el interior de los muslos.

- Tú ya no estás disponible. -Con un gruñido, a punto de estallar por los sonidos de excitación que salían de la boca de Phillipa, Bennett se quitó la camisa por encima de la cabeza y la ayudó a bajar del barril.

Phillipa se quedó mirando hipnotizada el pecho desnudo y musculado que tenía frente a los ojos. Lentamente levantó una mano para tocar la piel cálida del capitán.

- ¡Oh, Dios mío! -exclamó ella conteniendo el aliento, fascinada por el vello oscuro que se extendía por su pecho y descendía por su vientre hasta desaparecer bajo sus pantalones. Entonces se fijó en la cicatriz irregular que tenía justo debajo de las costillas.

- ¿Aquí es donde te hirieron?

- Sí, me hizo un daño de mil demonios, pero ya no quiero hablar más de ello. -Inclinándose sobre ella, la tomó de las manos y la tumbó en el suelo-. Tócame -le pidió, besándola de nuevo.

La voz ronca del capitán hizo que un nuevo escalofrío recorriera la espalda de la joven.

- Tengo miedo de hacer algo mal, Bennett.

- No puedes hacer nada mal. No hay reglas.

Mientras se inclinaba, acercándose más a ella para darle un beso profundo, Phillipa se agarró de sus hombros, clavándole los dedos en los músculos. El cuerpo del capitán estaba tan lleno de vida que la joven casi no se acordaba ni de respirar.

Cuando una de las manos de Bennett se deslizó para explorar entre sus muslos y le rozó su parte más íntima, Phillipa no pudo evitar dar un brinco. Sin embargo, se sintió muy orgullosa de sí misma por no haber gritado. Pero entonces él deslizó un dedo en su interior, y no pudo evitarlo: gritó.

- Chis -la advirtió él, con una voz cargada de deseo pero también de diversión-. Me deseas, ¿no es cierto?

Phillipa asintió, con toda la atención puesta en el dedo que Bennett frotaba contra ella. Dentro de ella.

- Oh, sí.

- Entonces, desabróchame los pantalones, Phillipa.

Si quería encontrar la manera de impedir que pensara tanto, lo había logrado. Con su mano allí abajo y la boca en sus pechos, Phillipa no podía pensar en nada. Lo único que le importaba era saber qué vendría a continuación. Con los dedos temblorosos, bajó la mano hacia sus pantalones y rozó una parte de su cuerpo que se había hinchado tanto que parecía estar a punto de reventar las costuras. Bennett apretó los dientes e inspiró hondo.

- Lo siento -susurró ella-. ¿Te he hecho daño?

Bennett movió el dedo que tenía en su interior.

- ¿Te ha dolido esto?

- N…, no -jadeó ella, poniendo los ojos en blanco.

- Por tu expresión, diría que has sentido lo mismo que yo. Desabróchalos, Phillipa.

Tratar de dominarse lo suficiente para desabrochar los botones de uno en uno la dejó jadeante como si acabara de participar en una carrera. Finalmente, el último botón quedó suelto. Bennett se tensó y le abrió las rodillas con las suyas. Phillipa lo ayudó a bajarse los pantalones.

- ¡Oh, Dios mío! -repitió, fascinada por la visión de su miembro, grande y erguido.

- Mucho mejor así -dijo él, levantando primero una pierna y luego la otra para acabar de quitarse los pantalones.

- ¿Estás seguro de que no te duele? -preguntó Phillipa, incorporándose y apoyándose en los codos para ver mejor-. Parece muy hinchado.

Bennett se echó a reír.

- Me dices unas cosas tan románticas…

Phillipa, aún con dificultades para respirar con normalidad, lo miró con el cejo fruncido.

- No te burles de mí.

- No me burlo -protestó él. Había acabado de librarse de la ropa y volvió a inclinarse sobre ella-. Y no, no me duele, pero a ti te dolerá un poco. Es el precio de tu virginidad.

- Estoy dispuesta a pagarlo, pero sigo pensando que te burlas de mí.

Bennett sonrió. Como cada vez que lo veía sonreír, el corazón de Phillipa empezó a agitarse.

- Y cuanto más te desee, más se hinchará. Decide tú misma si hablo en serio o me estoy burlando de ti. -Se volvió de lado, proporcionándole una interesante perspectiva de su trasero musculado y sacó algo de un bolsillo interior de la chaqueta.

- ¿Qué es eso? -quiso saber la joven.

Bennett le mostró un objeto tubular de color marrón con un lazo rojo en el extremo abierto.

- Un condón francés. Sirve para prevenir el embarazo. Y sobre esto no bromearía nunca.

- Déjame a mí, Bennett -se ofreció, alargando la mano.

El capitán dudó unos instantes, pero acabó negando con la cabeza.

- Otro día.

- ¿Por qué? ¿No me crees capaz de hacerlo bien? -preguntó ella, indignada.

- Creo que si me tocas, perderé el control y ya no necesitaremos usarlo. -Con un hábil movimiento, puso el condón en la punta de su miembro y tiró de él hasta cubrirlo por completo, usando el lazo para cerrarlo y atarlo.

- Muy festivo. -Phillipa levantó la mirada hasta su cara y se encontró con que él la estaba observando-. ¿Qué quieres decir con que te haría perder el control?

En vez de explicárselo, Bennett decidió demostrárselo. Apartándole un mechón de cabello de la cara, la besó en la boca. Volvió a introducir un dedo en su interior y a moverlo al mismo ritmo que la lengua.

- Te lo mostraré -susurró, penetrándola más profundamente y apoyando la palma de la mano en sus rizos.

Phillipa sintió que el vientre se le contraía cada vez más y no pudo resistir el impulso de levantar las caderas para presionar con más fuerza contra su mano.

- Oh…Oh… -fue lo único que pudo decir antes de que todo a su alrededor se desintegrara en una oleada de placer que la dejó temblorosa y con el corazón desbocado.

Phillipa lo abrazó con fuerza y Bennett empujó las caderas hacia adelante. Muy despacio se deslizó en su interior, mientras ella aún estaba temblando a causa de…, de lo que fuera que le hubiera hecho. Bennett alzó la vista y la miró. Sus ojos, del mismo color que la selva, brillaban a la luz de la vela.

- Aguanta, Phillipa -murmuró, acabando la frase con un beso.

De un empujón, se clavó en ella hasta el fondo. Un dolor agudo se abrió paso entre las oleadas de placer. Phillipa gritó otra vez, pero Bennett atrapó el grito en su boca. Unos instantes más tarde, la joven asintió.

La sensación de tenerlo dentro de ella no podía describirse con palabras. Sentir su peso, aspirar su aroma, el roce de su piel desnuda contra la de ella, nunca había vivido nada parecido. De repente le pareció incomprensible haber pasado toda la vida sin eso.

- ¿Cómo te sientes, nyonda? -preguntó Bennett, iniciando una lenta y rítmica danza de embestidas y retiradas.

Phillipa volvió a enredarle los dedos en el pelo para acercarlo más a ella.

- Sin rastro de reputación -jadeó, echando la cabeza hacia atrás mientras él aumentaba el ritmo.

- Rodéame la cintura con las piernas.

Las palabras del capitán sonaban entrecortadas a causa de la tensión, una tensión que fluía desde su cuerpo y que se acumulaba en el de Phillipa. Cuando ella ancló los tobillos en sus muslos, él se clavó aún más profundamente en ella. Phillipa gimió y lo abrazó con fuerza por los hombros.

Podía sentir cada centímetro de su miembro en su interior, caliente, firme y exquisito. Cuando él volvió a besarla con pasión, Phillipa notó que la tensión volvía a formar un nudo en su vientre. Bennett aumentó la velocidad de sus embestidas, hasta que alcanzó el ritmo de los latidos del corazón de la joven. Sus miradas se encontraron y ella le clavó los dedos en la espalda. Y entonces volvió a suceder. Phillipa gimió mientras nuevas oleadas de placer la recorrían de arriba abajo.

Con los músculos en tensión, sus cuerpos parecieron fundirse en una sola bestia, hambrienta, ardiente y convulsa. Bennett empezó a moverse más de prisa, con más fuerza, más profundamente, hasta que con un fiero gruñido se clavó en ella con los ojos cerrados y una expresión de éxtasis grabada en el rostro.

Respirando con pesadez, Bennett ocultó la cara en el cuello de la joven. Phillipa le acarició la espalda, memorizando cada músculo.

- ¿A esto te referías cuando dijiste que ibas a cortejarme?

Bennett negó con la cabeza y luego alzó la mirada.

- No, esto es deseo. El cortejo tiene otra finalidad.

Phillipa cerró los ojos y se preguntó si sería capaz de levantarse algún día.

«Delicioso», pensó.

- ¿Qué finalidad?

- El matrimonio, nyonda.

- ¿El matrimonio? -preguntó Phillipa, con la voz muy aguda por la sorpresa y los ojos como platos-. ¿No lo habías dicho para evitar que mi padre te golpeara en la cabeza con el hierro de la chimenea?

Bennett sacudió la cabeza. Todavía dentro de ella, apoyando todo el peso que podía sobre los codos, se dio cuenta de que la mayoría de la gente pensaría que se había vuelto loco. Tras pasar tres años en el Congo con muy escasa compañía femenina, sólo alguna amante ocasional por el camino, ahora decidía casarse con prácticamente la primera mujer que había visto a su regreso a Inglaterra.

No es que acabara de decidirlo. El sexo con ella sólo había servido para reafirmar que había tomado la decisión correcta. Por todos los demonios, por acostarse con esta mujer valía la pena pasarse diez años cruzando tres continentes.

- No he venido hasta aquí buscando arrancarte una proposición -dijo ella-. Además, me has preguntado si quería participar antes de hacer nada. No te sientas obligado. -Le dio un empujón en el hombro-. De verdad.

- ¿Alguna vez he dicho algo que te lleve a pensar que acostarme contigo sea todo lo que me interesa?

- No.

- Entonces, no protestes tanto.

- Es que estoy un poco abrumada.

Por lo menos su voz ya no sonaba tan hostil ni desconfiada. De mala gana, Bennett se apartó de ella y se sentó sobre los talones, buscando un trapo para limpiarse.

- ¿En qué fase del cortejo estamos ahora? Llevamos ya dos ramos de flores, un paseo en coche de caballos, dos bailes y un recital. Ah, y sexo, claro.

Phillipa se echó hacia atrás arrastrando su precioso trasero desnudo para incorporarse.

- El primer ramo no cuenta porque no seguiste las normas -replicó ella, y con una sonrisa, añadió-: Y esto tampoco debería contar, pero no tengo las energías ni las ganas de descontarlo.

- Bueno, algo es algo. -Bennett se puso a cuatro patas y avanzó hacia ella, deteniéndose cuando estuvo lo bastante cerca para besarla en los labios-. Todo cuenta, Phillipa. Desde el principio te he dicho lo que quiero de ti. Pero no he hecho ninguna proposición. Todavía. Si quieres que siga las reglas, te enviaré flores y te llevaré a pasear cada mañana.

Ella le devolvió el beso.

- Lo de las reglas te beneficia más a ti que a mí, por si quieres saberlo. No puedes ir por ahí saltándote reglas de buena educación. Sobre todo si estás tratando de recuperar tu reputación.

- Sí, y además ahora también tenemos que ir con mucho cuidado con la tuya -señaló él.

Cuando Phillipa levantó una mano para acariciarle la mejilla, él se apoyó en su mano. Bennett no lamentaba que ella se preocupara por su reputación, pero tenía que entender que él también se preocupaba por la de ella. Estaba dispuesto a actuar tan despacio y con tanta precaución como ella quisiera, pero al final alguien se daría cuenta de que ya no era virgen -básicamente porque, si de él dependía, el encuentro de ese día iba a ser el primero de muchos. Ella era la mujer perfecta para él. Estaba seguro. Nunca había estado tan seguro de algo.

Mientras Bennett aguardaba su respuesta, Phillipa se echó hacia adelante y le rozó los labios con los suyos. Se apartó, pero enseguida volvió a acercarse. Le tocó los dientes con la lengua, una delicada promesa de placeres que estaban por llegar. ¡Santo cielo! Pensaba obligarla a cumplir esa promesa tan pronto como se presentara la oportunidad.

- Ya que ha salido el tema… ¿Qué vas a hacer cuando te encuentres con el capitán Langley? Sabes que tarde o temprano pasará.

- Lo estoy deseando. El sexo no es la única faceta de la vida en la que tengo una experiencia considerable. -Levantó una mano-. Puedo matar a un hombre con el dedo meñique, ¿lo sabías?

Echándose a reír, Phillipa le cogió el dedo y se lo metió en la boca. ¿Conque ésas teníamos? Iba a ver, la muy descarada. Iba a hacerle el amor otra vez.

- Tendríamos que… -empezó a protestar ella, pero un grito justo al otro lado de la puerta los sobresaltó.

Alguien estaba tratando de abrirla, entre golpes y arañazos. Kero volvió a chillar con toda la fuerza de sus pequeños pulmones.

- ¡Maldición! -exclamó Bennett entre dientes, levantándose de un salto. Geoffrey podía estar detrás de la mona. Y si se ponía en lo peor, todo el personal de cocina podía haber acudido a la puerta para investigar la razón de los gritos-. Vístete -le ordenó por encima del hombro, mientras retiraba la escoba y abría la puerta con cuidado.

En cuanto Kero saltó sobre su hombro desnudo, Bennett volvió a cerrar la puerta con rapidez. La mona no dejaba de saltar y gritar, muy alterada. Bennett se lanzó sobre la pila de ropa tratando de recuperar la chaqueta para darle los cacahuetes que llevaba en el bolsillo.

- Aquí Kero, toma -susurró Phillipa, ofreciéndole una manzana que había encontrado en uno de los barriles que los rodeaban.

La mona dejó de hacer ruido y saltó inmediatamente desde el hombro de Bennett hasta el de la joven. Tras apoderarse de la manzana, subió de un salto a uno de los estantes y empezó a devorarla.

- Bien pensado -la alabó el capitán, dedicándole una sonrisa. Se agachó y le lanzó el vestido-. Estabas preciosa, desnuda, con una mona en un hombro y una manzana en la mano. La viva imagen de Eva en el paraíso.

Ella le devolvió la sonrisa.

- Lo mismo digo, bueno, en masculino, ya me entiendes.

Bennett volvió a agacharse para coger los pantalones.

- Será mejor que nos demos prisa. Alguien tiene que haberla oído.

- No está celosa de mí -señaló Phillipa, metiendo los pies dentro del vestido y moviendo las caderas para subirlo hasta la cintura.

La visión de Phillipa moviendo sus curvas hizo que a Bennett le costara más de la cuenta abrocharse los pantalones. No era un muchacho inexperto. Se había acostado con mujeres antes, pero esto era… distinto. Notaba un cosquilleo en los dedos y le costaba respirar. Si se tratara de lujuria, ahora debería sentirse saciado y, sin embargo, la deseaba otra vez. Y otra vez.

- ¿Es normal? -insistió Phillipa.

Bennett sacudió la cabeza. Phillipa volvía a estar dándole vueltas a la cabeza. Tenía que concentrarse para no perder el hilo de la conversación.

- No soy su pareja -respondió al fin-. Kero piensa que soy su madre. Todavía es muy joven, pero no creo que su percepción cambie cuando alcance la madurez. Vamos, eso espero.

- Yo también. No me apetece nada que una mona me tire del pelo cada vez que estemos juntos.

Bennett la sujetó por el brazo y la volvió de espaldas a él para abrocharle los botones del vestido. Al inclinarse hacia ella, notó su aroma cítrico.

- ¿Me estás diciendo que voy a volver a verte desnuda? -preguntó, dándole un beso en la nuca.

- Bueno, tal vez antes podrías traerme unos lirios -respondió ella, dedicándole una pícara sonrisa por encima del hombro.

Lirios. No eran exactamente una declaración de amor eterno, pero al fin y al cabo, él tampoco le había hecho ninguna proposición. Todavía. Mientras se ponía las botas, alguien trató de abrir la puerta, pero la escoba lo impidió. Bennett se puso la camisa pensando con rapidez.

- Un momento. Kero lo ha dejado todo patas arriba.

Con un gesto le indicó a Phillipa que volcara las botellas del estante que tenía más cerca. Ella siguió sus instrucciones en silencio mientras él acababa de abotonarse el chaleco y se ponía la chaqueta. Tras esparcir unas cuantas manzanas por el suelo, retiró la escoba haciendo todo el ruido que pudo y abrió la puerta.

Al otro lado del umbral, Geoffrey y Hayling les dirigieron la mirada tanto a ellos como al desorden de la despensa.

- Lady Phillipa y yo estábamos charlando en el jardín cuando oímos gritar a Kero -explicó el capitán- y la seguimos hasta aquí. Al parecer es más aficionada a las manzanas de lo que yo pensaba. -Recogió al animal y se lo puso en el hombro.

La joven se inclinó y recogió las manzanas que Bennett acababa de tirar al suelo.

- Menos mal que no ha roto los sacos de harina.

- Yo me ocuparé de eso, señora -dijo el mayordomo, indicándoles con un gesto que abandonaran la despensa.

- Estábamos jugando al escondite -explicó Geoffrey, mirando a Kero con tristeza- y me escondí bajo una manta. Al salir de golpe creo que se asustó. ¿Crees que seguirá siendo mi amiga?

- Dale una hora más o menos para que se olvide y estoy seguro de que volveréis a ser amigos. -Tras unos instantes de duda, Bennett acarició el pelo del niño con cariño y lo despeinó. Sabía que Geoffrey ya tenía padres, pero no pudo evitar recordar lo mucho que había ansiado una palabra amable de algún adulto cuando tenía su edad-. Lady Phillipa, tenemos que ir a buscar a su doncella -dijo, ofreciéndole el brazo.

Bennett contuvo el aliento hasta que los cálidos dedos de la joven se posaron en su manga.

- Tiene razón, debe de estar muy asustada. No sé qué habrá pensado cuando nos ha visto echar a correr hacia la casa.

En cuanto estuvieron de vuelta en el jardín, Phillipa aflojó el paso y le soltó el brazo.

- Mi familia recibió una invitación para la fiesta que lord y lady Thrushell han organizado para dar la bienvenida al capitán Langley. Y confirmaron nuestra asistencia sin consultarme.

- Yo, en cambio, no he sido invitado -replicó Bennett, con los ojos entornados-. Qué curioso.

- Me imagino que Langley hará todo lo que esté en su mano para mantener las distancias.

- Si tiene dos dedos de frente, lo hará, pero no tengo intención de esperar a encontrármelo por casualidad. -Al darse cuenta del rumbo que estaban tomando sus pensamientos, se obligó a relajarse. Las ideas de justicia y de venganza podían esperar para cuando no estuviera en compañía de una joven atractiva-. Gracias por contármelo.

- Le dije a mi madre que no asistiría, pero luego he pensado que te podría interesar que acudiera como espía.

- No necesito que espíes para mí, Phillipa.

Ella sonrió.

- Tráeme lirios y me consideraré bien pagada.




CAPÍTULO 14



«El agua se enturbió delante de mí. Mientras saltaba hacia atrás, la gran bestia se me echó encima. Seis metros de cocodrilo hambriento. No tuve tiempo de apuntar con el fusil, así que me eché a un lado y golpeé al animal en los ojos con la culata. El depredador no había contado con que su víctima se defendiera y se retiró, dándome tiempo de regresar a la orilla. Entonces me di cuenta de que me faltaba la manga de la camisa. Ésa puede ser la diferencia entre la vida y la muerte en el Congo: el grosor de la manga de una camisa.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- No me gusta que te hayas hecho amigo de Geoffrey a mis espaldas.

Bennett, que estaba cepillando a Ares, alzó la vista. Fennington, vestido con una elegante chaqueta azul y chaleco gris a juego con los pantalones, lo contemplaba desde la entrada del establo. Con el cejo fruncido, el capitán miró detrás de Fennington y se dio cuenta de que había anochecido. Tras un paseo de diez millas a lomos de su caballo, había perdido la noción del tiempo mientras lo cepillaba. Ésa era otra de las cosas que no entendía de la nobleza: su vida sedentaria.

- Es mi primo -replicó, dejando caer el cepillo en el cubo y levantándose-. No sabía que necesitara tu permiso para hablar con él.

- No pienso permitir que le hables mal de mí.

- Si tengo algo que recriminarte, lo haré a la cara. No necesito utilizar a niños como armas. -Bennett recogió a Kero, que estaba medio dormida sobre una bala de paja, y empezó a regresar a la casa, pero se detuvo-. ¿De camino a la gala de Langley?

- Sí -admitió el marqués frunciendo el cejo-. No es nada personal, Bennett. El capitán y yo somos socios.

- El capitán y yo éramos socios. Te aconsejo que no le des la espalda.

- Bennett…

- Me gustaría acompañarte -lo interrumpió-. ¿Me darías unos minutos para cambiarme?

- No te han invitado -replicó su tío, saliendo del establo tras él y siguiéndolo hasta la casa.

- Así es. Qué extraño, ¿no crees? Teniendo en cuenta que soy un antiguo compañero de expedición al que se daba por muerto. Y que no he pronunciado una palabra en su contra desde mi regreso… -«Al menos en público.»

Bennett oyó la exclamación ahogada del marqués.

- Se sentirá culpable, supongo. ¿Y tu amigo? ¿No podrías ir con lord John Clancy?

- Sí, Jack me lo ofreció. Y también me dijo que declinaría la invitación si se lo pedía, pero pensé que lo más… correcto sería asistir con mi familia. Al fin y al cabo, me alojo en tu casa.

- También podrías quedarte en casa esta noche.

Sí, ésa había sido su intención inicial. Pero a esas alturas era imposible que a Langley no le hubiera llegado la noticia de su regreso. Que no lo hubieran invitado no había sido un descuido. La intención de Langley debía de ser dejar claro que había sido él el que había llevado la expedición a buen puerto, y que Bennett había tenido un papel mínimo en aquella empresa. Y no pensaba dejar que se saliera con la suya.

Además, Phillipa estaría allí. Y conociéndola, si no se presentaba para defenderse, lo más probable era que se lanzara a hacerlo ella sola. Agradecía su apoyo, pero no quería ponerla en esa situación. No quería que se enfrentara a nadie por su culpa.

- También puedo ir sin invitación -murmuró-. Supongo que tratarán de impedirlo, pero si causo bastante alboroto, sólo con eso conseguiré lo que me propongo.

Fennington se quedó mirándolo un momento.

- Te esperamos -dijo, aunque en realidad lo siguió escaleras arriba y por el pasillo hasta llegar a su habitación.

Kero había construido una especie de nido con cojines que había ido recopilando por toda la casa y Bennett la depositó en él. Aunque su vestuario había mejorado un poco en los últimos días, sabía que su tío seguía pensando que era del todo inadecuado para un caballero en plena Temporada social. Durante sus primeros días en Londres, no le había importado lo más mínimo lo que nadie pudiera pensar de su indumentaria, pero poco a poco había ido cambiando de parecer. A Phillipa ya le costaba bastante moverse en público. No quería que se sintiera aún más incómoda.

Phillipa le había pedido que se comportara como un caballero y, a pesar de algún tropiezo, lo estaba intentando. Aunque lo cierto era que nunca había hecho ningún comentario sobre su aspecto. Lo más probable era que ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza. Pero era algo importante para la gente que los rodeaba. Tras el fiasco con las rosas se había dado cuenta de que, además de ganarse la confianza de la joven, tenía que ganarse la de sus padres.

- ¿Qué te ha hecho decidir que ya no me detestas? -preguntó su tío, sin hacer comentarios, pero sacudiendo la cabeza al ver el contenido del armario.

- No tengo tiempo para eso.

- Así que, si tu agenda te lo permitiera, ¿me seguirías aborreciendo?

Bennett lo miró por encima del hombro y siguió vistiéndose.

- Te aborrecí cuando no te molestaste en acogerme en tu casa hace veinte años. Y me enfureció que, después de no haber querido saber nada de mí durante tanto tiempo, te faltara tiempo para quedarte con una parte de los beneficios cuando me dieron por muerto.

- Yo no…

- Pero me he abierto camino en la vida y así pienso seguir. Si no te interpones entre Langley y yo, trataré de no ensuciar tu reputación, al contrario de lo que has hecho tú al permitir que Langley enturbie la mía.

- Ya veo -dijo Fennington, cambiando de postura y apoyándose en la puerta-. Y ésa es la razón por la que debo permitir que compartas el carruaje con tu tía y conmigo esta noche.

- Y la invitación a la fiesta. No te olvides de eso.

- Entiendo. Para mí es una cuestión de supervivencia. Podías haberme engañado y haberme dicho que querías iniciar la reconciliación. Todo habría resultado más sencillo.

- ¿Ah, sí? Phillipa siempre me dice que tengo que mejorar mis modales.

- Deberías hacerle caso.

- Eso también me lo dice a menudo.

Tras decidirse por una chaqueta de color gris oscuro, Bennett volvió al nido de Kero y chasqueó la lengua. La mona se lanzó sobre su hombro. Todavía llevaba el cuchillo en la bota. Se preguntó si su tío se habría olvidado de ese detalle. Bennett, desde luego, no lo había hecho. No tenía ni idea de qué sería capaz de hacer Langley en una sala llena de gente, pero no pensaba acercarse a su casa desarmado.

Cinco minutos más tarde, estaban en el coche. Desde sus rodillas, Kero miraba por la ventanilla y parecía comentar lo que veía a la tenue luz de las farolas. Bennett iba cómodamente reclinado en el asiento, sin participar de la conversación de sus tíos. Aunque lady Fennington lo había ayudado con las margaritas, lo cierto era que no tenían nada en común.

- Esta mañana he estado charlando con lady Timgill, Bennett -dijo ella de repente-. Creo que deberías saber que la gente habla sobre ti y lady Phillipa. Lady Timgill me contó que lady Jersey había dicho que un enlace con su hermana sería mucho más adecuado. ¿Cómo se llama?

- Olivia -aclaró el capitán.

- Sí. Es una joven encantadora, con muchos pretendientes. Phillipa… es agradable, pero, bueno, siempre está leyendo, ¿no es cierto?

- Así es.

- Ten cuidado. Sería horrible que te relacionaran con ella sólo porque haya leído tus libros.

Una semana atrás, Bennett le habría dicho a lady Fennington exactamente lo que pensaba de ella y de las chismosas de sus amigas, pero esa noche se limitó a asentir con la cabeza. Cuando le regaló rosas a Phillipa, la joven se había desmayado. Ahora estaba decidido a seguir los pasos que ella quisiera, y esos pasos no incluían informar a la cotilla de su tía sobre sus auténticas intenciones.

- ¿Sabes? -siguió diciendo su tía-, creo que es un buen momento para que te cases. Aunque a tu conducta en el Congo le faltó un poco de…, cómo lo diría…, de agallas, a todo el mundo le gustan las bodas.

Bennett apretó la mandíbula.

- Lo tendré en cuenta.

- Si no tienes a nadie en mente, estaré encantada de hacer algunas averiguaciones. Por ejemplo, sé que lady Elizabeth Chendle está a punto de recibir su herencia. Tres mil libras al año. Si añades esa cantidad a tu propia renta, podrías patrocinar tus propias expediciones. Hubiera sido deseable que empezaras a cortejarla antes del regreso del capitán Langley, porque estoy segura de que él también estará deseando casarse, y es muy popular en este momento.

- Me encargaré personalmente de mis asuntos matrimoniales -replicó, y se imaginó a Phillipa frunciendo el cejo al oír su respuesta-, pero gracias por el ofrecimiento -añadió, en un intento de suavizar sus palabras.

- Sí, por supuesto, pero no te olvides de Julia Jameson. Ah, y Millicent Beckwith toca el pianoforte de maravilla, aunque tiene cara… de estar siempre sufriendo.

- La he escuchado tocar. -Y había visto las consecuencias que una breve charla con Millicent tenían para Phillipa.

Mientras Bennett se preguntaba si su tía pensaba seriamente que el talento al pianoforte era una cualidad que podía ayudarlo a tomar una decisión respecto a su futura novia, su tía seguía desgranando las virtudes de todas las damas casaderas que se paseaban por Londres. Todas eran como gráciles gacelas, ajenas a los leones que acechaban en las cercanías, listos para atacar. O eso era lo que querían que creyeran. Bennett era consciente de que las gacelas sabían perfectamente lo que estaban haciendo y que los pretendientes que las acechaban se parecían más a las hienas que a los leones.

Había bailado o tratado de entablar una conversación con algunas de esas damas y no le habían causado la menor impresión. Pero su tía no paraba de alabar las virtudes de todas las jovencitas de Mayfair, excepto de la única que le interesaba. Era evidente que Phillipa era un misterio para la alta sociedad londinense. En los tres años que habían pasado desde su debut no se habían dado cuenta de su valía. Él sí. La joven lo había fascinado como nada ni nadie en el mundo habían logrado hacerlo. Y esta noche iba a estar en la fiesta.

En cierto modo, agradecía la conversación. Cuando el carruaje se detuvo frente a Langley House, tenía todos los músculos y nervios en tensión a causa de los comentarios desairados que su tía había hecho tanto de su persona como de Phillipa.

El mayordomo aceptó la invitación de Fennington y dirigió una mirada de curiosidad a Bennett.

- ¿Lord y lady Fennington, acompañados de…?

- Un invitado -respondió Bennett-, y su mono.

Con todas las habladurías que corrían por Londres, la presencia de Kero tenía que ser suficiente para que el mayordomo lo identificara. La única duda que tenía Bennett era si dicho mayordomo habría recibido instrucciones sobre cómo actuar en caso de que él se presentara. El hombre parecía más ofendido que nervioso, así que supuso que no estaba prevenido.

- Ah, ahí está la señorita Jameson -observó lady Fennington mientras entraban en la sala de baile, señalando a una joven bonita y morena-. ¿Quieres que te la presente?

- No, gracias. Yo me encargo.

Una rápida mirada a su alrededor le confirmó que David Langley aún no había aparecido para saludar a sus legiones de admiradores. A la que vio fue a Phillipa, sentada al lado de su madre, junto a una pared cercana. Su sola presencia tenía un efecto tranquilizador sobre él, aunque las nuevas imágenes que le venían a la mente tras su último encuentro tenían un efecto muy distinto sobre su anatomía. Igual de potente pero mucho más placentero.

- Si me disculpáis -dijo, dejando atrás a sus parientes.

- ¡Oh, hola, sir Bennett! -exclamó Sonja Depris, bloqueándole el paso y haciendo una reverencia que dejó al descubierto una considerable porción de su busto. Olivia Eddison se acercó desde detrás de la joven.

- Señorita Depris -la saludó con una inclinación de cabeza y trató de rodearla.

- Le estaba hablando a Livi del espléndido caballo que compró el otro día.

Olivia lo saludó a su vez con otra inclinación de cabeza.

- ¿Cómo se llama, sir Bennett?

- Ares; si me disculpan…

Henry Camden se interpuso entre el capitán y Olivia, como si tratara de proteger a la joven. El muy idiota estaba protegiendo a la hermana equivocada.

- ¿Compró también un poni para que lo monte el mono?

- No.

- Me pregunto -insistió Camden, golpeándose la barbilla con un dedo- por qué no ha dejado al mono en casa esta noche. ¿No tiene miedo de que Kero se marche con el capitán Langley en cuanto lo vea?

- Oh, es cierto -corroboró Sonja-. He leído el libro. Kero y el capitán son grandes amigos.

Lucy, que se había unido al grupo, se echó a reír.

- Tal vez habría debido comprarle un poni después de todo.

Unos dedos le rozaron la mano levemente, y se retiraron enseguida. El vello de los brazos se le erizó al instante. Una corriente de calor y de deseo inició el descenso a lo largo de sus venas. Soltando el aire, se volvió y vio a Phillipa a su lado.

- Siempre me lo he preguntado -dijo, frunciendo el cejo, fingiendo preocupación-. Si el capitán Langley quería tanto a Kero, ¿por qué no se la llevó con él? Si te habían dado por muerto, podría decirse que Kero estaba huérfana.

Bennett sintió un gran deseo de abrazarla. Había estado tentado de explicar con exactitud la opinión que Langley y Kero tenían el uno del otro, pero gracias a Phillipa se había contenido. Mejor así, porque sospechaba que iba a ser uno de esos casos en los que una imagen vale más que mil palabras.

- Supongo que Langley podrá explicar su vínculo mejor que yo -dijo simplemente y se volvió hacia Phillipa-. ¿Puedo hablar contigo un momento?

- Desde luego -respondió ella, tomándole el brazo.

Bennett notó que los dedos de la joven temblaban un poco. Tal vez le había pasado la corriente al tocarlo, como a él. No inclinarse para besarla en el pelo resultó una misión casi imposible.

- Quiero besarte -murmuró.

- Bueno, pues no puedes -replicó ella, con una sonrisa que parecía más preocupada que divertida-. No vamos a encontrar ningún rincón discreto donde escondernos esta noche.

- ¿Qué pasa? -preguntó él, deteniéndose para mirarla, aunque en realidad lo que le apetecía hacer era abrazarla y no soltarla en varias horas.

- Que no tendrías que estar aquí. Eso es lo que pasa. Te dije que vendría y que me enteraría de qué estaba tramando el capitán Langley.

- Y yo te dije que no quería que espiaras para mí. -Bennett le cubrió la mano con la suya-. ¿Qué mejor manera de juzgar su estrategia que viendo cómo reacciona cuando me vea?

- Está claro que es demasiado tarde para tratar de convencerte de que no vengas -se rindió Phillipa, con un suspiro.

- Está claro. -Bennett le dedicó media sonrisa.

- Tu amigo el duque de Sommerset está aquí. Habrá baile. De hecho, su gracia me ha pedido que le reserve un vals.

Ah, la noche mejoraba por momentos. Bennett le ofreció un cacahuete a Kero, esperando que se mantuviera en silencio como hasta entonces.

- Vaya, ya veo que los prefieres un poco menos salvajes y un poco más civilizados. ¿Cuántos bailes le has concedido?

Los bonitos ojos marrones de la joven se abrieron ligeramente, y empezaron a brillar, emocionados.

- ¿Estás celoso? -preguntó.

¿Celoso? Más bien a punto de entrar en erupción por culpa de los celos, aunque no podía echarle toda la culpa a Sommerset.

- Por supuesto que estoy celoso. ¿Qué esper…?

- Es la primera vez que alguien está celoso por mí -lo interrumpió, con una sonrisa radiante.

Bennett se olvidó de lo que había estado a punto de decir. ¿Qué demonios les pasaba a esos malditos nobles británicos que la habían tenido en sus salones durante tres años y no habían reparado en ella?

- ¿Va a haber más valses esta noche?

- Dos más -respondió Phillipa. Al parecer, a lady Thrushell no le hace muy feliz que haya tantos, pero el capitán Langley es muy aficionado a los valses.

- Los quiero los dos.

- No, no estaría bien.

- ¿Ni siquiera si voy a casarme contigo?

- Chis -lo reprendió ella, ruborizándose al momento-. No vayas diciendo esas cosas así, sin más. Ya lo dijiste cuando estábamos… -miró a su alrededor furtivamente y bajó la voz aún más- desnudos.

Bennett no pudo evitar sonreír. Era única.

- Me encantaría discutir contigo toda la noche, pero quiero un baile a toda costa y, de momento, lo único que he conseguido es que me niegues un beso. -Aprovechando la protección de una puerta entreabierta y de una planta, le acarició la mejilla con los dedos.

- No te lo he negado porque no me lo has pedido. Sólo me has dicho que querías besarme.

Bennett se acercó un poco más y le puso la otra mano en la cadera.

- Podemos jugar con las palabras si quieres -susurró-, pero preferiría jugar a otras cosas contigo, Phillipa.

- Bennett, para -murmuró ella a su vez, apartándole la mano de la cadera pero sin soltarle los dedos.

- Pues dame ese dichoso carnet de baile.

Phillipa bajó la mirada y sacó el carnet del bolsito. A Bennett no le gustó nada lo que se encontró. No era sólo Sommerset, sino que había otros cuatro bailes ocupados.

- ¿Quién es Francis Henning?

- Un amigo de un amigo de John, creo. Es bastante divertido, aunque no estoy segura de que él sea consciente de ello.

- No, quiero decir que me señales quién es -aclaró Bennett, apuntando su nombre en el último baile de la noche.

Phillipa negó con la cabeza.

- Teniendo en cuenta que ahora mismo pareces una pantera furiosa porque le han arrebatado el antílope que pensaba zamparse, no voy a señalarte a nadie.

- ¿Estás segura? -preguntó él, medio en broma-. Darle una paliza a ese Henning sería un buen calentamiento mientras espero a Langley.

- No sigas por ese camino -le aconsejó ella, guardándose el carnet de baile.

- Distráeme con otra cosa.

- Muy bien. -Phillipa permaneció en silencio, buscando un buen tema-. Estas últimas semanas han estado llenas de nuevas experiencias -reflexionó en voz alta.

Bennett se quedó muy quieto.

- ¿Alguna experiencia especialmente memorable? -preguntó, esperanzado. Aunque si Phillipa le hablaba de margaritas o de conocer a un mono, iba a darle un puñetazo a la pared.

- Ajá -Phillipa volvió a echar un vistazo a su alrededor y se acercó un poco más a él, hasta estar prácticamente entre sus brazos-. No dejo de pensar que todos los que me miran deben de darse cuenta. ¿Es esta experiencia siempre tan… exquisita? No puedo quitármela de la cabeza.

Bennett se tranquilizó.

- Tan sólo se me ocurre una manera de asegurarnos, nyonda -dijo, acariciándole el antebrazo desnudo con un dedo-. Creo que lo mejor será que dejes abierta la ventana de la sala de visitas cuando regreses a casa esta noche y me esperes allí. A partir de, digamos, las dos de la mañana.

La respiración de Phillipa se aceleró.

- Sí, creo que sería prudente averiguar si la… fusión es igual de placentera la segunda vez. Por asegurarnos -accedió ella, con la respiración entrecortada.

- Creo que ya sé cuál va a ser el resultado de ese experimento, pero estaré encantado de demostrártelo tantas veces como quieras. Me fascinas, Phillipa. Y verdaderamente te deseo. A ti. A nadie más que a ti.

Ella sonrió. Su mirada se iluminó, provocando algunas consecuencias interesantes en las partes íntimas del capitán.

- Me haces sentir como una mariposa, Bennett -murmuró ella, acariciándole la mejilla sin que nadie se diera cuenta.

Llevaban ya varios minutos escondidos y con cada momento que pasaba aumentaban las posibilidades de que alguien los descubriera. Lo cierto era que a Bennett no le podía preocupar menos que alguien los encontrara. Phillipa era suya, estuviera, o no, preparada para decirlo en voz alta. Cuando recobrara su buen nombre, la confianza y el apoyo de la Asociación África o de la Compañía de las Indias Orientales, organizaría una nueva expedición. Eso era lo único que le preocupaba. No que su mariposa pudiera extender las alas para alejarse volando de él.

Cuando empezaron a sonar los acordes de un baile campestre, Phillipa se apartó de él de forma brusca.

- Éste es el baile que le he prometido al señor Henning -dijo ella, saliendo de su minúsculo escondite antes de que Bennett pudiera impedirlo.

- Te acompañaré hasta que venga a buscarte -replicó él, siguiéndola y ofreciéndole el brazo.

- Bennett, no tienes que…

- ¿No tiene miedo de que el mono le estropee el traje? -los interrumpió un tipo bajito y rechoncho-. Francis Henning -se presentó, ofreciéndole la mano a Bennett.

El capitán se sintió de repente mucho menos amenazado.

- Hacía tres años que no me ponía un traje -respondió, estrechando la mano de Henning-. Y no, no puedo decir que ese asunto me preocupe.

- Muy valiente por su parte, me parece -replicó Henning, dando un paso atrás-, aunque supongo que, comparada con un leopardo furioso, la alta sociedad no debe de impresionar mucho.

- No, la verdad es que no.

Henning parpadeó.

- Yo…, eh…, he venido a buscar a lady Flip para el baile…

- Por supuesto, señor Henning -dijo ella, dando un paso adelante e indicándole a su pareja con la mano que abriera el camino hacia la pista de baile.

Bennett permaneció donde estaba, observándolos. Sabía que debería ser más sutil, pero esa noche no se veía capaz. En cualquier momento, Langley descendería la amplia escalinata del brazo de la anfitriona, pero en ese instante sólo le interesaba contemplar a Phillipa. A su alrededor, todos charlaban vestidos con sus atuendos de fiesta. Eran tan ruidosos que le empezó a doler la cabeza. Cada uno de ellos se esforzaba en ser el ave más vistosa de la bandada. Estaban tan centrados en ellos mismos que lo único que percibían de la gente que los rodeaba era el plumaje que se veía por fuera.

- Sir Bennett, tiene que acompañarme a White’s mañana -exclamó un tal lord Hay…no-sé-qué-más, vizconde de No-sé-dónde-. Ya verá cómo antes del mediodía hemos logrado que lo admitan como socio provisional.

«Preferiría comer mierda de elefante», pensó Bennett.

- Por desgracia, mi agenda está llena -dijo, en vez de eso.

- Pues venga en otro momento, pero no tarde -insistió el tipo-. Lleva ya demasiado tiempo en la ciudad para estar sin club. Hay que golpear el hierro mientras está candente, como suele decirse. Estaré encantado de proponerlo como socio.

- ¿No le preocupan los rumores que afirman que soy idiota? -preguntó Bennett.

- Esas cosas nunca se admiten en voz alta, capitán -respondió Hay…no-sé-qué-más, ofendido-. Si piensa quedarse en Londres por tiempo indefinido, debería tratar de encajar.

- Gracias por la invitación -dijo Bennett, volviéndose hacia la pista de baile-, pero no creo que encajara en un club donde todo el mundo lo hace. -Por suerte, contaba con el club de los aventureros. Sí, una copa allí cuando saliera de ese maldito baile y antes de su cita con Phillipa iba a sentarle muy bien.

- ¿Ha estado alguna vez en un club? -insistió el vizconde-. Hay montones de caballeros que se pegarían por poder entrar en un sitio como White’s.

- Ahí tiene la causa del problema. No soy un caballero.

- Pero, pero…

- Damas y caballeros -anunció el mayordomo desde la puerta principal-, lord y lady Thrushell, y el capitán David Langley.




CAPÍTULO 15



«Hoy he conocido al hombre en cuyas manos voy a poner mi vida durante los próximos meses. Al igual que yo, el capitán David Langley es un veterano de la guerra de la Independencia española, aunque pasó más tiempo al servicio de Wellington que en el campo de batalla. Sólo puedo rezar para que su puntería sea tan buena como su labia. Tengo mis dudas sobre él. Me ha parecido demasiado presuntuoso como para arriesgarse a que otra persona se adorne algún día con su piel.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Kero, arriba -murmuró Bennett, acercando a la mona al candelabro.

Se volvió hacia la reunión. Quería poder hablar con Langley antes de que Kero manifestara su opinión. Aunque con la cantidad de gente que se había agolpado frente a la puerta, no iba a ser tan fácil como se había imaginado. Como llevaba cinco meses imaginándose.

Cinco meses atrás, la antipatía y la desconfianza que desde el primer momento había sentido por ese hombre -cuya vida había salvado varias veces y que había salvado la suya más de una vez-, se habían convertido en odio. Bennett nunca se había considerado un caballero, pero si de algo presumía Langley -el mismo que había tratado de hacer añicos su reputación, pisotearla y bailar sobre ella- era precisamente de serlo.

Bennett estaba deseando ver cuánto tiempo iba a aguantar. Sorteando a un lacayo y a lord Hay-no-sé-qué-más, echó a andar hacia la puerta. A pesar de los comentarios divertidos de la gente con la que se iba encontrando, al menos tenían la prudencia de apartarse de su camino.

Hasta que topó con alguien que no se apartó.

- No, Bennett -dijo Phillipa, que parecía dispuesta a detenerlo de un puñetazo si hacía falta. O al menos a intentarlo.

- Apártate -le ordenó él, con la atención dividida.

- Pensaba que tenías un plan para recuperar tu buen nombre -murmuró ella-. Algo parecido a no reaccionar del modo en que todos esperan que lo haga un hombre desairado.

- Eso era antes de verle la cara. He cambiado de idea. Voy a rompérsela de un puñetazo.

Cuando empezó a rodearla, Phillipa le puso una mano en el pecho y le dio un empujón.

- Con eso no lograrás que se haga justicia. Ni recuperarás los diarios.

- No, pero me sentiré mucho mejor. -Respiró hondo-. Además, no le hacen falta los dientes para devolverme los diarios.

La bonita cara de la joven palideció mientras retiraba la mano.

- Bien, si darle una paliza es lo que más deseas en el mundo, hazlo. Ya veremos luego lo que pasa con tu reputación y tu futuro.

Al parecer Phillipa se había convertido en su conciencia. Una conciencia muy atractiva, que caminaba y hablaba. Bennett la miró entornando los ojos.

- Pensaba que había dejado claro ayer cuáles eran mis intenciones respecto a Langley. ¿Por qué no trataste de disuadirme entonces?

- No pensé que lo dijeras en serio. Y no tenías previsto estar aquí. Pero ahora tus ojos no presagian nada bueno.

- No te preocupes. No lo mataré hasta que no haya recuperado los diarios. Si me disculpas…

Con paso decidido se dirigió hacia Langley, casi oculto por la multitud que lo rodeaba. Sus ojos de color azul claro se alzaron un momento y, al reconocer a Bennett, se abrieron como platos. Al parecer, el mayordomo no lo había informado de que su presuntamente fallecido socio había acudido a la fiesta. Mejor que mejor.

- Langley -gruñó Bennett, cuando el rubio y mimado hijo del vizconde se plantó ante él-, eres un hijo de la gran puta.

La mandíbula de Langley se tensó.

- ¡Wolfe! -exclamó, enseñando todos los dientes en lo que pretendía ser una sonrisa-. ¡Al final resulta que no estabas muerto!

- Pues no, ya lo ves. Te agradezco que me dejaras las botas, por cierto. Tenía miedo de que te las hubieras llevado, junto con mis diarios y mi fusil Baker.

- Veo que has recuperado la salud, pero sigues teniendo el mismo mal carácter. Y la misma mala memoria. Los únicos diarios que me llevé fueron los míos.

Bennett abrió la boca para exigirle que se los mostrara. Un cotejo de las caligrafías demostraría quién era el autor. Pero entonces Langley tendría otra buena razón para destruirlos.

- He leído mi…, quiero decir tu libro. Una novela muy interesante. Al menos los nombres de las tribus estaban bien escritos, aunque eso tampoco tiene mucho mérito, pudiendo consultar los diarios.

- ¿Qué es lo que suele decirse sobre la opinión de un hombre? -preguntó Langley, sin perder su falsa sonrisa-. No me acuerdo bien. ¿Algo así como que no podría importarme menos…? En el…

Con un aullido amenazador, Kero se acercó corriendo y saltó sobre la cabeza de Langley. Con un grito agudo, le arrancó un mechón de pelo rubio y le clavó los dientes en la oreja. Éste gritó y se la quitó de encima. Kero se volvió hacia Bennett y subió por su cuerpo hasta llegar a su hombro.

- Bestia del demonio -gruñó Langley, llevándose la mano a la oreja para comprobar que, efectivamente, estaba sangrando-. ¡Debiste ahogar a ese bicho en el río, Wolfe!

- No estoy de acuerdo. El único bicho que hay aquí fue quien me dio por muerto y me abandonó, llevándose casi todas mis posesiones. -Bennett acarició a Kero, que trataba de esconderse tras su cuello. Sabía que la mona odiaba a Langley, pero no se imaginaba que tanto. Iba a comprarle un melocotonero. Un huerto entero.

- ¡Qué raro! Kero no parece tenerte tanto cariño como afirmas en tu libro. Aunque supongo que es normal. También la abandonaste.

Langley cogió de malos modos el pañuelo que le ofrecía su madre con una sonrisa tonta y se presionó la oreja con él.

- Quiero una reparación. ¡Sangre por sangre! -exclamó.

- Me encanta oírte decir eso -dijo Bennett. Acto seguido le dio un puñetazo en la nariz.

Langley cayó de espaldas, haciendo un ruido sordo que a Bennett le sonó a música celestial.

Maldiciendo, y sangrando ahora por dos orificios de su bonita nariz, Langley se incorporó con esfuerzo.

- ¡Maldito bastardo! -lo insultó, rojo de ira, casi tanto como la sangre que perdía.

- Ahora puedes olvidarte de Kero y atacarme a mí -replicó Bennett con tranquilidad, aunque tenía tantas ganas de luchar que los músculos le dolían.

Al menos tres jóvenes se habían desmayado ya, aunque Bennett no sabía si era por la visión de la sangre, por la violencia o de pura emoción. Las había visto caer pero les había prestado poca atención, igual que al resto de los invitados que se habían ido acercando a ellos como los buitres se arremolinan alrededor de la carroña. La única que le preocupaba era Phillipa.

Se iba a enfadar, por supuesto, no porque hubiera actuado, sino por no haberlo hecho de un modo más racional. Pero si algo había aprendido durante su estancia en el Congo era que los machos más fuertes y más agresivos eran los que sobrevivían. No iba a permitir que Langley volviera a engañarlo ni a traicionarlo.

- ¡Malnacido! -gruñó Langley, enseñándole los dientes de manera amenazadora para aparentar valor, aunque sin acercarse ni un paso-. No soportas que no te consideren un héroe, ¿verdad?

- Creo que ya has hablado demasiado -lo provocó Bennett-. Atácame de una vez. ¿O prefieres seguir bailando a mi alrededor?

- Lo que querría es sacarte las tripas, Wolfe.

- Excelente -dijo Bennett, haciendo un ruido con la garganta que parecía más propio de un animal que de una persona. Kero dio un salto y salió corriendo. Como era de esperar, se fue directamente a los brazos de Phillipa.

Langley siguió al animal con una mirada de odio.

- Quién lo iba a decir -comentó con malicia. Su voz había adquirido un cierto tono nasal a causa del golpe que su rival le había propinado.

Bennett se agachó con rapidez y, al incorporarse, sacó el cuchillo que llevaba escondido en la bota. Otra mujer, cuyo nombre no recordaba, se desmayó. Los caballeros que la rodeaban, por llamarlos de alguna manera, dejaron que se desplomara antes de darse cuenta de su malestar.

- ¿A qué estás esperando? -insistió Bennett.

- Guarde eso ahora mismo -ordenó una voz acostumbrada a mandar. Sin moverse, Bennett vio que la multitud se abría como el mar Rojo para dejar pasar al duque de Sommerset

- No.

- La Asociación África los ha patrocinado a ambos. Si tienen alguna disputa, los escucharemos. Sin embargo, atacar a un hombre en su fiesta de bienvenida es intolerable, capitán Wolfe, por muy injustamente que crea que lo hayan tratado.

- No estoy hablando de injusticias, hablo de un robo.

Langley hizo una elegante reverencia, a pesar del ojo morado y del pañuelo que aún mantenía apretado contra la oreja.

- No tengo nada que ocultar, su gracia.

- Entonces los veré a los dos mañana por la mañana a las diez. Sean puntuales. Mientras tanto hagan el favor de comportarse de manera civilizada -dijo el duque, y mirando a Bennett, añadió-: Si no es capaz de hacerlo, manténgase alejado de los actos sociales. En especial de aquellos organizados en honor al hombre al que está amenazando.

Bennett se dio cuenta de que no había soltado el cuchillo. Aprovechó el momento en que todos seguían al duque de Sommerset con la mirada para volver a guardárselo en la bota.

- Sal de la casa ahora mismo -lo conminó Langley con los dientes apretados, mientras media docena de lacayos se acercaban a un gesto de éste-, o haré que te echen a patadas.

Jack Clancy apareció a su lado.

- Yo me encargo -se ofreció, cogiendo a su amigo del brazo.

Bennett permitió que se lo llevara de allí, pero cuando llegaron a la puerta, se soltó de un tirón.

- No necesito que me rescates -repuso, todavía furioso. No podía dejar allí a Phillipa con su mona.

- Bueno, tranquilo, no hace falta que me apuñales. No te estaba rescatando. O sí, pero sólo de la horca, que es donde acabarás si matas al único hijo y heredero de un conde delante de doscientos testigos.

Bennett respiró hondo.

- En ese caso, gracias, Jack.

- Muy sensato por tu parte. Vámonos de aquí. Te invito a una copa.

Bennett tuvo que reconocer que Jack tenía razón. En la selva todo habría sido más sencillo, pero como Jack y Phillipa siempre decían, no estaban en la selva.

- Tengo que ir a buscar a Kero.

- Flip y Livi nos esperan fuera.

- ¿Por qué no lo has dicho antes? -murmuró Bennett, dirigiéndose a la salida a grandes zancadas.

Las hermanas Eddison se encontraban junto a los carruajes. No se detuvo hasta llegar frente a Phillipa. Deseaba tenerla cerca para tocarla. Quería tocarla.

- Yo…

Olivia le dio una bofetada.

- ¿Cómo se atreve a ir diciendo por ahí que está cortejando a mi hermana e iniciar luego una riña en mitad de un baile?

- Si vas a darme bofetadas cada vez que nos veamos, podríamos tutearnos, ¿no crees? -sugirió el capitán.

Kero gruñó y Olivia dio un paso atrás.

- Kero, no -la advirtió Bennett, alargando el brazo hacia la mona. Sólo le faltaba que el animal empezara a atacar a todo el mundo que lo tocara. No es que fueran a echarlo de una maldita fiesta a la que no había querido asistir, es que lo echarían del país.

- Livi, puedo defenderme sola -dijo Phillipa, levantando el hombro en dirección a Bennett. Kero saltó y Bennett la recibió con un cacahuete-. Si hubiera sabido que tenías previsto ir dando puñetazos y apuñalando a la gente a lo loco, no habría permitido que mi familia asistiera a la fiesta.

- No he apuñalado a nadie -replicó el capitán, frunciendo el cejo.

- Lo habrías hecho si no llega a intervenir Sommerset.

- Tal vez.

Phillipa le clavó una mirada indignada, apretando los dientes. Era evidente que había infringido varias reglas, pero no se arrepentía. Lo único que lo preocupaba era haber hecho algo que la alejara de él.

- Phillipa, me ha robado mi futuro -dijo Bennett al fin, deseando saber cómo parecer vulnerable e irresistible.

- Eso dices, vale. Sin embargo, no creo que te hayas ganado muchos adeptos esta noche.

- No, pero al menos he dejado claro lo que pienso. -Expulsó el aire de manera ruidosa por la nariz-. Soy muy bruto. Él no lo es. Nunca voy a ganarlo en un salón.

- Pero tampoco hacía falta que le dieras la excusa perfecta para decirle a todo el mundo que tu mona lo ha mordido y que le has dado un puñetazo en la nariz cuando te estaba dando la bienvenida a su casa. Va a decir que eres un canalla y un sinvergüenza que sólo razona con los puños.

Bennett entornó los ojos.

- Entonces, debí haberte escuchado, ¿es eso?

- Por supuesto -respondió ella, dándole un cariñoso tirón de cola a Kero-. No tienes que hacerte amigo de todo el mundo, Bennett, pero sería deseable que mantuvieras una apariencia de credibilidad. -Cuando Kero le dedicó unos murmullos, Phillipa sonrió-. Tú tampoco has ayudado nada, tontita. Pensaba que el capitán Langley y tú erais amigos.

- Nunca lo han sido -replicó Bennett, dándole un cacahuete a la joven para que ella se lo ofreciera a Kero-. En un momento de la expedición río abajo, la barca iba sobrecargada y, al llegar a los rápidos, empezó a inundarse. Tuvimos que arrojar varias cajas por la borda para mantenernos a flote. Langley agarró a Kero y la lanzó al río. Kero no soporta el agua.

Phillipa ahogó un grito.

- ¿Qué pasó?

- Logré pescarla con un remo y amenacé a Langley con atarlo sobre un hormiguero si volvía a ponerle la mano encima. Kero y yo coincidimos del todo en nuestra opinión sobre el capitán Langley. -Al parecer había otra cosa en la que estaban de acuerdo: a ambos les gustaba lady Phillipa Eddison.

- En su lugar, yo también le habría mordido la oreja -dijo la joven.

Bennett le tomó la mano y se la llevó a los labios.

- Creo que debería marcharme.

- Sí, yo también lo creo.

Phillipa inclinó la cabeza, pero alzó la vista y lo miró a través de sus espesas pestañas.

- ¿Hasta las dos, entonces? -susurró, llevándoselo un poco aparte.

Una oleada de calor le recorrió las venas. ¿Aún quería que fuera a verla?

- Deja la ventana abierta y te prometo llegar puntual.

Phillipa le dedicó una lenta sonrisa.

- Bien.

El capitán Wolfe se olvidó de las dificultades; de las ganas que tenía de darle una paliza en condiciones a David Langley; de la necesidad de recuperar los diarios y con ellos su reputación. Esa sonrisa era lo único de toda la velada que tenía sentido. La vida había dado un giro del todo inesperado desde que dejó el Congo.



Bennett salió a hurtadillas de Clancy House, recogió a Ares del lugar donde lo había atado, detrás de las cuadras, y partió en dirección a Eddison House. La madre de Jack se llevaría un disgusto al descubrir que habían desaparecido dos docenas de lirios blancos y lilas, pero Jack ya se inventaría alguna excusa. Lady Fennington no tenía lirios en su jardín. De haberlo hecho se habría ahorrado el tener que dar un rodeo por el jardín de Jack.

Le gustaba cabalgar por Londres de noche. Los miembros de la alta sociedad solían evitarlo, en especial si iban solos, pero él estaba acostumbrado a la sensación de peligro que emanaba de las sombras; a afinar más los sentidos del oído y del olfato; al peso de la oscuridad sobre los hombros.

Aún había carruajes llevando a casa a los que salían de las fiestas y los espectáculos, pero todos llevaban las cortinillas corridas y las puertas bien cerradas. Los pocos peatones con los que se cruzaba caminaban a buen paso, sumidos en sus pensamientos, sin preocuparse por los de los demás. A Bennett le pasaba lo mismo.

Dos calles antes de llegar a Eddison House, encontró un claro detrás de un establo y ató allí a Ares. Caminó el resto del camino, sintiendo que le faltaba algo sin Kero en el hombro. La había dejado durmiendo en la habitación de Geoffrey, con una buena provisión de fruta fresca y frutos secos por si alguno de los dos se despertaba.

En silencio recorrió el camino de acceso a la casa y se ocultó en las sombras del establo. El sonido de las campanas de una iglesia le indicó que eran las dos en punto. Le había dicho a Phillipa que sería puntual, pero todavía brillaba una luz en el piso de arriba.

De repente, la luz se apagó. Una mezcla de excitación y nerviosismo lo asaltó al pensar que tal vez era Phillipa, que iba de camino hacia la sala de visitas para reunirse con él. Sólo había un modo de averiguarlo.

Ocultándose entre las sombras y los arbustos, llegó a la altura de la salita. Tenía cuatro ventanas, lo que significaba cuatro oportunidades de comprobar que la joven había recobrado el sentido común y había vuelto a su habitación. De todos modos, Bennett nunca había pecado de indeciso.

Al tocar la primera ventana, ésta se abrió ligeramente. Una agradable sensación de alivio lo invadió. Podría tratarse de un despiste de los criados encargados de cerrarlas, pero prefería pensar otra cosa. Deslizando los dedos bajo el marco de la ventana, acabó de abrirla. Las cortinas, de color verde claro, se movieron mientras entraba en la habitación de un salto.

Aunque la ventana no se veía desde la calle, la cerró. No quería correr riesgos. Se volvió hacia la habitación, que estaba más oscura que la calle, iluminada por la luz de la luna. Se quedó inmóvil unos momentos, escuchando e inhalando por si encontraba su rastro. Por encima del aroma de los lirios que llevaba en la mano, notó un leve perfume cítrico, que le calentó la sangre.

- Phillipa -murmuró, volviéndose hacia la chimenea.

- Lo sabía -dijo una voz femenina entre dientes, mientras alguien encendía una cerilla que volvió a cegarlo por un instante.

Bennett dio un paso atrás. «Maldición.»

- Lady Olivia.

La hermana de Phillipa cubrió la mecha de la lámpara con el cristal y se levantó.

- ¿Estás aquí para destrozar la reputación de mi hermana o el mal ya está hecho? -Tan sólo una leve vacilación en sus últimas palabras dejó entrever lo nerviosa que estaba.

- ¿Dónde está? -preguntó Bennett. No creía que Phillipa hubiera sido capaz de tenderle una trampa. Si hubiera cambiado de idea, le habría enviado una nota para avisarlo. Claro que tampoco había regresado a Howard House y por lo tanto no sabía si le había llegado alguna nota. En cualquier caso, no tenía importancia. Al parecer, había optado por una tercera solución.

- No te preocupes por Phillipa y responde a mi pregunta.

El enfado y la frustración empezaban a ocupar el lugar de la sorpresa, por lo que sacudió la cabeza.

- No, responde tú a mi pregunta. Ahora.

Esta vez fue ella la que dio un paso atrás, pero mantuvo la cabeza alta, en un gesto que le recordó a su hermana pequeña.

- Supe que estaba tramando algo cuando la encontré aquí. Le dije que volviera a su habitación o se lo diría a papá y mamá. Y luego me senté a esperar.

¡Phillipa había acudido a la cita!

- ¿Y qué piensas hacer ahora? -preguntó el capitán.

- Decirte que te marches. No pienso permitir que arruines la vida de mi hermana sólo porque se siente atraída por tus… modales poco convencionales.

- Ajá. Pero piensa que yo también me siento muy atraído por los modales poco convencionales de tu hermana.

- Eso no tiene ninguna importancia. -Olivia le señaló la ventana con un dedo algo tembloroso-. Tienes que irte.

Podría esquivarla con facilidad, pero no impedir que gritara y despertara a toda la casa. No tenía la menor intención de hacerle daño, así que ya podía irse olvidando de inmovilizarla y amordazarla.

En realidad, ese pequeño enfrentamiento había servido para mejorar la opinión que le merecía la joven.

- Entonces, Olivia, ¿me estás diciendo que crees que no le convengo a tu hermana?

- Esta noche has protagonizado un espectáculo lamentable. Estoy segura de que le dices cosas bonitas y todo eso, pero Phillipa ya tiene problemas para encajar en la sociedad. Dejar que destroce su reputación un hombre cuyo único objetivo en la vida es marcharse de Inglaterra lo antes posible no creo que la ayude mucho.

A la dichosa muchacha no le faltaba razón.

- De acuerdo -aceptó él, con un gruñido-. Me voy. Por el bien de Phillipa. -Dio un paso adelante, para que ella comprendiera que podía haberla aplastado si hubiera querido-. Pero, entre nosotros, aunque nadie quiera creérselo, no he venido para destrozar la reputación de tu hermana. No estoy jugando con ella. -Se volvió hacia la ventana.

- ¿Pensabas casarte con ella después de dejarla sin reputación?

- Lo de las rosas rojas iba en serio -respondió, dejando los lirios sobre la mesa más cercana-. Por favor, dile a Phillipa que son para ella.

Sin mirar atrás, saltó por la ventana y fue a caer sobre el seto de arbustos. Por todos los demonios. Llevaba toda la noche imaginándose la piel de Phillipa, su aroma, su cálido cuerpo bajo el suyo. Y Olivia le había tirado un cubo de fríos consejos fraternales por la cabeza.

Levantó la vista hacia las ventanas de la primera planta. Sabía que ella estaba allí arriba, pero ignoraba cuál era su habitación.

- ¡Maldita sea!

- ¿Vas a rendirte tan fácilmente?

Se volvió de golpe y estuvo a punto de gritar como una doncella asustada. Phillipa estaba ante él, con una sonrisa de entusiasmo y vestida con un camisón muy fino. Una muchachita menuda acababa de sorprender al curtido cazador.

No se había resignado a irse a su habitación mientras su hermana se libraba de él. Había ido a buscarlo. Con los ojos brillantes a la luz de la luna y el camisón casi tan trasparente como la niebla, abrió la boca:

- Pareces sorprendido -susurró, y se echó a reír.

Bennett la agarró por los hombros, la apoyó contra la pared y la besó en la boca. Fue un beso hambriento, apasionado, como si nunca fuera a saciarse de ella. Hacía apenas unos segundos estaba convencido de que iba a tener que ocuparse de sus asuntos con sus propias manos, por decirlo de manera delicada. Hubiera sido algo muy triste, pero al menos le hubiese permitido dormir.

Phillipa le rodeó el cuello con los brazos y se apretó contra él. Su erección creció hasta volverse dolorosa.

- ¿Adónde podemos ir? -murmuró él, apartando la boca el tiempo imprescindible para pronunciar las palabras.

- Hum -reflexionó ella, apartándolo un poco pero sujetándolo por las solapas para que no pudiera irse muy lejos. Como si fuera a marcharse a algún sitio-. Por aquí -respondió, guiándolo hacia la parte de atrás de la casa.

Al principio había pensado que se había escapado por la ventana, pero la lógica Phillipa había encontrado una manera más práctica. La joven abrió la puerta de la cocina y tras echar un vistazo, lo hizo entrar con ella. Aunque Olivia se hubiera quedado al lado de la escalera vigilando para impedir que Bennett entrara en la casa a escondidas, no los habría oído subir en silencio por la escalera de servicio.

Cuando llegaron al segundo piso, la siguió pasillo adelante hasta una habitación que daba al este.

- Aquí -susurró Phillipa, abriendo la puerta y deslizándose dentro del dormitorio.

El cuerpo de Bennett había estado sometido a una gran tensión esa noche. Primero, la furia al ver a Langley; después, el enfado y la frustración al no poder luchar contra él; la esperanza y la excitación por ver a Phillipa; más frustración; y, por último, el deseo incontrolable mientras la seguía escaleras arriba. Esperaba que la casa no ardiera en llamas en ese momento, porque no estaba dispuesto a salir de allí bajo ninguna circunstancia.

Phillipa cerró la puerta con llave y se volvió hacia él.

- Siento lo de Li…

- Luego.

Bennett volvió a besarla, esta vez más despacio, disfrutando de la calidez de su boca. Dio gracias a Dios por haber ido a casa de Jack la primera noche que pasó en Londres y por haber coincidido con el club de lectura. De otro modo hubiera sido difícil que conociera a Phillipa. Y eso habría sido una lástima, se mirara por donde se mirase.

Tras quitarse la chaqueta, Bennett condujo a Phillipa hasta el borde de la cama y la empujó un poco para que se sentara. Llevaba la melena suelta. A la luz del fuego brillaba con destellos castaños y dorados. Bennett le acarició el cabello con los dedos, inclinándose para aspirar su aroma a limón.

Lo que le apetecía era tumbarla sobre la cama, levantarle el camisón y tomarla sin más preámbulos. Eso es lo que haría un canalla. O un animal. Pero Bennett estaba tratando de no ser ni una cosa ni la otra. Con la ayuda de Phillipa, siguiendo sus consejos, lo conseguiría. Respiró hondo y se sentó a su lado en la cama, resistiendo como un caballero su asalto de aficionada al chaleco y al pañuelo anudado al cuello.

No acababa de acostumbrarse a las emociones que Phillipa le provocaba. Hacía que se olvidara de todo lo demás. De los tres años que había pasado en África, pensando que nadie en Inglaterra lo esperaba para celebrar su regreso, pensando que se volvería a marchar antes de que acabara el año. Hacía que se olvidara de los años pasados saltando de país en país, de amante en amante, sin tiempo ni ganas de permanecer en un mismo sitio lo suficiente como para crear un lazo duradero, con la excepción de algunas amistades selectas. Se había sentido tan vacío a veces… Pero desde que había conocido a Phillipa, todo eso había cambiado.

Bennett le bajó el tirante del camisón hasta el codo y la besó en el hombro. Sin dejar de besarla, subió por el cuello y le recorrió la mandíbula hasta alcanzar su boca. Phillipa gimió y se arqueó hacia él. Cuando le bajó el otro tirante, ella sacó los brazos para que siguiera desnudándole. El camisón le cayó hasta la cintura y Bennett se inclinó para acariciarle con la lengua primero un pezón y después el otro. Ella le intentó ayudar a desnudarse.

Incapaz de seguir resistiendo, él le apartó las manos y acabó de desabrocharse el chaleco. Con la frenética colaboración de Phillipa, se lo quitó, al mismo tiempo que la camisa. Las botas y los pantalones no tardaron mucho más. Entonces la empujó para que quedara tumbada sobre la cama; la acarició desde los hombros hasta la cintura, sin saltarse los pechos, y acabó de quitarle el camisón por los pies. Ella arqueó las caderas hacia él de manera instintiva.

- Te deseo tanto… -murmuró él, inclinándose y separándole las rodillas para probarla en lo más íntimo. Estaba húmeda y, por el ruido que salió de su garganta, Bennett supo que lo deseaba tanto como él.

- Ahora -jadeó Phillipa, agarrándolo por el pelo y obligándolo a mirarla-. Mete eso -le indicó, acariciándole el miembro con los dedos- dentro de mí.

- ¿Eso? -jadeó él a su vez, acariciándole los pliegues de su sexo con la punta del miembro.

- Sí, oh, sí -dijo ella, echando la cabeza hacia atrás.

Bennett no iba a hacerse de rogar. Con un beso profundo, empujó y se clavó en ella hasta el fondo. Las sensaciones fueron tan intensas que Bennett casi perdió el control. «Calma», se ordenó. No iba a dejarse llevar hasta que ella lo hiciera.

El animal que vivía en su interior reclamaba su derecho a derramarse dentro de ella, pero Bennett apretó los dientes y empezó a entrar y salir de ella muy lentamente, una y otra vez. Phillipa jadeaba y lo miraba con los ojos brillantes, y Bennett pensó que no podía haber nada más parecido a la perfección. Pero entonces ella le rodeó las piernas con los tobillos y le clavó los dedos en la espalda. Mum, mejor, mucho mejor.

Cuando Phillipa empezó a apretarlo con sus músculos más íntimos, Bennett aumentó el ritmo de sus embestidas, sin dejar de mirarla a los ojos, esperando. De pronto, ella explotó a su alrededor, y su cuerpo tembló bruscamente.

- Bennett -susurró, abrazándolo con fuerza-, Bennett.

Respirando hondo, él incrementó el ritmo hasta que no pudo aguantar más. Cuando el orgasmo sacudió su cuerpo, Bennett la besó, manteniéndose pegado a ella, clavado en ella, dos cuerpos fundidos en uno solo. Ahora sí. Por fin había alcanzado la perfección.




CAPÍTULO 16



«Aunque estábamos exhaustos, seguimos adelante. Estando tan cerca del poblado de Mbundi, nos resultaba impensable pasar otra noche desprotegidos. Nos arriesgamos demasiado. Los ngole no iban cargados con cajas, tiendas ni baratijas, como nosotros. Nos alcanzaron a la orilla del río. Al principio no lo noté. Fue muy extraño: miré hacia abajo, vi que tenía una lanza clavada en el costado y me di cuenta de que estaba muerto. Eso es lo que recuerdo con mayor claridad: la sorpresa.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Y aquí -murmuró Bennett, resiguiendo el contorno de sus costillas con el dedo- tenemos el río Congo.

- ¿Ah, sí? -Phillipa contuvo el aliento tratando de no reírse, aunque le estaba haciendo cosquillas.

- Sí, pero espera. -Siguió recorriendo una ruta que al parecer rodeaba su pecho para acabar en lo alto del pezón-. Una meseta, y más allá un profundo valle. -Descendió hasta el esternón y volvió a ascender hasta su otro pecho-. Menuda sorpresa. No recordaba que esto estuviera aquí -murmuró, inclinando la cabeza para meterse el otro pezón en la boca.

- ¡Oh! -exclamó ella-. Entonces, ¿la expedición ha alcanzado su objetivo? -logró decir, respirando de manera entrecortada a causa de sus caricias-. ¿O estás buscando una salida al océano?

Él se echó a reír y Phillipa sintió la vibración de su risa en su pecho.

- Había pensado dirigirme hacia el sur.

Y a Phillipa le hubiera encantado que lo hiciera, pero por mucho que lo desearan no podían detener el tiempo, y la madrugada cada vez estaba más cerca. Phillipa le dio un golpe al codo de Bennett para que éste cayera sobre la cama. Aunque era grande y musculado, se rindió con facilidad. Y eso que Phillipa tenía la sensación de que no solía rendirse.

- ¿Qué pasará por la mañana, cuando Langley y tú vayáis a la Asociación África?

Bennett le rodeó los hombros con su fuerte brazo, acercándola más a él.

- Nos gritaremos. Yo diré que su libro se parece sospechosamente a mis escritos anteriores y, por lógica, le pedirán que muestre los diarios originales. Cosa que él se negará a hacer.

- Y tú ganarás.

- Ésa es la idea.

Phillipa volvió la cabeza para mirarlo a los ojos. A pesar de la… satisfacción que le causaba estar con él, se dio cuenta de que no parecía relajado. Por mucho que se ocultara tras una fachada de confianza, de sugerentes susurros y de vivencias en lugares exóticos, no estaba tan seguro como quería aparentar.

- ¿Y si no te creen?

- Me creerán.

- Pero ¿y si no lo hacen? -insistió ella.

- En ese caso, supongo que tendré que buscar trabajo en Northumbria. Cuidando ovejas, tal vez.

Phillipa se sentó en la cama.

- No bromees.

Bennett tiró de ella para que se tumbara a su lado.

- No bromeo. Sin el apoyo de la Asociación África, nadie me ofrecerá su patrocinio, ningún grupo privado de inversores, ni siquiera la Compañía de las Indias Orientales. No llegaría ni a Cambridge. -Mientras hablaba, enroscaba los dedos lentamente en el pelo de la joven, provocándole escalofríos-. Dime una cosa, Phillipa. ¿Estarías dispuesta a ser pastora?

Por él, sería capaz de hacerse pescadera, pensó ella.

- Me gustan las ovejas -admitió, con una leve sonrisa, aunque en ese momento no le apetecía mucho sonreír.

Si Bennett triunfaba a la mañana siguiente, volvería a marcharse. ¿Sería capaz de decirle adiós? En cambio, si se dedicaba a las ovejas o a la tierra, sin duda sería un hombre muy desdichado, pero ése era el tipo de vida que Phillipa siempre se había imaginado que llevaría.

- Supongo -siguió diciendo Bennett en voz baja- que no debería proponerte matrimonio hasta que sepa seguro si soy un león o un cordero. O más exactamente, hasta que sepa a qué animal voy a estar persiguiendo durante los próximos años. ¿Qué opinas tú de todo esto?

El corazón de Phillipa se encogió con una mezcla de felicidad y miedo.

- Lo que sé es que te admiro mucho y que si alguien merece que se hagan realidad sus sueños, esa persona eres tú.

Bennett se echó a reír.

- Así que ahora eres mi sueño, ¿es eso? Te veo muy segura de ti misma.

No era eso lo que había querido decir, pensó Phillipa, sorprendida.

- No, yo me refería…

Antes de poder acabar la frase, el capitán la tomó entre sus brazos y la besó hasta que ella se olvidó de lo que iba a decir y se concentró en devolverle el beso. Cuando Bennett le había hablado de matrimonio por primera vez, la idea le había parecido descabellada. Luego había empezado a creer que hablaba en serio y, teniendo en cuenta lo mucho que el hombre la afectaba, había sido una revelación embriagadora y gloriosa. Pero ahora…

Ahora las circunstancias estaban poniendo a prueba su valor. ¿Sería capaz de casarse con él y pedirle que se quedara en Inglaterra? ¿Encontraría el coraje necesario para acompañarlo en sus aventuras? O, en el peor de los casos, ¿podría verlo partir mientras ella se quedaba a esperarlo?

Con un gruñido, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en todas las partes que podía alcanzar. No sabía si actuaría con valentía o no cuando llegara la hora, pero no pensaba perderse este momento. Por nada del mundo.

Bennett rió sin dejar de besarla y le dio la vuelta, quedando tumbado sobre ella. Su erección presionaba de forma deliciosa contra el muslo de Phillipa.

- Eres mi sueño, Phillipa -susurró, besándola una vez más-, y en un momento como éste, desearía no despertar nunca.

- Yo también -dijo ella, con sentimiento. En su cama, con él, la vida era perfecta.

Cuando amaneciera, las cosas serían distintas. Pero mientras él se deslizaba una y otra vez en su interior, los problemas se difuminaban. Con cada embestida, cálida, dura e insistente, Bennett le hizo olvidar sus preocupaciones. Phillipa se olvidó de todo excepto de lo bien que se sentía entre sus brazos. Era una sensación maravillosa, no cabía duda.



Bennett regresó a Howard House cuando el color del cielo empezó a cambiar del negro al gris. Ya en los establos, cepilló y dio de comer a Ares personalmente. Lo cierto era que el animal no era el único que necesitaba enfriarse un poco. No había lamentado tanto marcharse de una casa desde que tenía nueve años. Dejar a Phillipa durmiendo en su cama, con el pelo castaño enmarcándole su bonita cara, había sido una de las cosas más difíciles que había hecho nunca.

En cuanto estuvo en la habitación de invitados de Howard House, se desnudó y se acostó. Esperaba dormir un par de horas antes de que los criados pusieran la casa en marcha. Pero sólo pudo cerrar los ojos antes de que la puerta empezara a temblar. En el pasillo se oía el parloteo característico de Kero.

- Oh, no -protestó, levantándose a abrir la puerta-. Vamos, pasa -murmuró, pero Kero no le hizo caso y se lanzó sobre su montón de cojines.

Casi de inmediato, la mona empezó a emitir su delicado ronquido. Bennett suspiró y volvió a la cama. Al menos uno de los dos empezaría el día siguiente bien descansado. Lo mejor sería que Kero no lo acompañara a la visita del día siguiente a Ainsley House. Por tentadora que fuera la idea de que Kero le acabara de arrancar la oreja a Langley, no podía ganar esa batalla a mordiscos. Tenía que imponerse la lógica.

Volvió a sentarse, renunciando a dormir. Kero levantó la cabeza para mirarlo, pero enseguida volvió a acomodarse sobre los cojines. Por suerte, se había adaptado bien a la vida en Howard House, tras explorar cada rincón en busca de aves de presa o serpientes. En cuanto estuvo convencida de que no había depredadores cerca, y tras reconocer en Geoffrey a… un hermano, suponía, había dejado de necesitar estar pegada a él en todo momento.

Durante el desayuno se aseguró de que Kero comiera bien, para que le fuera más fácil quedarse en Howard House sin él. Antes de que pudiera ir a buscar a su primo para preguntarle si podría cuidar de Kero, Geoffrey entró en la sala del desayuno.

- Ahí está -dijo al ver a la mona, acercándose a ella para rascarle la barbilla. El primate emitió ruiditos alegres al ver al niño-. Me imaginé que había ido a buscarte, pero no quise alarmar a nadie registrando la casa. -Apoyándose en los codos, se inclinó hacia Bennett-. A papá no le gusta que registre la casa.

- Es comprensible -comentó Bennett, con una sonrisa. Estaba de muy buen humor gracias a las horas pasadas en la cama de Phillipa. Además, le gustaba Geoffrey Howard, el joven lord Clarkson. Le había costado un poco admitirlo, ya que a lo largo de los años, cada vez que se había acordado de su familia, sus pensamientos no habían sido demasiado caritativos-. ¿Podrías hacerme el favor de cuidar de Kero un rato esta mañana?

- No quiero que esa bestia rabiosa muerda a mi hijo -declaró Fennington, que entraba en la habitación en ese momento. Por la expresión de su cara, el animal le provocaba la misma antipatía que su dueño. Probablemente se sentía responsable de haber permitido que Bennett asistiera a la fiesta de la noche anterior. A esas alturas, en los salones de Londres no se hablaría de otra cosa.

- No tiene la rabia. -Bennett se volvió hacia Geoffrey-. Acaba de comerse un cuenco de fresas. De aquí a un rato le vendría bien ir a dar un paseo por el jardín.

- Me encantará. Además, he cazado algunos grillos para ella.

- Entonces te adorará aún más.

Fennington acabó de servirse el desayuno y se sentó junto a ellos, con expresión de disgusto.

- Así que ahora haces que mi hijo se dedique a buscar insectos para un mono.

- Sólo le expliqué lo que comía. El resto fue idea suya. De paso está aprendiendo los nombres de los insectos de la zona en latín, si te sirve de consuelo.

- No mucho, la verdad. No es un tema particularmente útil para la Cámara de los Lores.

- No pienso acudir a la Cámara de los Lores -protestó el niño-. Voy a ser explorador, como Bennett. Quiero ir a África, como él.

- ¡Espléndido! -exclamó el marqués, apretando los dedos con los que sujetaba el cuchillo, como si quisiera clavárselo en un ojo a Bennett-. Pues que sepas que vas a ser miembro de la Cámara de los Lores porque heredarás el título de marqués de Fennington. No vas a ir a África para volver de allí y enzarzarte en peleas con personas cuya reputación es superior a la tuya. Ahora siéntate y cómete los huevos.

Todo eso no había sido dicho con mucho tacto.

- Después de esta mañana, Fennington -replicó Bennett, tratando de mantener la voz baja y hablar con calma-, no podrás hablar de la reputación de Langley, porque ya no le quedará. Anoche no tenía intención de avergonzarte.

- Escribí… -El marqués se detuvo-. Geoffrey, he cambiado de idea. Ve a pasear al mono ahora.

- Pero pensaba que…

- Ahora, hijo.

Geoffrey suspiró profundamente, pero luego sonrió.

- Ven, Kero -ordenó, ofreciéndole el hombro.

La mona le dio unos golpecitos en la mejilla a Bennett antes de subir por el brazo del niño.

- Sé buena -dijo Bennett, mientras se alejaban.

- Como iba diciendo, escribí la introducción al libro de Langley. Su reputación y la mía van unidas. Esto no me gusta nada.

- Pero pensabas que yo había muerto, ¿verdad?

- Por supuesto. Pero… sabía que él tenía tus diarios. Y sabía que pensaba usarlos para escribir su libro. He utilizado su popularidad y tu reputación en mi propio provecho.

Eso sí que era una sorpresa. No que su tío hubiera participado en un fraude, sino que lo estuviera admitiendo.

- Supongo que, si hubiera estado muerto de verdad, no me habría importado -lo tranquilizó Bennett, tras unos instantes de reflexión-. Gracias por contármelo.

- Sí, bueno, de nada. -El marqués respiró hondo-. Si las cosas se complican, tienes mi permiso para informar a la Asociación África de que vi tus diarios. Langley me dijo se los habías dado en tu lecho de muerte.

Bennett fingió estar cortando el jamón para no levantar la vista del plato.

- Pero eres amigo de Thrushell.

- Así es. Por eso te pido que no lo menciones a no ser que sea imprescindible.

Todo era muy extraño. Una década atrás -¡qué demonios!, un mes atrás-, nada le habría hecho más feliz que perjudicar a Fennington y a toda su parentela. Pero ahora ya no sentía la necesidad de hacerlo.

- ¿Puedo hacerte una pregunta?

- ¿Qué? ¿Quieres saber por qué te cuento esto después del numerito que montaste anoche?

- Me interesa más saber por qué te negaste a acogerme en tu casa tras la muerte de mi madre. -Bennett apretó los dientes esperando la respuesta. No le gustaba mostrarse vulnerable. Pero aunque nunca había sentido un gran aprecio por su tío, éste parecía tener la capacidad de hacerle daño.

- No veo por qué tenemos que hablar de eso ahora.

- Es importante para mí.

Frunciendo el cejo, Fennington levantó la cabeza y le hizo una señal al lacayo para que le rellenara la taza de té. El criado salió de la habitación y cerró la puerta tras él.

- Mi padre, tu abuelo, le había dejado a tu madre quinientas libras al año en herencia. Ese dinero pasó a ti cuando ella murió.

- Lo sé. Que yo sepa, ese dinero es lo único que impidió que acabara en un hospicio.

El marqués lo miró un momento, pero enseguida volvió la vista hacia el plato.

- Eran quinientas libras cada año. No importaba si los campos de Fennington Park se inundaban, o si la lana de las ovejas se pudría. Antes de que nadie obtuviera beneficios, o pudiera destinarse el dinero a reparaciones o a pagar colegios, tú recibías las quinientas libras. La verdad, Bennett, es que en aquella época no quería ni verte.

- Hum, tú hubieras preferido tener el dinero y yo hubiera elegido la familia. -Bennett se levantó de la mesa-. Trataré de ser discreto durante la reunión.

- Eso espero.



Así que era eso, reflexionó Bennett mientras volvía a los establos a recoger a Ares una vez más. Fennington le recriminaba a un huérfano de nueve años la pensión que le había permitido comer y asistir al colegio. Eso explicaba por qué su tío había aceptado de tan buena gana aprovecharse de los beneficios de su libro; bueno, del de Langley. Qué extraño haber crecido detestando a sus parientes, mientras ellos pensaban lo mismo de él.

Phillipa diría que era irónico, y señalaría que de haber crecido en otro entorno, puede que ahora prefiriese los animales de granja en lugar de los de la selva. Pero su vida lo había llevado de viaje y lo había traído de vuelta directo a los brazos de Phillipa, así que no tenía ninguna queja.

En vista del gran número de caballos y carruajes que se agolpaban en las cercanías del gran establo de Ainsley House, la mayoría de los miembros de la Asociación África iban a estar presentes. Perfecto. Cuantas más personas pudieran dar fe del robo y las calumnias de Langley, mejor.

- Buenos días, capitán Wolfe -lo saludó el mayordomo del duque, apartándose de la puerta para dejarlo entrar-. Lo acompañaré a la sala de conferencias.

Subieron a la primera planta y recorrieron un pasillo que debía de pasar por encima de las estancias del club de los aventureros. Se preguntó cuántos miembros de la Asociación conocerían la existencia del refugio que Sommerset había creado. O cómo habrían sido las cosas si hubiera sido Langley el invitado a formar parte del club y no él.

- Espere aquí, por favor. -El mayordomo lo dejó esperando en el pasillo y entró en la habitación.

Sommerset había dicho a las diez en punto y aún faltaban dos minutos para esa hora, según su maltrecho reloj de bolsillo. Al parecer habían querido discutir la cuestión antes de que llegaran los participantes. Eso no supondría ningún problema, a menos que tomaran una decisión antes de escucharlo.

El súbito clamor que se elevó dentro de la sala no le pareció demasiado acogedor. Si le pedían que se disculpara por sus actos de la noche anterior, lo haría, pero ante la Asociación, no ante Langley. Se preguntó si la sala tendría dos puertas y si Langley estaría esperando tras la otra. Sommerset no era aficionado a las peleas, aunque no acababa de entenderlo, con lo satisfactorias que le parecían a él.

Mientras esperaba a que le dieran permiso para entrar, miró a su alrededor. Objetos provenientes de países lejanos destacaban entre otros más cotidianos, como jarrones, relojes y cuadros. Era una mezcla ecléctica que le resultó atractiva. Si se instalara en Tesling, le gustaría que su casa acabara pareciéndose a ésa. Aunque habría más libros, porque a Phillipa le gustaban.

¿Se quedaría Phillipa allí si él conseguía que le financiaran otra expedición? ¿Querría acompañarlo? ¿Aceptaría él que se expusiera a los peligros de una expedición? Bennett frunció el cejo. Lo único que sabía era que la quería en su vida. Su manera de enfrentarse a los problemas era buscar el arma adecuada para cada ocasión. Pero Phillipa era algo mucho más complejo e importante. No encontraba una respuesta satisfactoria en ese caso. Ninguna de las opciones le parecía aceptable.

La puerta se abrió por fin.

- Por aquí, capitán -le indicó el mayordomo.

Con sólo verle la cara, Bennett supo que algo no iba bien. Y eso que el hombre solía ser imperturbable. No había movido ni un músculo de la cara la primera vez que lo vio con Kero al hombro. Bennett entró en la sala.

Había trece hombres reunidos. Ya los había visto antes, cuando solicitó que financiaran su expedición al Congo. Pero entonces habían sido once miembros. Los otros dos, lord Thrushell y su hijo, eran nuevos. Y era evidente que llevaban un rato en la sala.

- Siéntese, capitán -dijo el duque de Sommerset, señalando la única silla libre.

- ¿Entendí mal la hora de la reunión? -preguntó Bennett-. Al parecer han empezado sin mí.

- Queríamos discutir el asunto de su ataque de anoche -explicó lord Talbott.

- ¿Quieren discutir también sobre las razones de mi ataque?

- Bennett. Siéntese -le ordenó Sommerset con una mirada de advertencia.

- Si voy a ser víctima de una emboscada, me quedo de pie.

- No se trata de ninguna emboscada -negó Thrushell-. Hemos venido a hablar sobre la expedición.

- ¿Hemos? -preguntó Bennett, sintiendo cómo su confianza previa se convertía en frustración-. ¿Acaso ahora forma usted parte de la junta de la Asociación?

- Efectivamente.

«¡Maldición!»

- Ah, enhorabuena, señor.

Al parecer Langley no había tenido ningún inconveniente en sentarse. Estaba repantigado en la butaca entre su padre y lord Hawthorne. Le recordó a un babuino bien alimentado, incapaz de decidir si iba a echar una siesta o a rascarse las nalgas.

- Empecemos -dijo David, dejando caer un libro sobre la mesa-. Mi diario.

- Capitán Wolfe, ¿lo reconoce? -preguntó Hawthorne.

- Lo reconozco -asintió Bennett-, aunque supongo que faltarán algunas páginas. Langley tuvo un ataque de incontinencia.

El duque de Sommerset se aclaró la garganta.

- Exponga su queja, capitán Wolfe.

Que Bennett supiera, Sommerset era su único aliado en la sala. No era lo que había esperado. No es que pensara en un recibimiento caluroso -al fin y al cabo ninguno de ellos se había molestado en visitarlo desde su regreso-, pero lo que notaba en ese momento era una intensa hostilidad.

- Mi queja es que el capitán Langley abandonó el Congo cuatro días después de que yo resultara herido y que se llevó nueve diarios escritos por mí. Sin mi permiso.

- Capitán Langley, ¿tiene alguna posesión de sir Bennett?

- Pero ¿qué es esto? ¿Una riña entre niños pequeños? -musitó Bennett.

- No, ninguna -respondió Langley con petulancia-. Mi libro A través del continente: aventuras en el Congo se escribió a partir de…

- ¿Te pagan derechos de autor cada vez que dices el nombre completo? -preguntó Bennett.

- A partir de mi diario y mis recuerdos. Nunca vi a Wolfe escribir nada parecido a un diario.

- Gilipolleces.

- Capitán Wolfe -lo reprendió lord Talbott-, aquí somos caballeros civilizados. Haga el favor de controlarse.

- Me estoy controlando. Si no me estuviera controlando, Langley estaría muerto.

El duque se echó hacia adelante en la silla.

- Ya basta -gruñó el duque con su voz profunda-. Me gustaría saber si tiene alguna prueba de lo que dice, capitán Wolfe.

Bennett se forzó a calmarse. Era el momento de las palabras, los puños podían esperar.

- Pasamos tres años en el Congo. Llené nueve diarios con información sobre todo tipo de cosas, desde la lluvia a la elevación del terreno, descripciones de plantas y animales…

- Cielos, menudo tostón -lo interrumpió Langley con una risita-. Te lo estás inventando todo, Bennett. Al menos podrías inventarte algo menos aburrido.

- Tú, desde luego, no podrías -se defendió Bennett-, porque lo has copiado todo. Todo aparece en ese libro tuyo.

- Yo también estuve en el Congo. Es normal que aparezca lo mismo.

Dando un paso adelante, Bennett se inclinó sobre la mesa y cogió el diario de Langley. Lo abrió por una página cualquiera.

- Vamos a ver lo bien que desvela David los misterios de África: «Sólo hay calor, humedad, espinas y lianas» -leyó, apartando el libro del alcance de Langley-. «Los malditos nativos huelen mal y las mujeres son feas». -Bennett levantó la vista-. Y esto corresponde a tres meses de observaciones, a juzgar por la fecha de la siguiente entrada.

- Ya he dicho que el libro también recoge mis recuerdos.

- Y es casualidad que yo tenga treinta cajas de objetos y animales esperándome en Tesling, mientras que todo lo que tú tienes es… esto -finalizó, arrojándole el diario-. Y también debe de ser casualidad que la mona que con tanto cariño describes tratara de arrancarte la oreja ayer noche. Por no hablar de que no decidieras traértela contigo a Europa después de mi muerte. Ah, espera, que eso tampoco ocurrió.

- Puedes decir lo que quieras. No tienes pruebas.

- Tengo una idea -insistió Bennett, notando que el enfado iba aumentando de intensidad como si fuera agua acumulándose en una presa-. Me gustó mucho el esbozo que hiciste de Mbundi. ¿Por qué no vuelves a hacerlo? Mejor aún, ¿por qué no cogemos papel y lápiz y lo hacemos los dos? Y luego comprobamos cuál se parece más al que aparece en tu libro.

- Yo…

- Tampoco olvidemos los dos libros que escribí antes de conocerte. ¿Por casualidad no conservarás alguno de tus escritos de Cambridge? Podríamos compararlos con el estilo del libro. Y luego comparar el estilo de tu libro con el de mis dos obras anteriores, y así veremos que son prácticamente iguales.

- Creo que es suficiente -lo interrumpió lord Hawthorne.

- Estoy de acuerdo -dijo Sommerset con los ojos brillantes. Por un momento, a Bennett le pareció que el duque tenía tantas ganas como él de lanzarse encima de Langley.

- Es difícil establecer si el capitán Wolfe tenía diarios y si el capitán Langley conoce su paradero -expuso lord Thrushell en tono calmado-. Lo que sí sabemos es que el libro nos ha proporcionado un nivel de popularidad sin precedentes. Tengo entendido que, tanto la comunidad científica como Prinny en persona están deseando que se ponga en camino una nueva expedición. Y la opinión unánime es que mi hijo debe conducirla.

- Su hijo no podría conducir ni un caballo en una pista de carreras -replicó Bennett.

- Acabe su explicación, Thrushell -pidió el duque, elevando la voz sobre los murmullos crecientes-. Se suponía que la Asociación recibiría material para investigar y diversos objetos al regreso de la expedición. El capitán Wolfe afirma que nos hará llegar esos materiales cuando regrese a Tesling. Lo único que hemos obtenido gracias al capitán Langley ha sido… el aplauso del público, supongo.

- ¿Había conseguido alguna vez la Asociación tanta fama y prestigio? -contraatacó Thrushell-. Apuesto a que no desde el regreso de Mungo Parks. ¿Piensan dejar pasar esta oportunidad sólo por una discusión sobre quién escribió una palabra y quién escribió dos?

- Un escándalo sobre la autoría del libro de Langley acapararía la atención de las tertulias y, por lo tanto, la apartaría de lo realmente importante, que son los descubrimientos realizados -intervino Hawthorne-. La Asociación sería objeto de burlas. Tal vez incluso de las de Prinny. La reputación de la Asociación, así como la de todos nosotros, resultaría perjudicada.

- ¿Hay alguna mentira en el libro, capitán Wolfe? -quiso saber lord Thrushell.

- El nombre del auténtico idiota de la expedición es incorrecto, sí.

- ¿Sobre hechos concretos, capitán?

Bennett apretó los dientes con tanta fuerza que los músculos crujieron. Podía mentir, pero eso lo pondría en la misma categoría que esa escoria de Langley.

- No. Un exceso de dramatismo y exageración, pero no mentiras.

- Ya no aguanto más -saltó Talbott.

- No olvidemos -insistió Hawthorne- el lamentable comportamiento del capitán la pasada noche. Si unimos el escándalo de ayer a su reputación y lo juntamos con el revuelo que causaría que se pusiera en tela de juicio la autoría del libro, creo que la queja del capitán Wolfe debe ser desestimada. Aparte de la publicidad tan positiva que nos ha proporcionado Langley, no podemos obviar las donaciones que su nueva fama nos ha reportado.

- ¿Donaciones? -bramó Bennett-. Querrá decir que lord Thrushell ha comprado su silencio.

- El mío, desde luego, no lo ha comprado -lo interrumpió Sommerset, que parecía más resignado y asqueado que ofendido.

- ¿Por qué no votamos? -sugirió Thrushell-. ¿Admitimos que el libro del capitán Langley es perjuro? Bueno, eso no, pero que no lo escribió él. Aunque en realidad sí que lo hizo. Se limitó a copiar algunos detalles de un hombre al que creía muerto. Entonces, ¿admitimos que la Asociación se equivocó al apoyar al popular y respetable hijo de un conde, a su vez respetable y muy generoso? ¿Aceptamos que Bennett Wolfe, un canalla violento y al que todos creían muerto, incapaz de comportarse de un modo civilizado, es nuestro hombre?

- ¿No se comportaría usted de un modo violento si, tras pasar un largo tiempo fuera de Inglaterra, regresara y comprobara que le habían robado la reputación y el trabajo? -preguntó Sommerset, levantándose y dirigiéndose a uno de los altos ventanales.

- Pensaba que estaba muerto.

- Sí, claro que estaría furioso -admitió lord Hawthorne, con un suspiro. Miró a todo el mundo menos a Bennett. Mala señal-. Pero por el bien y el futuro de la Asociación, creo que tenemos que ser… discretos.

Los demás asintieron. Bennett sintió un vacío en el pecho, como si le hubieran arrancado el alma y el corazón.

- Me están condenando a permanecer en Inglaterra, y lo que es peor, sin reputación.

- Podemos insinuar en los oídos adecuados que el capitán Langley estaba tomándole el pelo con sus descripciones -propuso Thrushell, con una expresión tan petulante que Bennett deseó borrarle la sonrisa de la cara de un puñetazo-. ¿Votamos? ¿Alguien en contra? ¿Sommerset?

- ¡Yo me abstengo! -exclamó el duque-. No veo la utilidad de una votación.

- ¡Malditos hipócritas! -Bennett se volvió y salió de la habitación. ¡Maldición! Tenía que haberse dado cuenta de lo que iba a pasar. Las leyes de Londres eran distintas de las de la selva. Al menos en el Congo las cosas tenían una cierta lógica. La supervivencia era siempre algo bueno y deseable.

- Capitán.

Bennett se detuvo ya en la puerta principal.

- No me parece muy inteligente que hable conmigo en estos momentos, Sommerset.

- No lo dudo -admitió el duque, acompañándolo hasta la calle-. Me superaban en número.

- Ni siquiera ha votado.

- No hubiera servido de nada y me gano menos enemigos absteniéndome que votando en contra de los demás.

Evidentemente, Sommerset llevaba más tiempo que él en la selva londinense.

- Al menos es honesto.

- Bennett, sabe que yo creo en usted.

Bennett resopló y le indicó a un mozo que le trajera a Ares.

- Gracias.

- Voy a darle un consejo. Tómelo o déjelo, pero escúcheme -dijo el duque, frunciendo el cejo-. Le sugiero que se guarde sus opiniones sobre Langley y su libro. Si no, la Asociación tomará medidas contra usted y no podrá volver a salir de Inglaterra. Todos los miembros son hombres muy influyentes. En segundo…

- Discúlpeme, su gracia, pero váyase a cagar.

- En segundo lugar -siguió diciendo Sommerset, endureciendo el tono de voz-, encuentre sus malditos diarios y llévelos al London Times o regrese a Tesling y aprenda a cultivar la tierra. La otra opción es que financie sus propias expediciones gracias a su encanto natural. Estoy seguro de que así llegará, al menos, hasta Bruselas.

El duque regresó a la casa. Bennett estaba furioso, pero se controló. Sommerset tenía razón. Todavía le quedaba una opción: encontrar los diarios. Se preguntó qué le aconsejaría Phillipa que hiciera.




CAPÍTULO 17



«Langley y yo hemos sido los primeros hombres blancos en pisar estas tierras. David esperaba que nos recibieran como a dioses. A mí no me sorprendió cuando, en vez de eso, nos consideraron enfermizos y exigieron comprobar visualmente que éramos hombres. Algunas verdades son universales: que te den un palo puede considerarse curiosidad; más de uno ya es de mala educación, además de bastante incómodo.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Espero que no estés enfadada conmigo -susurró Livi, tomando a Phillipa del brazo cuando las dos salieron de Eddison House a la mañana siguiente-. Sabes que habría sido tu ruina, Flip. Ya sé que lo encuentras fascinante, pero ¿qué habría pasado si hubieran sido papá o mamá los que te hubieran descubierto entrando en la sala de visitas? Habrías sido tú la que hubiera tenido que afrontar las consecuencias, no sir Be…

- Por el amor de Dios, Livi, deja de hablar y respira. Te vas a desmayar.

- Pero quiero saber si me perdonas.

Phillipa suspiró.

- Te perdono. -Sospechaba que no se sentiría tan generosa si no hubiera logrado meter a Bennett en su cama, pero lo había hecho. Además, admiraba a su hermana por haber sido capaz de hacer frente al formidable aventurero-. Me diste los lirios, te lo agradezco.

- No te los tenía que haber dado. Bennett Wolfe es una bestia. Aunque te cases con él, seguirá siendo una bestia.

- No es una bestia.

- Flip, entró por la ventana.

Phillipa se limitó a asentir con la cabeza y aceleró el paso. Ir a dar un paseo había sido idea de Olivia, probablemente con la intención de poder hablar a solas. El problema era que acababan de dar las diez. Bennett debía de estar hablando en la Asociación África en ese preciso momento y el corazón a Phillipa le latía tan de prisa como si hubiera llegado corriendo desde la mítica batalla de Maratón.

- Tienes que entender que, si quieres que siga cortejándote, no puedes dejarte seducir. Por muchas cosas que un hombre diga, en realidad todo es una prueba. Nunca te pedirá matrimonio si… sucumbes sin haber logrado que te ponga un anillo en el dedo.

Phillipa resopló.

- Lo digo en serio, Flip.

Tratando de concentrarse en lo que le estaba diciendo su hermana, le apretó el brazo.

- Lo sé, Livi. Y aunque la mayor parte de las reglas del cortejo me parezcan absurdas, sé que te preocupas por mí. -Suspiró-. Los lirios eran preciosos.

- Cierto, pero sólo son flores. Hazme caso, tengo más experiencia que tú en estas cuestiones.

No. Su hermana no tenía más experiencia que ella en cuestión de hombres. Ya no. De hecho -reflexionó Phillipa-, seguro que podría explicarle un par de cosas que harían que Olivia se ruborizara.

- Te he escuchado -dijo al fin, deseando tener un reloj de bolsillo para poder consultar la hora-, pero sigo decidida a no renunciar a Bennett. -Sólo la idea de no volver a verlo le revolvía el estómago.

- ¿Has hablado con papá o mamá esta mañana? -insistió Olivia, saludando con la mano a un conocido-. No estaban muy contentos con lo que pasó anoche en Langley House.

Phillipa tampoco lo estaba.

- Creo que Kero trataba de proteger a Bennett. Y luego Bennett tuvo que proteger a Kero.

- Pero el capitán Langley casi pierde una oreja. Y encima el capitán Wolfe va y lo tumba de un golpe.

«Sí. Había sido muy efectivo», pensó Phillipa.

- No quiero hablar de ello.

- Pero vas a tener que hacerlo, cuando volvamos a casa.

Phillipa suspiró.

- Pues entonces que sea un paseo largo, por favor.

Livi accedió. Mientras caminaban y hablaban de la última moda de París -un asunto que a Phillipa le resultaba misterioso y difícil de dominar-, no pensaba en lo que Bennett estaría haciendo en ese momento. Suponía que Langley se estaría disculpando por su plagio literario y que la Asociación África habría decidido poner a Bennett el primero de la lista de candidatos para dirigir una nueva expedición.

- ¿Me estás escuchando? -preguntó Livi, interrumpiendo sus pensamientos.

Phillipa sacudió la cabeza para volver a la realidad.

- Casi todo el rato -admitió.

- ¿Qué te tiene tan distraída?

¿Cómo responder a esa pregunta? No podía admitir que Bennett había pasado buena parte de la noche con ella y que estaba preocupada porque, aunque Phillipa se sentía satisfecha con el estado de las cosas, a él parecía faltarle tiempo para volver a marcharse.

- Tú estás acostumbrada a tener pretendientes -respondió al fin-, pero para mí es poco habitual.

- Sobre todo si esos pretendientes entran en la sala de visitas por la ventana -comentó Livi.

- ¿Qué? -graznó una voz grave.

Phillipa dio un brinco al ver a John Clancy bajarse del caballo detrás de ellas. Oh, no.

- ¿Quién entra por las ventanas? -quiso saber.

- Tu amigo. El capitán Wolfe -respondió Olivia, cruzando los brazos sobre el pecho, la viva imagen de una hermana ofendida.

- ¿Ha entrado en la sala de visitas por la ventana? ¿Se ha olvidado de para qué sirven las malditas puertas?

- ¿Cómo se supone que vamos a responder a eso? -protestó Olivia-. Y buenos días a ti también, John.

Con una sonrisa, Jack tomó la mano de Olivia y se inclinó sobre ella.

- Buenos días. Puedes estar segura de que yo no entro por las ventanas, por si te lo estabas preguntando.

Olivia le devolvió la sonrisa.

- Lo tendré en cuenta.

- ¡Oh, por favor! -exclamó Phillipa, volviéndose y reanudando el paseo hacia la casa. Si seguían en la dirección que llevaban, acabarían en el Támesis.

- Flip -dijo John, apretando el paso para alcanzarla-. Si Bennett te acosa, dímelo, por favor, y hablaré con él. No me importa que esté acostumbrado a luchar con animales salvajes.

- No me está acosando -negó ella, molesta-. Me está cortejando, tal como dijo que haría. Aunque nadie se lo crea, le gusto.

- Claro que me lo creo -protestó su amigo, con la expresión pensativa-. De hecho, no habla de nada ni de nadie más cuando está conmigo.

- ¿De verdad?

- John, no le digas esas cosas o la próxima vez le pedirá que baje por la chimenea -lo reprendió Olivia.

- Como quieras, Livi. Permitidme al menos que os acompañe a casa.

- De acuerdo.

John le ofreció el brazo a Olivia y la pareja pasó delante de Phillipa, que se quedó conversando con el caballo de John, Brody.

- ¿Y cómo estás tú esta mañana? -le preguntó.

El caballo castrado de color gris resopló. Le recordó a la mitad de las conversaciones que había mantenido a lo largo de la Temporada. John le dedicó una mirada por encima del hombro, pero Phillipa le hizo un gesto con la mano, indicándole que siguiera hablando con Olivia. Estaba tentada de montar a Brody allí mismo y salir galopando hacia Ainsley House para descubrir lo que había pasado.

Lo que para Bennett serían buenas noticias, para ella serían malas y viceversa. Afirmar que pensaba pedirle la mano mientras estaba atrapado en Londres era una cosa, pero ante la posibilidad de volver a marcharse, todo podría cambiar. ¿Modificaría su opinión? ¿Le pediría que lo acompañara? ¿Aceptaría ella?

Cuando Eddison House apareció en la distancia, Phillipa aflojó el paso. Ares, el gran caballo castaño de Bennett, estaba en la calle. La reunión había terminado.

- Oh, Dios mío -susurró al ver al dueño del caballo ante la puerta.

- No parece muy feliz -murmuró John.

En ese momento, Bennett se volvió y los vio. O más bien la vio, porque en cuanto sus ojos la localizaron, no se apartaron de los de ella ni un segundo. Bajó los escalones y se dirigió hacia ellos con paso decidido.

- Phillipa.

- Bennett, ¿qué ha…

- Tengo que hablar contigo -la interrumpió, agarrándola del brazo.

- Bennett, haz el favor de soltar a Flip -le ordenó John.

John miró a su amigo. Su mirada era tan amenazadora que Phillipa alzó una mano.

- No pasa nada, John. ¿Vamos al jardín, Bennett?

- Sí.

Al ver que no se resistía, le soltó el brazo y deslizó los dedos hacia abajo hasta cogerla de la mano. Phillipa caminó sin decir nada. Más que su fiereza, lo que la preocupaba era no ser capaz de descifrar lo que estaba pasando por su mente. Nada bueno, eso estaba claro.

- ¿Qué ha pasado?

- Primero, que tu padre no me ha dejado entrar en tu casa. Suerte que has aparecido, porque estaba a punto de echar la puerta abajo.

Phillipa frunció el cejo.

- ¿Y por qué ha hecho eso?

- Según el mayordomo, soy un canalla sin civilizar que se pelea sin que le provoquen y que no va a volver a acercarse a ti.

- Pero…, pero… yo… -Phillipa cerró la boca. Por el amor del cielo. Sus padres habían pasado tres años retorciéndose las manos de preocupación ante su incapacidad para atraer pretendientes. No tenía sentido que ahora, por un altercado del todo justificado, trataran de ahuyentar al único hombre que había mostrado interés por ella-. Hablaré con él -dijo, deteniéndose cuando alcanzaron el roble que estaba en el centro del jardín.

- Lo habría hecho yo, si se hubiera asomado a la jod…, a la puerta.

Phillipa le apretó la mano.

- Bennett, no puedes atacar a mi padre. Además, eso no es todo lo que te preocupa. ¿Qué ha pasado en la Asociación África? Langley se habrá marchado con el rabo entre las piernas, ¿no?

El capitán no dijo nada. Se limitó a mirarla pero sus ojos, del color de la jungla, brillaban de furia. Por suerte, no era una rabia dirigida a ella. Ser la destinataria de su pasión ya era abrumador; no se podía imaginar recibir el impacto de su odio.

- Bennett, cuéntamelo -insistió al ver que guardaba silencio-. Para eso has venido, ¿no?

Él negó con la cabeza.

- He venido porque tú… me haces recordar que esta ciudad tiene cosas buenas. -Con un hondo suspiro, le soltó la mano y se desplomó sobre el banco de piedra.

Phillipa trató de apartar de su mente por un instante que acababa de recibir uno de los cumplidos más bonitos que había oído nunca y se sentó a su lado.

- ¿Qué ha pasado? ¿No te han creído?

- Sí, me han creído.

- Pero eso…, ¡eso es fantástico! -exclamó la joven, aunque luego frunció el cejo-. ¿No?

- No mucho. -Bennett entrelazó sus dedos con los de ella como si estuviera distraído-. Langley es un tipo muy querido y la Asociación ha ganado mucha popularidad gracias a él. Yo, en cambio, soy un salvaje, no soy de fiar y tengo un mono que ataca a la gente.

- Pero…

- En resumen, la Asociación cree que estará mejor representada por David Langley que por Bennett Wolfe, a pesar de su falta de cualidades. -Soltó el aire y se encogió de hombros-. También ayuda el hecho de que la familia de Langley tiene dinero y que, gracias a ese dinero, lord Thrushell ha conseguido ser miembro de la junta de la Asociación.

- Pero ¡eso es una injusticia! -exclamó Phillipa, poniéndose en pie de un salto y empezando a caminar alrededor del roble-. Se han dejado sobornar. ¡Y yo que los respetaba!

La Asociación para la Promoción el Descubrimiento de la Zona Interior de África le había parecido el epítome de lo que la civilización debería ser: hombres inteligentes en busca del conocimiento en tierras aún por descubrir. Y, sin embargo, eran tan interesados y codiciosos como cualquiera.

- Los llamé hipócritas.

- Bien hecho. Eso es lo que son.

Bennett levantó la mirada hasta los ojos de la joven.

- El duque de Sommerset me sugirió luego, en privado, que trate de recuperar los diarios. Si después logro hacerlos públicos, la Asociación no tendrá más remedio que admitir que Langley los engañó.

- Bueno, algo es algo. Su gracia siempre me ha gustado.

- ¿Ah, sí? -preguntó Bennett, levantándose-. Me había olvidado de que habías bailado con él anoche. -Deteniéndose frente a ella, le tomó una mano en la suya, y le rodeó la cintura con la otra-. Cuéntamelo todo, Phillipa.

- Sólo bailamos un vals -replicó ella, ruborizándose.

Bennett la guió en una danza silenciosa por el jardín.

- ¿Así?

- Excepto por la falta de música, sí, exactamente así. ¿Qué me dices de…?

- ¿Se acercó tanto a ti? -El pecho de Bennett casi tocaba el de la joven-. ¿Más aún? -insistió, acortando distancias, hasta que su falda se enredó entre las piernas del capitán.

Phillipa sintió unas irresistibles ganas de sonreír, pero eso hubiera estado mal, teniendo en cuenta la experiencia por la que él acababa de pasar.

- Como el primer ejemplo.

- Ah -replicó él, inclinando la cabeza hasta rozarle la mejilla con la suya-. Te pregunté si cuidarías ovejas conmigo y me dijiste que sí. Lo que no te pregunté fue si cruzarías conmigo ríos envueltos en niebla y valles frondosos. Pero supongo que ahora ya no necesito preguntártelo.

Phillipa se apartó un poco, recuperando la distancia apropiada para bailar el vals.

- No, ya no es necesario.

Bennett se detuvo poco a poco y le soltó la mano.

- ¿Lo harías?

El corazón de Phillipa le martilleaba en el pecho.

- No lo sé -admitió al fin, con la voz temblorosa-. Me gustaría, pero no lo sé.

Bennett suspiró y bajó la cabeza.

- Gracias por ser sincera.

Por un momento, Phillipa se imaginó que él se marchaba a buscar la manera de abandonar Inglaterra para siempre mientras ella se quedaba revolcándose en su cobardía. Dando un paso adelante, lo agarró por las solapas de la chaqueta.

- He dicho que no lo sé -repitió, sacudiéndolo-. Igual que tú no sabes lo que supondría vivir siempre en el mismo sitio. No te rindas. Trata de recuperar lo que es tuyo, Bennett. -Volvió a sacudirle la chaqueta mientras una lágrima le caía por la mejilla-. No renuncies a nada, pero sobre todo, nunca a mí. Por favor.

Y él que había estado a punto de pedirle a Phillipa que no renunciara a él… Abrazó el cuerpo tembloroso de la joven y lo apretó con fuerza. Sentía que había fracasado. Había tratado de vencer usando la razón y la lógica, pero lo habían derrotado con unas armas mucho más simples: el orgullo y la avaricia. Irónico, teniendo en cuenta que se suponía que él era el animal del grupo.

- He descubierto que estar cerca de ti es más importante que cualquier otra cosa que pueda imaginarme, nyonda -murmuró contra su pelo-, así que si tú prometes no renunciar a mí, yo te haré la misma promesa.

- Oh, lo prometo -susurró ella contra su hombro-. Lo prometo de todo corazón.

- Si estamos de acuerdo en esto, algo se nos ocurrirá.

- ¡Bennett, por el amor de Dios! -La voz ofendida de Jack les llegó desde el extremo del jardín-. Suéltala. Vas a destrozar su reputación.

- Demasiado tarde -susurró Bennett, para que sólo ella pudiera oírlo. Pero Jack tenía razón, así que la soltó.

- ¿Por qué no entramos y tomamos una taza de té? -sugirió Olivia, aunque por la mirada que le dedicó a Bennett, a éste no le quedó ninguna duda de que preferiría que se marchara.

- Bennett no puede entrar en casa. Al menos hasta que yo hable con papá -respondió Phillipa, secándose los ojos.

- ¿Lord Leeds ha descubierto el incidente de la ventana? -preguntó Jack.

Bennett maldijo para sus adentros. Al parecer ya había cuatro personas envueltas en su pequeña conspiración.

- ¿Y cómo sabes tú eso?

- Yo se lo mencioné -respondió Olivia con altivez.

- En cualquier caso, no tiene nada que ver -intervino Phillipa, cogiéndose del brazo de Bennett-. Es por la pelea.

Olivia puso los brazos en jarras.

- ¿Lo ves? Ya te dije que pasaría esto.

Bennett trató de desentumecerse los hombros. Bien. Si Phillipa quería incluir a Olivia y a Jack en sus asuntos, que así fuera. Aunque pocas cosas le apetecían más que pegarle un puñetazo a alguien, el padre de Phillipa no era un buen candidato, dado que pensaba emparentarse con él.

- Me temo que no puedo quedarme. Mañana quiero llevarte de paseo en coche, así que tengo que comprar uno.

- Usa el mío, bobo -le ofreció Jack.

- No, y tampoco voy a usar el de Sommerset. A partir de ahora sólo voy a cortejarte usando mis propios recursos. Ni más ni menos.

- No tienes por qué hacerlo -murmuró Phillipa.

- Sí, tengo que hacerlo. Además, si voy a quedarme en Inglaterra, necesito un coche. Uno de dos caballos es más civilizado que uno de un solo caballo, ¿verdad?

- Tienen sitio para una carabina, si es a eso a lo que te refieres.

- Exacto. -Además, tenía que ocuparse de algún asunto más. Alzó la voz para decir-: Y Jack se viene conmigo.

- Hum, ¿tomar el té con dos jovencitas encantadoras o ir a comprar un coche de caballos? Difícil elección.

- ¿Y bien? -preguntó Bennett, alzando una ceja.

Jack fingió un suspiro.

- Te espero en la calle. ¡Hurra, vamos a comprar un coche!

Por muy indecoroso que fuera, Bennett no pudo resistir el impulso de besar a Phillipa. Su boca era tan suave y tan dulce, que separarse de ella le causaba dolor físico.

- Hablaré con tu padre mañana por la mañana -dijo, sin hacer caso del grito ahogado de Olivia-. Puedo defenderme solo. No deberías tener que hacerlo tú.

- Me gusta arreglar cosas -replicó ella, con una sonrisa.

- Hasta mañana a las once. Traeré algo de comer.

Se obligó a volverse y a alejarse del jardín. No sabía si había resuelto algo o no, pero se sentía más tranquilo y asentado tras hablar con ella. Suponía que la mayoría de las mujeres se sentirían ofendidas si se refiriera a ellas como al balasto que sostenía las vías de su existencia en su sitio, pero estaba seguro de que a Phillipa le parecería divertido. Incluso conmovedor.

- ¿Por qué demonios quieres que te acompañe? -se quejó Jack mientras cabalgaban calle abajo-. Tú luchas con leones; yo sólo me peleo con tarjetas de visita.

- Porque tú conoces a la gente y yo no.

- Hubiera preferido quedarme a tomar el té con Olivia.

Bennett le dirigió una mirada de reojo.

- Me dijiste que llevabas cuatro años detrás de ella.

- Sí, casi desde su presentación en sociedad. ¿Por qué lo dices?

- ¿Y lo más lejos que has llegado ha sido a tomar el té con ella? Qué triste. -En su lugar, a él le hubiera resultado inconcebible quedarse quieto contemplando cómo otros hombres cortejaban a Phillipa sin hacer nada.

- No critiques mi estrategia sólo porque tú puedes entrar en una habitación gritando y haciendo girar cocodrilos por la cola. Livi tiene docenas de pretendientes. Hay que ser muy sutil con ella.

- ¿Quieres decir que con Phillipa no hace falta ser sutil?

- Ah, no, a mí no me mires. -Jack tiró de las riendas de Brody-. Si tienes ganas de pelearte con alguien, busca a otro. Me gusta Flip. Es mi amiga. Y es única. Hasta ahora no ha tenido pretendientes, pero deja que te diga una cosa: es más lista que el hambre y todo el mundo lo sabe. Si ella te da la razón en una discusión, es que tus argumentos tienen más peso.

Bennett rodeó a su amigo sin bajar del caballo.

- No tienes que convencerme de nada. Me gusta Phillipa tal como es. Y no la estoy usando para ganar credibilidad ni nada por el estilo. -Tiró de las riendas y Ares se detuvo-. Tienes razón. Me muero de ganas de pelearme con alguien. Pero no contigo.

- Gracias a Dios.

- Lo que espero de ti es información. Quiero que te enteres de la vida que lleva Langley en Inglaterra.

Jack se quedó mirándolo unos instantes antes de responder:

- La Asociación África apoya a Langley, ¿no?

- Sí, y sin los diarios no puedo defenderme. Por eso tengo que recuperarlos. -Bennett clavó las uñas en las riendas de cuero-. No creo que a Phillipa le preocupe mucho lo que la gente piense de mí, pero de todos modos, quiero limpiar mi nombre antes de ofrecérselo.

- Pero también para poder volver a viajar.

- Tal vez. Es todo bastante complicado, Jack. ¿Vas a ayudarme?

- Sí -respondió Jack, poniendo a Brody al trote-. Sólo espero no tener que arrepentirme.

- Ya somos dos.



Esa misma noche, ya tenía un carruaje en propiedad, otro caballo para tirar de él y algo que empezaba a parecerse a un plan. Si estuviera en el lugar de Langley, ya habría quemado los diarios para impedir que su rival los recuperara. Pero durante los últimos tres años había llegado a conocer a David Langley bastante bien. Aunque era cobarde, le gustaba sentirse poderoso, por lo que estaba casi seguro de que no los había destruido. En ese momento eran algo que podía usar en una negociación. En su contra.

Sin los diarios, Bennett ya no tendría por qué mantener ni siquiera una apariencia de educación. David estaría preocupado porque no le rompieran su cara bonita… además de por su reputación. Si Langley encabezara una nueva expedición, lo último que querría sería tener a Bennett suelto por Inglaterra propagando… verdades. Los diarios eran el único seguro que su querido amigo tenía para controlar a Bennett.

La última reunión de la Cámara de los Lores había acabado tarde y, dado que no había ninguna fiesta prevista para esa noche, las calles de Mayfair estaban tranquilas. Suponía que podía ir al club de los aventureros, pero lo cierto era que no le apetecía demasiado cruzarse con su benefactor. Y volver a entrar por una ventana para ver a Phillipa era una idea atractiva pero poco prudente. Lo más seguro era que Olivia pasara la noche sentada frente a la ventana con una pistola sobre las rodillas. No es que tuviera miedo de la joven, pero ya era hora de que empezara a comportarse de un modo más digno.

Lo que lo llevó a la poco habitual situación de encontrarse con que tenía tiempo libre. Se retiró con Kero a su dormitorio y se sentó a leer. Con una mano pasaba las páginas y con la otra le hacía cosquillas a la mona, que no dejaba de parlotear y de castañetear los dientes de satisfacción. Al menos alguien estaba satisfecho.

Trató de imaginarse más noches como ésa. Tranquilas, corrientes, todas iguales. El único trozo de mundo que vería sería el que se abría ante su ventana. Y lo tuvo claro. No sería capaz de resistirlo. Por lo menos, él solo. Con Phillipa las cosas nunca serían aburridas. Ella llevaba consigo la luz adondequiera que fuera. Después de tantos años de cruzar desiertos, selvas y todo tipo de parajes solitarios, quería a Phillipa en su vida. La necesitaba.

Alguien llamó a la puerta.

- Adelante.

Pensaba que sería Geoffrey, que quería jugar con Kero un poco más, pero la figura que apareció era más alta y más adusta. Fennington.

- Quería preguntarte si cenarás con nosotros esta noche.

- ¿Queréis que cene con vosotros? -preguntó Bennett, francamente sorprendido. Siempre procuraba estar fuera de casa cuando la familia se reunía para cenar, o bien bajaba a la cocina a buscar cualquier cosa.

Fennington se aclaró la garganta.

- Sí, creo que sería… agradable.

- En ese caso, sí. -Se levantó y alargó el brazo para que Kero subiera a su hombro-. Gracias.

- He comido con varios miembros del Parlamento al acabar la sesión -comentó su tío, apartándose de la puerta para que Bennett pudiera salir de la habitación-. Entre ellos, Thrushell.

- Ah.

- Sí. He tenido que escuchar un montón de tonterías. Ha explicado que impugnaste la autoría del libro de David, pero que no tenías pruebas, así que tu reclamación fue rechazada por ridícula e infundada.

Entonces ésa iba a ser la versión oficial.

- Algo así.

- Pero yo sé que tenías una prueba y que no la has utilizado. ¿Por qué?

Bennett levantó la mirada hacia su tío.

- La opinión general parece ser que Langley proyecta una mejor imagen de la Asociación que yo. Prefieren que él sea su cabeza visible. Así que no creo que hubieran variado su posición aunque les hubiera llevado los diarios completos. Me pareció inútil arrastrarte a una batalla perdida de antemano.

- Muy considerado por tu parte, Bennett. No me apetecía nada encontrarme en medio de una guerra con Thrushell.

Se limitó a asentir con la cabeza mientras se dirigían al comedor, donde su tía, Geoffrey y su prima de catorce años, Madeline, lo estaban esperando. Incluso Madeline sonrió cuando se sentó al lado de Geoffrey y Kero saltó al hombro del niño alegremente.

Todo era muy extraño. Fennington y él teniendo una conversación educada; su tío ofreciéndose a acusar a Langley… Aunque lo más raro era que no había utilizado la oportunidad, pues sabía que eso le habría complicado mucho la vida a su tío, un hombre al que había odiado durante buena parte de su vida.

- He visto tu coche nuevo, Bennett -dijo Geoffrey con una sonrisa, dándole a Kero un trozo de patata-. Es precioso. ¿Cómo se llama la yegua?

- Sally, pero no me gusta ese nombre. Había pensado llamarla Usiku, que significa «noche» en suajili.

- ¡Oh, me encanta! -exclamó el niño- Y es negra como el carbón, así que el nombre le va muy bien. Hace tiempo que quiero preguntarte qué significa Kero.

- Incordio.

Geoffrey se echó a reír.

- Es un nombre perfecto. -Inclinándose hacia adelante, se dirigió a su hermana-: Maddie, deberías darle algo de comer. Es muy sociable.

- No, gracias, es una bestia sucia.

- ¡Niñas! -exclamó Geoffrey, riéndose otra vez-. Me parece que te vas a instalar en Londres, Bennett. Un carruaje, dos caballos y un mono. ¿Qué será lo próximo? ¿Gallinas?

- No en esta casa -intervino lady Fennington.

- Supongo que lo de las gallinas tendrá que esperar un poco -comentó Bennett, disimulando con esfuerzo una sonrisa-. ¿Qué más necesito para integrarme en la sociedad?

- Un bastón -sugirió Madeline-. Y un sombrero.

- Deudas de juego -apuntó Geoffrey-. Todos los hombres de mundo tienen deudas de juego.

Bennett respiró hondo.

- En realidad -dijo, bajando la mirada-, estoy planeando casarme.

- ¿Cómo? -preguntó Fennington, echándose hacia adelante en la silla-. Pero si no conoces a nadie. ¿Con quién vas a casarte?

Conocía a una mujer. Gracias a Dios.

- Creo que ya te he hablado de ella. Lady Phillipa Eddison.




CAPÍTULO 18



«Langley se dirigió al río para afeitarse, a pesar de que un porteador había desaparecido dos noches antes. Mbundi y yo habíamos ido a inspeccionar el camino al amanecer y, al regresar, vi la huella. Era un leopardo, uno grande. Manteniéndome contra el viento, aceché al animal. Finalmente vi una piel moteada y disparé justo cuando la bestia saltaba. Murió en el aire y, al caer, una garra cubrió la bota de Langley. Nunca había oído un grito tan desgarrador como el suyo y espero no volver a oírlo nunca más.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- ¿Hemos vuelto a las rosas? -preguntó Phillipa, cuando Barnes abrió la puerta. Bennett estaba frente a ella, cargado con una sonrisa y un gran ramo de flores.

- Son de color rosa -se defendió él, entregándoselas-. Me he informado: el rosa indica dulzura y admiración.

- Son preciosas -dijo Phillipa, devolviéndole la sonrisa-. Gracias.

- Tú las tienes todas.

Al ver que no entraba en la casa, sino que se limitaba a alargar el cuello para mirar detrás de ella, Phillipa se volvió.

- ¿Qué pasa?

- Miraba si tu padre me estaba esperando con una pistola.

No le explicó que poco había faltado.

- Te dije que lo arreglaría. Le conté que estabas defendiendo el honor de Kero.

- Oh, fantástico. Ahora además de pensar que soy un salvaje, está convencido de que estoy loco.

- No, no sonó así. -O eso esperaba-. Le habría gustado hablar contigo, pero tenía una reunión. Le dije que irías a hablar con él cuando volviéramos.

- Así lo haré. -Tras un instante o dos más en los que se limitó a contemplarla, le ofreció el brazo-. ¿Nos vamos?

Phillipa le entregó las rosas al mayordomo.

- Que las pongan en agua, Barnes, por favor. Y dile a Mary que baje.

- Enseguida, señora.

Bennett la acompañó escaleras abajo y luego la dejó sin aliento cuando le rodeó la cintura con las manos y la subió al coche. Sólo unas pocas semanas atrás había pensado que la búsqueda del amor estaba sobrevalorada. Ja. Ahora temblaba cada vez que lo miraba. Una parte de ella aún no podía creerse que él se hubiera ido a fijar en ella, aunque el capitán le había demostrado varias veces que su interés era auténtico y duradero.

- ¿Hyde Park? -preguntó Bennett, ayudando a subir a Mary al estrecho banco de la parte trasera del carruaje y subiendo él a continuación.

- ¿Puedo sugerir otro sitio?

Bennett juntó las cejas pero asintió.

- Donde tú quieras.

Phillipa sonrió, entusiasmada pero nerviosa a la vez. En estos momentos, él estaba atrapado en la ciudad. Quería mostrarle que en Londres había cosas interesantes que hacer, pero tenía miedo de que él pensara que estaba tratando de sobornarlo para que se quedara con ella.

- Al Museo Británico.

- ¿Se puede entrar sin cita previa?

- Nosotros sí; me conocen. Voy muy a menudo.

- Ah. -Bennett chasqueó las riendas y la yegua se puso en marcha-. Eso quiere decir que vamos por mí.

- Primero, no te enfades antes de echarle un vistazo por dentro. Y segundo, he dicho que voy a menudo, y yo diría que eso quiere decir que disfruto yendo.

A Bennett casi se le escapa la risa.

- Muy bien, muy bien, para, ya me has humillado bastante.

- Te he reñido. No creo que nadie haya conseguido humillarte en tu vida.

Esta vez Bennett ya no pudo resistirlo más y rompió a reír. A Phillipa le encantaba el sonido de su risa. La hacía sentir más alegre y, al mismo tiempo, más valorada. Sin poder contenerse, le puso la mano en el brazo.

- No me distraigas -protestó él, bromeando-. Ni siquiera sé en qué dirección vamos.

- Gira por aquí -le indicó ella, señalando con el dedo-. Sube por Oxford Street -añadió con una sonrisa-. ¿Así que te distraigo?

- No sabes hasta qué punto -replicó Bennett, sentándose un poco más cerca de ella-. ¿Quieres conducir tú?

- Ya te dije que no sé conducir.

- Yo estaré a tu lado -insistió él-. Usiku tiene muy buen carácter. Por eso la elegí.

Phillipa levantó la vista hasta sus ojos.

- ¿La elegiste porque pensaste que yo podría conducirla?

- Teniendo en cuenta que vamos a formar parte de la misma familia, no es una idea tan absurda.

Una agradable sensación de calor se extendió por las entrañas de Phillipa al oír sus palabras. Sin embargo, algo la preocupaba.

- ¿No habrás renunciado a encontrar los diarios, espero?

- No. Tengo que pensar en una buena estrategia. Pero he encontrado algo que merece mi atención más inmediata.

Se refería a ella. Phillipa se sintió un poco culpable por estar tan contenta a pesar de lo mal que debía de estar pasándolo él. ¿Cómo podía desear que se quedara en Inglaterra sabiendo que él preferiría estar en cualquier otro sitio?

- Cuando recuperes los diarios -se obligó a preguntarle-, ¿escribirás otro libro? Para rebatir el de Langley. Estoy segura de que hay cosas…, descubrimientos…, que no aparecen en el suyo. La expedición no puede haberse limitado a hacer posturitas heroicas día tras día.

- Para él sí -comentó Bennett-, y la respuesta es no. No escribiré otro libro. Aparte de las observaciones más técnicas y del pequeño detalle de quién hizo cada cosa, los libros serían prácticamente idénticos.

- Entonces, aunque logres forzar la mano de la Asociación con los diarios, no te servirían para recuperar tu buen nombre ante la sociedad londinense.

Bennett se encogió de hombros.

- Soy un explorador. No puedo obligar a la gente a creerse lo que les cuento. Que eso lo decidan los expertos. Los diarios son importantes porque…, bueno, de entrada porque son míos, y luego porque servirán para convencer a los que tienen el dinero de que yo soy la persona que debe dirigir la próxima expedición.

Durante unos instantes, Phillipa logró convencerse de que todo eso no implicaba que Bennett quisiera marcharse.

- Sigo pensando que es una vergüenza -dijo en voz baja-. He disfrutado tanto leyendo tus libros… Prácticamente sentí el sol quemándome la piel al leer el fragmento de cuando viste las pirámides por primera vez.

- Podría llevarte conmigo para que las contemplaras con tus propios ojos.

Phillipa volvió a estremecerse, esta vez de nerviosismo. ¿Se atrevería a viajar a Egipto? ¿Sería capaz de enfrentarse a las tormentas de arena, los bandidos y la sed para poder tener una vista tan extraordinaria? Respiró hondo, cerrando los ojos. Cuando volvió a abrirlos, los de Bennett estaban clavados en ella.

- Oh, gira por aquí -dijo de repente, aunque tenían tiempo de sobra para maniobrar-. Sube por Tottenham Court Road y luego gira a la derecha en Great Russell.

Bennett no volvió a sacar el asunto de los viajes mientras entraban en el museo, pero Phillipa tenía la sensación de que era algo pendiente entre ellos, algo que teñía todas sus conversaciones. No lograba entender por qué el mayor aventurero de Inglaterra se había fijado precisamente en ella. ¿Y por qué no podía dejar de preocuparse por si lo defraudaba? Oh, con los libros todo era mucho más fácil.

- Nunca he estado en Grecia -comentó el capitán, apartándola de sus pensamientos. Se encontraban en la galería que mostraba los Mármoles de Elgin.

- No me canso de contemplar estas esculturas -replicó ella-, pero ¿no habría sido mejor dejarlas en el Partenón?

- No lo sé. -El capitán examinó la que tenía más cerca-. Tal vez me habría llevado un par conmigo. Son exquisitas.

Phillipa lo tomó del brazo mientras paseaban por el museo. Ésta era su manera favorita de explorar. Por lo menos, no parecía estar aburrido, aunque se imaginaba que una sala llena de objetos y carteles debía de resultar poco atractiva en comparación con ver a los leones corriendo libres por la sabana, o con encontrar una talla de una figura desconocida.

- ¿Qué es eso? -preguntó Bennett, deteniéndose ante un gran bloque de piedra con letras y jeroglíficos grabados en él. A su alrededor, varios hombres lo contemplaban y lo dibujaban, como si esperaran que fuera a levantarse y a salir corriendo.

- Es la piedra de Rosetta. Los hombres de Bonaparte la encontraron. Hay mucha gente tratando de traducirla. Está escrita en tres idiomas, de los cuales sólo uno se ha podido descifrar hasta ahora.

- Hum, me recuerda a esos decretos que solían enviar en España, las mismas órdenes escritas en español, en francés y en inglés. Sólo que con más palabras.

Uno de los hombres ahogó una exclamación y luego empezó a hablar con sus colegas en susurros. Phillipa, llena de curiosidad, trató de escuchar lo que estaban diciendo hasta que Bennett se dirigió hacia las colecciones africanas. En una rápida sucesión, el capitán nombró las tribus a las que pertenecían las lanzas expuestas en fila: masai, zulú, turkana y samburu.

- ¿De qué tipo era la lanza que te hirió?

- Pertenecía a la tribu ngole, pero no conservo esa lanza. -Tras examinarlas con detenimiento, añadió-: Creo que ésa es la más parecida -dijo, señalando la estrecha lanza turkana que tenía una punta de veinte centímetros.

- ¡Cielo santo!, no me quiero imaginar lo mucho que te debió de doler -exclamó Phillipa, con lágrimas en los ojos. Ver la lanza hacía que el riesgo pareciera mucho más real. Ya había visto la cicatriz, pero era devastador darse cuenta de lo cerca que había estado de no llegar a conocerlo nunca.

- Doy gracias por haber estado subiéndome a una canoa cuando la lanza me alcanzó. -Bajó la mirada hasta la cara de Phillipa y le acarició la mejilla con suavidad-. No llores, nyonda -susurró.

La joven respiró hondo.

- ¿Qué significa nyonda, por cierto?

- Es suajili -respondió él, con sus ojos verdes clavados en ella-. Significa «querida». -Volvió a acariciarle la mejilla, con una sonrisa-. Sabes que te quiero, Phillipa. De una manera alarmante.

El corazón de la pequeña de los Eddison dio un brinco.

- Quiero besarte, Bennett. Lo deseo mucho -susurró.

- ¿Quién te lo impide?

A decir verdad, las reglas del decoro eran algo muy estúpido, pensó ella, poniéndose de puntillas.

- ¡Lady Phillipa! -exclamó Mary.

La joven dio un salto. Por el amor de Dios, se había olvidado de que la doncella estaba allí con ellos. Bennett alzó una ceja, pero se conformó con enderezarle la manga.

- Una maldita lástima -protestó.

Había vuelto a maldecir, pero a Phillipa no le importó. En realidad, compartía sus sentimientos.

- Creo que es un buen momento para buscar un parque -sugirió ella.

- Sólo si intentas conducir el coche.

- De acuerdo. -A fin de cuentas, conducir un carruaje era algo mucho menos peligroso que viajar a un continente extranjero. O que perder a Bennett Wolfe por ser demasiado cobarde para compartir sus aventuras.



Tenía que tomarse las cosas con más calma, era demasiado insistente, se reprendió Bennett, dándole a Usiku una manzana que había sobrado del almuerzo campestre. Miró a Phillipa, que estaba sentada en el banco del conductor y sujetaba las riendas con tanta fuerza como si temiera que la yegua fuera a salir volando si las soltaba.

- Relaja los dedos -le indicó-. La estoy sujetando de la cabeza, no se irá a ningún sitio.

- He logrado guiarla hasta el parque sin matar a nadie. ¿Estás seguro de que quieres seguir tentando a la suerte? -preguntó ella, con una sonrisita más de ironía que de preocupación.

El Bennett de unas semanas atrás, el recién llegado de África, habría respondido que el riesgo formaba parte de su vida, pero el capitán Wolfe actual ya había cubierto su cuota diaria de sed de aventuras.

- Sólo si tú quieres. La verdad es que me extraña que Usiku no se haya arrancado el arnés a bocados para salir huyendo.

- Muy gracioso.

Un escalofrío le recorrió la espalda. Al levantar la mirada, vio que Phillipa tenía la vista clavada en algún punto detrás de él y que el color le había desaparecido de las mejillas.

- Langley -susurró ella, dirigiéndole una mirada de advertencia.

Bennett se volvió. Langley, montado en un veloz caballo de caza castaño, se dirigía muy decidido hacia ellos. Eso ya habría sido bastante sorprendente de por sí, pero es que, además, el querido hijo de lord Thrushell no iba solo.

- Ah, Bennett -dijo, manteniéndose fuera de su alcance a pesar de la diferencia numérica. Sabía que con Bennett no se la podía jugar-. ¿Por qué no me presentas a tu bonita amiga?

«Tal vez me equivocaba. Se ha atrevido a venir hasta aquí», pensó Bennett.

- Lo haré si tú haces lo mismo -respondió, soltando a Usiku y caminando hasta interponerse entre Langley y Phillipa.

- Claro, llevas poco tiempo en Londres -subrayó Langley, y señalando a sus acompañantes, se los presentó-: Bradley, lord Frizzel; lord Louis Hedges y lord Warren Hastings.

- Lady Phillipa Eddison -replicó Bennett, a regañadientes, sin moverse del sitio.

Así que Langley había acudido acompañado por una manada de lores. Sin duda, David era el de mayor rango entre ellos; no tendría esa expresión de superioridad de no ser así. Bennett conocía la dinámica de las manadas y las reglas de jerarquía. Eran comunes en todo el mundo y a todas las especies que había conocido. También estaba acostumbrado a leer las emociones más primarias, por lo que no le costó entender la expresión de Langley. Por mucho que hubiera ganado la batalla de la Asociación África, esa victoria no le había parecido suficiente.

- Estaba con él la noche en que Wolfe y su bestia me atacaron.

Una dama típica, que siguiera las normas de la alta sociedad, habría admitido que había asistido al evento, pero nunca que hubiera estado con el capitán Wolfe ni con ningún otro caballero. Pero Phillipa era cualquier cosa menos típica. Bennett contuvo el aliento, dispuesto a reaccionar en cuanto oyera la respuesta de Phillipa.

- Me prometió que me presentaría al famoso capitán Langley -replicó ella, en un tono sugerente-, pero no era ésa la presentación que había esperado. Oh, tiene un ojo morado. ¿Le duele mucho?

Langley se hinchó como un pavo.

- No mucho. ¿Asistirá a la reunión de esta noche en Almack’s, lady Phillipa?

Lord Frizzel le murmuró algo al oído, pero Langley hizo un gesto desdeñoso con la mano. Bennett tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para impedir que la mandíbula se le desencajara por la sorpresa.

Phillipa se echó a reír. Era un sonido con el que Bennett solía disfrutar, pero en esa ocasión le resultó inquietante.

- Iré si usted va, capitán.

- Entonces, resérveme el primer vals. -Con una inclinación de cabeza y una media sonrisa dirigida a Bennett, Langley se marchó con su manada por donde había venido.

En cuanto estuvieron fuera de su vista, Bennett se volvió de pronto hacia Phillipa y la fulminó con la mirada.

- ¿A qué diablos ha venido eso? -preguntó, subiendo al coche y sentándose a su lado, al tiempo que le arrebataba las riendas.

Phillipa se estaba abanicando con ambas manos.

- ¿Crees que me ha creído? -preguntó, con la voz todavía alterada por el nerviosismo.

- ¿Si ha creído qué? ¿Que estás loca? ¿Lunática perdida? -Chasqueó la lengua y Usiku se puso en marcha, y emprendió el camino de vuelta a Eddison House.

- Estaba tratando de sonar como Livi.

Bennett se volvió a mirarla y vio que estaba ofendida.

- No sonabas como tú. Eso te lo aseguro.

- Bennett, no estaba coqueteando con él. Se me ocurrió que, si entablaba amistad con él, podría sonsacarle más información que con tus puñetazos.

Bennett tiró de las riendas de una manera tan brusca que Usiku casi se levantó sobre los flancos traseros.

- Ni se te pase por la cabeza la idea de seducirlo para recuperar mis diarios.

- Pues ya se me ha pasado y pienso intentarlo -replicó muy digna-. Aunque voy a tener que pedirle consejo a Livi. No se me da muy bien esto de coquetear.

Bennett sintió una punzada de celos tan intensa que casi lo partió en dos.

- No quiero que te acerques a él, Phillipa. Y a tu forma de coquetear no le pasa nada. Es perfecta.

- Gracias, pero ¿no te parece que es una buena idea? No he tenido tiempo de pensarlo demasiado porque se me ha ocurrido sobre la marcha, al verlo acercarse con sus amenazadores amigos.

- No. No, no, no y no.

Phillipa le acarició el muslo con los dedos.

- Bennett, hay cosas que no tengo claras como, por ejemplo, dónde me veo en el futuro; pero si hay algo que tengo claro es que necesitas recuperar esos diarios. Y que yo tengo más posibilidades de descubrir dónde están que tú.

Bennett abrió la boca para protestar, pero volvió a cerrarla sin decir nada. Phillipa solía repetir que le gustaba resolver las cosas. Y aunque hoy se había mostrado asustadiza al hablar sobre posibles aventuras futuras, tal vez ésta con Langley cambiara su percepción de sí misma.

- A Langley la idea le resultaría más atractiva -admitió Bennett, tratando de no hacer caso de la sensación de que iba a arrepentirse de ello- si creyera que es él quien te está apartando de mi lado. -Le sujetó la barbilla entre los dedos y la miró fijamente-, aunque no es así.

Los bonitos ojos marrones de Phillipa le devolvieron la mirada.

- No, no es así -repitió la joven.

- Piensa que es peligroso.

- Tal vez sea peligroso en la selva, pero ¿qué daño puede hacerme en Londres? Ya ha ensuciado tu reputación sin pagar las consecuencias. Arrebatarte a tu prometida es el siguiente paso lógico en su cabeza. No espera resistencia.

- Veo que has estudiado el comportamiento de las especies en estado salvaje -admitió él a regañadientes.

- He leído tus libros.

Se mantuvieron en silencio durante unos instantes. A Bennett no le gustaba la idea. No le gustaba en absoluto. Cada fibra de su cuerpo le gritaba que debía proteger a Phillipa. Si ser un caballero le exigía hacerse a un lado y permitir que la mujer a la que adoraba hiciera algo que podía perjudicar su reputación, por no hablar de su integridad física, entonces prefería ser un canalla y un animal.

- ¿Qué harás si quiere besarte? -preguntó Bennett al fin, con una voz tan ronca que parecía un gruñido.

- Una mujer decente no permite que un caballero la bese hasta después de comprometerse.

- ¿Ah, sí?

- Así es. ¿No es cierto, Mary?

La doncella asintió con tal rigor que Bennett captó el movimiento con el rabillo del ojo.

- Sí, lady Flip. No está permitido tocarse. Ni siquiera darse la mano, excepto para ayudar a subir y bajar de los carruajes.

Al oír sus palabras, Phillipa le soltó la chaqueta y cruzó las manos con recato sobre el regazo. «Malditas carabinas», pensó el capitán.

- ¿Qué tal si te digo que te lo agradezco mucho y luego no haces nada? -sugirió.

Phillipa negó con la cabeza.

- No, tengo que intentarlo. Si…, si no soporto estar en su presencia esta noche, ya buscaremos otra solución, pero…

- Prométeme una cosa -la interrumpió Bennett-. Si te sientes incómoda o si él dice algo que te hace sospechar que se ha dado cuenta de que tramamos algo, me harás una señal.

- ¿Una señal? ¿Quieres que dispare al aire?

- No bromees. Puedes retirarte el pelo detrás de la oreja izquierda. Así -dijo, apartándole un mechón de cabello castaño sin hacer caso de la doncella, que chasqueó la lengua para mostrar su desaprobación-. ¿Lo harás?

- ¿Y tú lo verás?

Como si fuera a perderla de vista en toda la noche.

- Lo veré. ¿Me prometes que lo harás?

- Sí, si siento que algo va mal, me retiraré el pelo detrás de la oreja izquierda.

Una cosa estaba clara. En cuanto se hubiera sentado con el padre de Phillipa y hubiera escuchado al hombre recordarle lo bestia que era, iba a dirigirse al club de los aventureros. Porque era imposible que sobreviviera a la velada en Almack’s sin una buena copa y un par de horas para calmarse. O tal vez sería David Langley el que no sobreviviría.




CAPÍTULO 19



«Los leopardos son criaturas solitarias, que acechan de noche cerca de las manadas o en las ramas de los árboles, esperando a que una presa desprevenida pase por debajo. Se sabe que los leones matan a hombres cada año, pero sospecho que los que mueren a causa de los leopardos son aún más numerosos. Es más fácil ver a una manada acercándose que a un único animal, por letales que aquellos sean.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



- Ya te lo he dicho, no tiene pretendientes.

David Langley se apoyó en la pared de la sala de reuniones de Almack’s y se examinó las uñas.

- Tiene un pretendiente, Bradley -replicó con una sonrisa pausada-. Bueno, en estos momentos tiene dos.

Otro grupo de jovencitas se acercó para hablar con él, el tercero desde que había llegado. Se agarraban unas a otras de tan emocionadas como estaban por hablar con alguien tan famoso. Langley animaba a sus amigos a que se refirieran a él como el conquistador del Congo, pero el nombre no parecía haber cuajado entre la sociedad.

Anotó su nombre en los carnets de baile de las muchachas más bonitas, diciendo a las demás que su carnet estaba lleno. Se estaba preguntando si las miradas de una despampanante pelirroja estaban lo suficientemente cargadas de admiración como para que la joven se quitara la ropa, cuando lord Frizzel le dio un codazo.

Lord y lady Leeds estaban entrando en la estancia con sus hijas. La mirada se le desvió de inmediato hacia la hermana mayor, la del cabello dorado. Acababa de ser presentada en sociedad cuando partió hacia África. Sólo había tenido tiempo de bailar con ella unas cuantas veces. No tenía ni idea de cómo había logrado mantenerse soltera todo ese tiempo. Lo que sí sabía era a cuál de las dos hermanas preferiría cortejar si tuviera elección.

- Será mejor que vaya a saludar -musitó, apartándose de la pared. Se detuvo y, un segundo después, Frizzel estaba a su lado. En general le gustaba tener seguidores, pero en ese momento, una pandilla de amigos incondicionales era imprescindible. Wolfe podía aparecer en cualquier momento y no tenía la menor intención de permitir que el muy canalla volviera a atacarlo.

Mientras se acercaba a lady Phillipa, se preguntó por qué Wolfe se habría fijado en ella. No era fea, pero al lado de su hermana resultaba casi invisible. Sus curvas eran generosas, pero a él le gustaban más las mujeres esbeltas. Frizzel le había dicho que no tenía pretendientes. ¿Le faltaría refinamiento? ¿Gracia? ¿Conversación?

Sentía curiosidad, aunque las respuestas no iban a cambiar nada. A Bennett Wolfe le gustaba pasar el tiempo con ella y eso era lo único que importaba. Pasar tres años en compañía de Wolfe le había enseñado una cosa: el hombre nunca renunciaba a sus ideas. No le interesaba tanto arrebatarle la novia a su rival -aunque iba a ser divertido-, como encandilar a la muchacha y convencerla para que le revelara los planes e intenciones de su enemigo.

No había nada que deseara más que quemar los malditos diarios y bocetos, pero no se atrevía a desprenderse de algo que podía servirle para manipular a su rival. Aunque no lo soportaba, sería un idiota si no admitiera que Bennett Wolfe era un adversario a quien había que tener en cuenta. Y él no era un idiota.

- Buenas noches, lady Phillipa -saludó, acercándose a la familia con una sonrisa.

- ¡Oh, capitán Langley, ha venido! Pensaba que estaba bromeando -exclamó la joven, dándole unos golpecitos juguetones en el brazo-. ¿Conoce a mi familia? Lord y lady Leeds, y ésta es mi hermana, Olivia. Familia, os presento al capitán Langley. -Tras hacer las presentaciones añadió con una risita-: El conquistador del Congo.

«Ah, así que el apodo empieza a cuajar. Excelente.» Langley le tomó la mano e hizo una reverencia.

- Sólo espero que el capitán Wolfe no haya robado por completo su corazón y que guarde un poco de espacio en él para mí.

- Si sigue diciéndome estas cosas tan bonitas, pronto me habré olvidado de él por completo.

«Espero que no del todo», pensó Langley, acentuando su sonrisa.



Con el rabillo del ojo Phillipa veía a su familia observándola como si no la reconocieran. Trató de no pensar en ellos. Ya era bastante difícil fingir estar embelesada como para encima tener que preocuparse por lo que pensara su familia.

Bennett no había llegado todavía. Normal, teniendo en cuenta que ella le había pedido que no apareciera antes de las nueve. Si llegaba antes, distraería a Langley y también a ella. Y tenía que concentrarse para encandilarlo. Habían acordado que lo mejor sería que Bennett hiciera su entrada justo antes del primer vals, por mucho que ella hubiera preferido haber estado hablando con él hasta que empezara el baile.

- ¿Le apetece ir a tomar algo? -preguntó el capitán Langley, que era la viva imagen de la corrección, desde sus impecables modales hasta su atuendo: pantalones azul marino, chaleco azul pálido y chaqueta gris. Todo excepto un cardenal debajo del ojo y un vendaje en la oreja.

Por un momento, Phillipa se preguntó si Bennett iría con Kero. Deseó que así fuera, por contraproducente que eso resultara para su plan. Bueno, no era sólo su plan sino el de ambos.

- Me encantaría -respondió.

Durante un instante le pareció que Livi iba a unirse a ellos, pero entonces aparecieron Sonja y Lucy y se la llevaron de allí. Cuando se sujetó del brazo de Langley fue consciente de que estaba sola en esa aventura, pero enseguida se dijo que no era así. No le extrañaría en absoluto que Bennett estuviera observándolos a través de uno de los altos ventanales. Echó un discreto vistazo, pero había tanta luz en la sala que cegaba y casi no se podía ver el exterior.

Phillipa estaba acostumbrada a preguntar las cosas que no sabía, pero ése era uno de los rasgos que la sociedad menos apreciaba de ella. A Bennett le gustaba pero con Langley no podía arriesgarse.

- He leído su libro -dijo, pestañeando con tanto entusiasmo que casi tropezó.

- ¿De veras? Hoy ha dicho que tenía ganas de conocerme.

- Así es. Cuando conocí a sir Bennett le pregunté si podría hacer las presentaciones. Me aseguró que lo haría, pero luego hizo varios comentarios desagradables sobre usted. -Phillipa se inclinó hacia él-. Creo que el retrato que hace de él en A través del continente es bastante acertado. Me parece una persona falta de… sofisticación.

- ¿Sofisticación?

Oh, no. ¿Había dado ya el primer paso en falso? Tenía que evitar usar palabras con tantas sílabas.

- Sí, creo que ésa es la palabra adecuada. Empezó a hablar conmigo sin que nadie nos hubiera presentado y nunca sé cuándo va a aparecer, ni si vendrá solo o con ese mono sobre el hombro. -Phillipa se detuvo, dubitativa-. Además, ¿Kero no debería estar con usted? En el libro cuenta que estaban muy unidos. ¿Qué pasó? -preguntó, incapaz de resistirse.

- Ah, sí, Kero. Wolfe la rescató, pero no tenía ni idea de cómo alimentarla o cuidarla, así que me tocó hacerlo a mí. Cuando me marché no la encontré por ninguna parte. Supongo que Wolfe le enseñó a tener miedo de todo el mundo menos de él.

- ¡Qué horrible! -Phillipa se sentía mal ante tantas mentiras, pero tenía que aguantar. Ya llegaría el momento de revelar la verdad cuando hubiera averiguado el paradero de los diarios-. Aunque ya me había imaginado algo parecido.

- ¿No está interesada en Wolfe, entonces?

Tenía que ser muy cuidadosa ahora. Bennett ya la había advertido de que Langley disfrutaría robándosela, por lo que no podía ponérselo demasiado fácil.

- Bueno, reconozco que es muy guapo -respondió con lentitud, como si estuviera cavilando- y me gustan los aventureros. Sin olvidar su renta de cinco mil libras al año…

- Pero está esperando recibir una oferta más ventajosa.

Phillipa se echó a reír, aunque por dentro se sentía asqueada por la imagen de sí misma que estaba dando.

- Tengo que cuidar de mis propios intereses, ¿no cree?

- Totalmente de acuerdo -dijo él, ofreciéndole una fresa bañada en chocolate-. Espero que no se haya olvidado de guardarme ese vals.

- Usted ha sido el primer caballero con el que he hablado esta noche. -Sacó el carnet de baile del bolsito y se lo ofreció, junto con un lápiz, para que él anotara su nombre. Mientras tanto, ella le dio un bocado a la fresa, procurando formar un beso con los labios, de la misma manera que había visto hacerlo a Livi. Sólo esperaba que no se le cayera la baba.

David levantó la vista del carnet.

- Ojalá pudiera bailar una docena de valses con usted- dijo, sin apartar la mirada de sus labios.

Ajá. Al parecer el truco de los labios funcionaba.

- Me temo que eso sería terriblemente indecente.

- ¿Flip?

Había estado tan concentrada en su actuación que la voz de su hermana la sobresaltó.

- ¿Qué pasa?

Livi se hallaba a su espalda y lord John la acompañaba. Estaba claro que ambos pensaban que se había vuelto loca.

- Mamá quiere hablar contigo.

Langley se despidió con una reverencia.

- La veré en nuestro vals.

Phillipa abrió la comitiva en busca de sus padres, tomando la ruta menos concurrida. No quería que nadie oyera lo que Livi tenía que decirle.

- ¿Me quieres explicar qué mosca te ha picado? -le preguntó su hermana. Era justo lo que había esperado.

Phillipa echó los hombros hacia atrás y se volvió hacia ellos.

- No sé de qué me estás hablando.

- Te estoy hablando del capitán Langley. Bennett -Livi bajó la voz y se acercó a su hermana-…, Bennett Wolfe prácticamente te ha pedido matrimonio. ¿No sabes que son enemigos?

- ¿Así que ahora apoyas a Bennett? Es bueno saberlo.

- No es un hombre con el que se pueda tontear, Flip -añadió John, con la expresión más seria que recordaba haberle visto nunca.

Phillipa suspiró. Estaba claro que estaban asustados y que trataban de salvarla de su aparente falta de criterio. Iba a tener que darles alguna explicación. Enseguida. Iba a disfrutar de su nueva fama aunque fuera durante un momento.

- ¿No será que estás celosa porque dos de los aventureros más famosos de Inglaterra se están peleando por mí? -preguntó en voz alta.

- Lo único que sé es que, si esto sigue así, alguien va a acabar muerto y tengo muchos números de ser yo -dijo John, poniéndole una mano en el hombro-. ¿Tienes idea de lo mucho…, de lo mucho que le importas a Bennett?

De repente, la situación dejó de parecerle divertida.

- Antes de seguir hablando, tenéis que prometerme algo, los dos.

- ¿Qué? -preguntó Livi, mirando a su alrededor.

- Que me ayudaréis y que no os interpondréis en mi camino.

- ¿Ayudarte a estar con el hombre que ha arruinado el futuro de Bennett? ¿Ayudarte a romperle el corazón? No, no lo haré.

- Cállate, John. Lo estoy haciendo por Bennett.

Silencio.

- Ahora aún lo entiendo menos -susurró él.

- Estoy tratando de averiguar dónde esconde el capitán Langley los diarios de Bennett. Y para eso necesito hablar con él. Y ser agradable. Y encantadora. -Frunciendo el cejo, añadió-: Y tengo que conseguir que crea que le está robando la novia a Bennett.

- No puedes hacer eso -repuso Olivia entre dientes.

- Pues ya lo estoy haciendo, así que haz el favor de no estropearlo.

- Flip, podrías resultar herida.

- Lo sé -admitió ella, tragando saliva.

Sí, podía resultar herida, pero no del modo que Olivia temía. Porque, si tenía éxito, tendría que escoger. Tendría que decidir si era valiente o no. Comparada con esa decisión, la de engañar a David Langley durante unos días le parecía fácil.

- Creo que tendrías que explicárnoslo un poco mejor -intervino John, ofreciendo un brazo a cada hermana.

- Prometédmelo primero.

- Si me aseguras que Bennett no me matará, te lo prometo.

Livi parecía haberse tragado un insecto.

- Yo lo prometo mientras crea que no corres peligro. En ese caso, romperé mi promesa.

- Vamos a hablar con mamá o Langley sospechará. Pero vayamos despacio. Y por el amor de Dios, Livi, deja de fruncir el cejo.



A Phillipa no le gustaba oírlo decir palabrotas, así que aprovechó el rato que pasó en el exterior para pronunciar todas las blasfemias que conocía en todos los idiomas imaginables. Lo que más le apetecía era maldecirse a sí mismo, por haber permitido que Phillipa se involucrara en el conflicto entre Langley y él, pero no había podido evitarlo.

Había luchado contra un cocodrilo usando la culata de su fusil y un cuchillo de caza. Había recorrido mil millas a través de selvas, desiertos y sabanas. Pero había sido una mujer diminuta la que había logrado confundirlo, tanto que ya no sabía dónde estaba.

Este plan había sido idea de Phillipa. El problema era que también era ella la que corría los riesgos. Y eso no le gustaba. En absoluto. Volvió a abrir el gastado reloj de bolsillo que llevaba una vez más. Pasaban veintidós minutos de las nueve. Ya había esperado bastante.

Sin mirar siquiera al lacayo de la entrada, entró en la sala principal. Tratar de adoptar la apariencia de un novio a punto de ser abandonado hacía que se sintiera más incómodo y rígido de lo habitual, pero no podía entrar como un rinoceronte furioso. Con eso sólo lograría que lo echaran casi antes de entrar.

Su obsesión era tan intensa y auténtica que hasta que no vio a Phillipa no se acordó de Langley. El muy idiota estaba en el centro de un corrillo de admiradores, en su mayor parte admiradoras, que no dejaban de pavonearse como palomas.

Phillipa, en cambio, estaba sólo a unos pasos de sus padres, con Olivia y Jack como única compañía. Sus mejillas estaban encendidas y no dejaba de mover las manos, quizá por los nervios o debido a la excitación o ambas cosas a la vez. En cambio, sus acompañantes parecían estar desolados.

Bennett aflojó el paso y se acercó a ella. Llevaba un vestido de seda de color azul y marfil, con perlas que brillaban a la luz de los candelabros. Deslumbrante. Casi tanto como ella.

- Buenas noches -dijo, tomándole la mano y llevándosela a los labios. Pero besarle los nudillos no era suficiente. Su cuerpo la anhelaba tanto como su corazón.

- Flip dice que esta locura es idea suya -le confesó Jack en voz baja-, pero me cuesta creer que tú no estés metido en este asunto, teniendo en cuenta que eres el que va a salir más beneficiado.

- Ah, ya veo que os lo ha contado. Pensamos que sería mejor dejaros al margen, no fuerais a meteros por medio y lo arruinarais todo.

- Hablando de arruinar -lo interrumpió Olivia, cuya tensión se reflejaba en su voz-, ¿te das cuenta de que mi hermana va a fingir interés y afecto por un hombre al que planeas hundir? ¿Cómo quedarán sus perspectivas de matrimonio después de eso, capitán Wolfe? Tú te marcharás a África o a… Siberia, pero ¿qué será de Flip?

- Ya te he dicho que fue idea mía -insistió Phillipa, antes de que Bennett tratara de encontrar una justificación que no existía-. En realidad, no le dejé elección.

- ¿Estás diciendo que tú ordenaste a Bennett Wolfe que siguiera tu plan -concluyó Jack, con las cejas alzadas por la admiración- y que él estuvo de acuerdo?

Bennett suspiró. En ese momento vio que Langley se acercaba, y dejaba atrás a su corte de admiradores. Dos de sus secuaces lo flanqueaban. Al menos había aprendido algo: no debía enfrentarse con él a solas.

- A no ser que queráis quedaros y seguir jugando a decir obviedades, tu príncipe se acerca, Phillipa.

- Oh. Vamos, marchaos de aquí los dos. Bennett y yo tenemos que discutir.

- Creo que me quedaré para protegerte -comentó Jack.

- No, no -protestó Phillipa, empujándolo en dirección a Bennett-. Si te quedas, será mejor que protejas a Langley.

- No quiero.

- Cuanto antes convenzamos a Langley de que Phillipa está de su lado, antes acabaremos con esta maldi…, con esta dichosa pantomima. -Bennett le dirigió una mirada asesina a Jack-. Así que, sostenme.

- Ah, Phillipa, ha llegado la hora de nuestro vals -dijo con amabilidad-, a menos que haya cambiado de opinión.

- Ha cambiado de opinión -replicó Bennett, deseando haber podido ensayar un poco antes y, sobre todo, deseando poder darle otro puñetazo a aquel tipo-. Va a bailar conmigo.

- Bennett, el capitán Langley me lo pidió primero.

Él la fulminó con la mirada.

- Tú harás lo que yo diga.

Los ojos de Phillipa brillaron y, por un momento, Bennett temió haber ido demasiado lejos. Pero entonces ella golpeó el suelo con el pie de un modo tan poco propio de ella que lo sacó de dudas.

- ¿Quién se ha creído que es, señor? Bailaré con quien me apetezca. Y ahora me apetece bailar con el capitán Langley.

- Llámeme David -la interrumpió Langley.

- Con David. Además, si no puedes comportarte como una persona civilizada, no quiero volver a verte.

- No te creo. Y este idiota no te merece.

- Tranquilo, Bennett -dijo Jack, exagerando un poco el dramatismo de la situación.

- Lady Phillipa, no querría que se nos pasara el baile -dijo Langley, alargando la mano.

Al menos, Langley no parecía estar dándose cuenta de que todo era comedia. Levantando la barbilla, Phillipa pasó ante él y, sin que nadie se diera cuenta, le rozó los dedos. Un instante después estaba en la pista de baile. Con Langley.

Una cosa era segura. No iba a consentir que estuviera sola.

- Vosotros dos -gruñó Bennett, señalándolos-. ¡A bailar! ¡Ahora mismo!

Olivia pestañeó.

- Pero yo…

- Tiene razón -la interrumpió Jack, ofreciéndole el brazo-. Debemos mantenernos cerca de Flip.

- Sí, claro, tenéis razón. -Olivia aceptó al brazo de Jack y juntos se dirigieron a la pista de baile. Justo antes de empezar a girar con el resto de los bailarines, su amigo le dirigió una mirada agradecida.

Si sus tribulaciones -y las de Phillipa- servían para unir a su amigo con Olivia, mejor que mejor, pero Jack haría bien en no olvidar que ésa no era la finalidad de ese baile. Bennett se volvió y miró a su alrededor. Por suerte, el guión indicaba que debía mostrarse celoso y enfadado. En realidad, no sabía si habría sido capaz de actuar de otra manera.

Vio a una joven bastante cerca, que parecía estar sola, y se acercó con decisión.

- Baile conmigo.

- Pero… si no nos han presentado -protestó ella, ruborizándose con intensidad.

- Soy Bennett Wolfe. ¿Y usted?

- Yo… eh… Catherine. Soy la señorita Patterson.

Bennett le cogió la mano y se la puso sobre el brazo. Quería estar ya en la pista de baile, pero no podía arrastrarla. Las reglas de Almack’s lo prohibían. ¡Malditas reglas!

- Y ahora que ya nos conocemos, ¿quiere bailar?

Tras unos cuantos balbuceos más, la joven pareció rendirse y permitió que la guiara hasta un extremo de la brillante pista de baile. Sin más ceremonia, le puso la otra mano en la cintura y empezó a bailar.

- He leído sus libros, capitán Wolfe -dijo la señorita Patterson, mientras él trataba de abrirse camino hacia el centro de la sala, allí donde Langley bailaba con Phillipa sosteniendo su mano, asiéndola de la cintura, mirándola a los ojos.

- ¿Ah, sí? -preguntó distraído.

- Sí. Y no creo que cometiera todos esos errores de los que lo acusa el capitán Langley.

Bennett pestañeó. La señorita Patterson no era responsable de sus problemas, así que no tenía ninguna razón para ser tan brusco con ella. Ella no tenía la culpa de que él prefiriera bailar con otra persona.

- Gracias.

- Puede preguntar a quien quiera y le dirá que soy una gran admiradora suya -añadió, asintiendo con vigor.

- Gracias otra vez. -Ya sólo quedaban cuatro parejas entre Phillipa y él. Con el siguiente giro, esquivó a una de ellas.

- Puedo recitar el pasaje en el que describe sus sensaciones al ver su primera manada de leones. -Se detuvo para respirar-. «La alta hierba, dorada bajo la implacable luz del sol, se mecía formando un océano amarillo, roto sólo por las acacias y el ocasional hormiguero. Yo…»

- Impresionante -la interrumpió él, sin ganas de oír palabras que había escrito ocho años atrás.

- Pero si me lo sé entero. De hecho, he leído sus libros tantas veces que puedo repetirlos de memoria casi por completo. Cuando oí que había muerto, bordé todos mis pañuelos con sus iniciales y las fechas de sus expediciones. Y sólo me quité el luto cuando leí en el periódico que estaba vivo.

En algún momento de los últimos cinco minutos, esto había pasado de ser una buena idea a ser una pesadilla. Phillipa también le había dicho que había leído sus libros, pero dudaba que pudiera citar fragmentos enteros de memoria. No creía que ni él mismo fuera capaz de hacerlo. Al hablar de los libros con Phillipa, la joven le había comentado cómo se había sentido al leerlos, y qué imágenes mentales le habían evocado, pero no los había convertido en una especie de… Biblia.

Un nuevo giro lo dejó mirando a Phillipa cara a cara. El tiempo se detuvo durante un segundo, pero entonces ella le dijo algo a Langley que no oyó. Un instante después, era la cara de Langley la que le devolvía la mirada.

- Esto es lamentable, Wolfe. A menos que pretendas empezar una nueva pelea, mantén las distancias.

- Eres un maldito cazador furtivo, Langley.

- No es caza furtiva si la encantadora dama en cuestión viene por voluntad propia.

- No montes una escena, Bennett -le advirtió Phillipa, mirando a la señorita Patterson de arriba abajo-. Baila con tu pareja. Creo que descubrirás que Catherine y tú tenéis muchas cosas en común.

Sí, uno de ellos adoraba a Bennett Wolfe y el otro era Bennett Wolfe. O sea, él. Al parecer, Phillipa conocía a la señorita Patterson. En otro momento ya le preguntaría acerca de aquella inteligente pero insufrible criatura.

- No lo volveré a repetir, Wolfe -dijo Langley-. Mantén la distancia.

- Ya lo has oído -remachó Phillipa.

Bennett deseaba rodear a la dulce Phillipa con sus brazos y no soltarla nunca. Pero ése era su juego y no podía descubrirlo sin poner en peligro su relación, así que frunció el cejo y dijo en tono amenazador:

- Esto no ha terminado. -Con un giro, guió a la señorita Patterson de vuelta al lugar de donde habían venido.

- No han sido muy amables -señaló ella-. Pensaba que Flip también lo admiraba.

- Usted lo ha dicho. Me admiraba, pero ya no -replicó Bennett, mientras su mente se encontraba ya ideando la manera de ver a Phillipa a solas cuando acabara ese maldito baile. Más le valía a todo el mundo no interponerse entre ellos cuando lo lograra.




CAPÍTULO 20



«Suele decirse que los humanos son las únicas criaturas que ponen trampas, pero ¿acaso no es una trampa una tela de araña? Cuando un cocodrilo espera escondido bajo la superficie…, ¿no está tendiendo una trampa? Por supuesto que las arañas y los cocodrilos sólo quieren comer. En cambio, motivos de los humanos no son siempre tan puros. Al menos, en mi experiencia.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Las lecturas favoritas de Phillipa eran las que narraban historias y hechos reales. Sin embargo, de vez en cuando se permitía leer otro tipo de libros, ya fueran las nuevas comedias románticas -de las que Emma era su favorita-, o alguna historia gótica de esas tan dramáticas.

Mientras regresaba a casa con Olivia tras el baile, iba recordando una de las últimas. Judith, la protagonista de Cliffside Manor, era víctima del acoso romántico de dos hombres misteriosos: el melancólico Stephen, lleno de cicatrices, y el igualmente melancólico pero guapo Hector. El dilema de Judith le había parecido muy romántico en su momento, aunque por supuesto había sido Hector el que había acabado por ganar su corazón, y Stephen el que había muerto al caer del monstruoso caballo que montaba.

Pero las circunstancias de Phillipa eran distintas. Bennett ya era el dueño de su afecto y no soportaba a David Langley. No entendía cómo Judith había logrado sobrevivir hasta el final del libro enamorada de ambos hombres a la vez. Ella tenía los nervios destrozados sólo por haber tenido que fingir que le gustaba Langley y por ver a Bennett bailando con una admiradora.

- Que sepas que esta situación no me gusta nada -le recordó Olivia, mientras subían por la escalera tras dar las buenas noches a sus padres.

- No es asunto tuyo. Lo único que te pido es que no me descubras.

- Me gustaría saber cómo alguien ha podido convencerte para que hagas algo tan impropio de ti y que pone en peligro tu reputación.

- En primer lugar, la única reputación que tenía hasta ahora era la de rata de biblioteca. Bueno, si quieres también se me conocía por ser pésima dando conversación y… por ser tu hermana.

- Eso no es verdad, Flip.

- Por supuesto que lo es. Y en segundo lugar, Bennett no quería que lo hiciera. Fue idea mía y pienso llegar hasta el final.

Olivia se detuvo ante la puerta de su hermana, bloqueándole el paso.

- ¿Te ha seducido?

- Livi, no…

- Respóndeme, Phillipa Louise.

Oh, no, la había llamado por su nombre completo. Reflexionó sobre las palabras de su hermana. ¿Podía considerarse una seducción? Desde su primer encuentro, Bennett había anunciado que sus intenciones eran honorables, aunque el matrimonio era lo último en lo que ella había pensado cuando se había acostado con él. No era la idea del matrimonio la que hacía que su vientre le doliera al pensar en él.

- Diría que fue en parte seducción y en parte interés mutuo -se decidió al fin.

- Pero… tu virtud… -Livi frunció el cejo-, ¿está perdida? -susurró.

- Sí. -A conciencia y de un modo delicioso, a decir verdad.

Su hermana se quedó estupefacta.

- No sé qué decir.

- Creo que es demasiado tarde para decir nada.

- ¡Y encima bromeas sobre el asunto! Me voy a la cama. Pero piensa que si este loco plan tuyo tiene éxito, le estás poniendo en bandeja al capitán Wolfe los medios para que vuelva a marcharse de Inglaterra. Lo más lejos que has estado de Londres ha sido en Surrey. Apenas levantas la cabeza de los libros. ¿Piensas ir con él a África? ¿O acaso esperas un milagro y que él se domestique?

Olivia se alejó pasillo abajo. Por la rabia con la que cerró la puerta, Phillipa entendió que no había acabado de expresar su enfado. Y le había hecho un montón de preguntas. Preguntas a las que iba a tener que responder tarde o temprano.

Phillipa abrió la puerta y entró en la habitación. Mary había encendido la chimenea y le había dejado el camisón sobre la cama, ya abierta. Ella misma se ocuparía del resto. Era Olivia la que siempre le pedía a la doncella que le cepillara el cabello y la ayudara a cambiarse. No era de extrañar que su hermana tuviera siempre un aspecto impecable. Hasta hacía pocas semanas, Phillipa nunca se había preocupado de esas cosas.

Cuando sus ojos se acostumbraron a la falta de luz, vio que había una figura sentada en su butaca de leer bajo la ventana. Ahogó un grito y fue a coger el atizador de la chimenea, pero se detuvo al reconocer aquellos ojos verdes que la observaban. Su corazón siguió latiendo desbocado, pero por otro motivo.

- Bennett, me has dado un susto de muerte -dijo, dejando el bolsito sobre el escritorio.

- Sólo quiero ponerte nerviosa, no matarte -replicó él, en voz baja y seductora, echándose hacia atrás en la butaca-. Ven aquí, Phillipa.

Aunque no le gustaba que le dieran órdenes, Bennett era justo lo que necesitaba después de los nervios que había pasado aquella noche. Se acercó y, poniendo una mano en cada brazo de la silla, se inclinó y le dio un beso largo y cálido. Todas las preocupaciones del día desaparecieron en una ola de excitación.

Bennett la sujetó por la cintura y la sentó sobre su regazo, abrazándola con fuerza mientras la besaba una y otra vez. Por fin, Phillipa levantó la cabeza y le acarició la mejilla cubierta por una barba incipiente.

- ¿Has vuelto a subir por la escalera de servicio?

- No. Por la ventana. Detesto hacer siempre lo mismo.

- Entonces la próxima vez tendrás que bajar por la chimenea.

- Pasaré un poco de calor, pero valdrá la pena -dijo él, besándola en las mejillas antes de regresar a sus labios-. He oído a Olivia ahí fuera. No le falta razón.

- No me importa, los diarios son tuyos. Y creo que he descubierto una manera rápida de hacerme con ellos. Lo bastante rápida como para impedir que Langley encabece la próxima expedición de la Asociación.

- ¿Y después de eso, Phillipa?

- Una cosa detrás de otra.

Bennett cerró los ojos.

- Recita un fragmento de uno de mis libros, por favor.

- ¿Cómo? -preguntó Phillipa, frunciendo el cejo.

- Que recites un pasaje de Caminando con faraones o de El sol dorado del Serengueti. Me dijiste que los habías leído.

- No me sé ningún pasaje de memoria, Bennett. Recuerdo algunas palabras, como aquella frase sobre cómo el sol poniente transformaba las arenas del desierto en un mar ardiente. Recuerdo la imagen que me evocó.

Bennett la besó otra vez, sonriendo.

- Gracias.

- ¿A qué viene esto? No es propio de ti estar en mi habitación y querer hablar de libros. De los tuyos en concreto.

- Catherine Patterson es una gran admiradora de mi obra.

Phillipa ocultó la cabeza en el cuello de Bennett para ahogar la risa.

- Ah, es por eso. Había tratado de evitar que te la encontraras. ¿Cómo iba a imaginar que la arrastrarías a la pista de baile?

- Si lo hubiera sospechado, no me habría acercado a ella. -Con una expresión más seria, añadió-: Le he pedido a Jack que me proponga como miembro de White’s. Será interesante comprobar qué pesa más, si mi renta o mi actual reputación.

Lo estaba intentando. Se estaba esforzando por integrarse en la sociedad londinense. ¿Y cómo se lo pagaba ella?

- Si pudieras hacer lo que quisieras, Bennett, ¿qué harías?

- Me temo que no soy capaz de responderte. Me pasa lo mismo que a ti. Estamos bloqueados. -Respiró hondo-. Así que cuéntame tu plan.

- Langley me invitó a comer para enseñarme su colección de animales disecados. Los que abatió en África.

- Sí, reunió una buena colección de pieles.

- Así que iré a verlos. Y llevaré mi libro para que me firme un autógrafo. Sólo necesito librarme de él un rato y podré registrar su casa.

- No.

«Maldita sea», pensó Phillipa. Ni siquiera se ha tomado unos segundos para considerarlo.

- ¿Y cómo pensabas que iba a encontrar los diarios?

- No quiero que vayas a buscarlos. Son mi problema.

- ¿Y qué propones? ¿Entrar por la fuerza e incendiar la casa? Bonita manera de recuperar tu reputación.

- Pues cuanto más te veo charlando y bailando con él, más atractiva me parece esa idea.

- No era una idea, era una ironía y lo sabes -replicó ella, con el cejo fruncido. Al ver que él no respondía, le dio un codazo en las costillas-. Ya he aceptado su invitación. Lo único que necesito que hagas ahora es que me devuelvas mi libro.

Los músculos de Bennett se habían ido tensando a lo largo de la conversación. Su disgusto era evidente.

- Phillipa -dijo al fin-, aunque hayas leído el libro del capitán, no has leído mis diarios. Lo que cuentan es una historia totalmente distinta, sobre todo en lo que a Langley se refiere.

- No me estoy enamorando de él, si es eso lo que te preocupa. Lo único que…

- Langley muestra una cara agradable y educada en público, algo que yo no sé hacer -la interrumpió-, pero en realidad es un individuo egoísta y despiadado -le advirtió, sujetándola con más fuerza-. Te juro que si te olvidas de este plan, me quedaré en Inglaterra. No tendrás que preocuparte más por si eres capaz de viajar o no, porque lo más lejos que iremos será a Kent.

Bennett le estaba ofreciendo renunciar a sus sueños por ella y, a cambio, lo único que le pedía era que no se arriesgara por él. Su aventurero se convertiría en un terrateniente, no porque ella se lo hubiera pedido, sino por no ponerla en una situación difícil y peligrosa.

Cuando Bennett le secó las mejillas con el pulgar, Phillipa se dio cuenta de que había empezado a llorar. Él estaría pensando que eran lágrimas de gratitud y de felicidad, pero la verdad era que nunca se había sentido tan decepcionada consigo misma.

El sacrificio que él le estaba ofreciendo era enorme. Hasta el momento en que las palabras habían salido de sus labios, no se hubiera podido imaginar que ningún hombre fuera capaz de ofrecerle cambiar su vida por ella. Y que lo hiciera alguien tan extraordinario como él… El corazón de Phillipa dio un vuelco, sintiendo la pérdida de Bennett como si fuera propia.

- Te quiero, Bennett -susurró, con la voz entrecortada por la emoción.

- Eso es todo lo que necesitaba oír -replicó él, deslizando la mano por el muslo de Phillipa y levantándole la falda a su paso-, porque yo también te quiero. Lo sabes, ¿verdad?

- Sí, creo que me lo has demostrado.

- Me gustaría volver a hacerlo -dijo él, malinterpretando sus palabras-. Varias veces, si tenemos tiempo.

Phillipa se volvió un poco en su regazo para deshacer el nudo del pañuelo que llevaba atado al cuello.

- ¿Me seguirás queriendo en Kent?

- Te querría incluso en Yorkshire -respondió él, sonriendo con los labios pegados a los de ella.

Poco a poco, Phillipa le arrancó el pañuelo y lo dejó caer al suelo. Tras sacarle la camisa de dentro de los pantalones, le recorrió la tibia piel del abdomen y el pecho con ambas manos.

- En ese caso, creo que deberíamos irnos a la cama.

Los muslos de Bennett se contrajeron bajo su cuerpo y un instante después se levantó, con ella en brazos.

- Excelente sugerencia, nyonda. Creo que los pantalones me van a estallar.

Phillipa se echó a reír.

- Vamos a tener que ocuparnos de eso inmediatamen…

Alguien llamó a la puerta, interrumpiéndolos.

- ¡Flip! -llamó Olivia en voz baja-. ¿Estás durmiendo? ¡Déjame entrar!

- ¡Maldición! -exclamó Phillipa, empujando a Bennett hasta que éste la soltó y sus pies volvieron a tocar el suelo. Antes de que pudiera abrir la puerta, Bennett se lo impidió.

- Dile que se vaya.

- ¿Qué pasa, Livi? -preguntó Phillipa. Gracias a Dios que había cerrado la puerta con llave. Había empezado a tomar esa precaución hacía pocos días.

- Déjame entrar o grito.

- Vale, vale, dame un minuto, estoy medio desnuda. -O poco le había faltado. Se volvió hacia Bennett-. Tienes que irte. Rápido. Por la ventana.

Él frunció el cejo, pero al verla gesticulando asustada, hizo lo que le pedía. Iba a tener que bajar con cuidado o se quedaría trabado en alguna rama por la bragueta.

- Envíale tus excusas a Langley -murmuró, empezando a descolgarse-. Tú y yo iremos a dar un paseo mañana a las dos. En punto.

Ella asintió, lanzando el pañuelo por la ventana. Al oír a Livi volviendo a llamar a la puerta con más fuerza, se arrancó las horquillas de la cabeza, se enderezó la falda y abrió.

- ¿Se puede saber qué pasa? -preguntó.

- Después de nuestra conversación, he estado reflexionando -respondió su hermana, entrando y dando un vistazo desconfiado a la habitación-. Si sir Bennett te ha arrebatado tu virtud, tiene que haberlo hecho entrando aquí a escondidas. Eso, o que tú hayas salido a escondidas. -Acercándose a la cama, se agachó y miró debajo. Más tranquila, se sentó en ella y se tapó con las mantas-. Por lo tanto, he decidido que voy a dormir aquí hasta que te cases con él, o hasta que él abandone el país.

Teniendo en cuenta que había estado a punto de meterse desnuda en la cama con Bennett, Phillipa entendió la exasperación de su hermana. Era comprensible. Pero al pensar que él estaría descolgándose por la enredadera, casi no pudo contener la risa y resopló para disimular.

- No tiene gracia -la reprendió Livi, lanzándole el camisón mientras Phillipa se quitaba el vestido-. Tal vez no consiga impedir que te interpongas entre Bennett y el capitán Langley en público, pero al menos me aseguraré de que nadie pisotee tu virtud en nuestra propia casa. Se han acabado las aventuras, Flip.

Phillipa estuvo a punto de decirle que ya no había razón para acercarse a Langley, pero cambió de idea en el último segundo. Se puso el fino camisón y se metió en la cama, junto a su hermana.

- Gracias -le dijo, y se imaginó a Bennett maldiciendo al llegar al suelo.

- De nada.

- ¿De verdad piensas que he estado viviendo aventuras últimamente? -preguntó, sorprendida, al darse cuenta de que Livi consideraba que todo ese embrollo era una aventura.

- Sí, es el nombre que le daría. Llevar monos a la espalda, tratar de resolver conspiraciones sobre la autoría de un libro, entablar una relación ilícita con un hombre mientras coqueteas con otro… Yo nunca habría hecho ninguna de esas cosas. Venga, vamos a dormir.

Phillipa se volvió de lado, pero sabía que no iba a poder dormir. Bennett se había rendido, la había declarado victoriosa y había apartado todos los motivos que ella había podido tener para arriesgarse por él. Mañana podía sentarse con tranquilidad en la sala de visitas y leer hasta que él hubiera acabado su comida de presentación en White’s. Luego la llevaría a dar un paseo en coche y probablemente le propondría matrimonio.

Aunque también podría conseguir otro ejemplar del libro, ir a visitar al capitán Langley a las diez de la mañana con la excusa de ver sus absurdos animales disecados y de pedirle un autógrafo, y aprovechar para buscar los diarios. Los encontrara o no, estaría de vuelta antes de las dos. Entonces podría decir que lo había intentado todo. Y, aún más importante, podría afirmar que había vivido una aventura, que se había arriesgado por una vez en la vida.



No fue muy difícil salir de casa con Mary a las nueve y media sin que nadie se diera cuenta. A pesar de su reciente popularidad, sus padres seguían con la idea de que ella prefería asistir a reuniones de lectura o visitar museos. Y Livi, por supuesto, estaba ya en Bond Street, de compras con Sonja.

Puesto que Olivia se había llevado la calesa y su padre el coche de caballos, Phillipa tuvo que optar por un coche de alquiler. Su primera parada fue en la librería para comprar otro ejemplar de A través del continente, aunque le daba mucha rabia pensar que estaba contribuyendo a aumentar la fama del libro y de su presunto autor. De vuelta en el coche, pasó todas las páginas y le rompió un poco el lomo para que pareciera que lo había leído más de una vez.

- Si el libro le desagrada tanto, lady Flip -dijo Mary, observándola desde el asiento de enfrente-, ¿por qué lo ha comprado?

- No me desagrada, Mary -respondió Phillipa, sentándose encima de él y moviéndose para aflojar un poco las cubiertas-. Al contrario, lo adoro. No me has visto soltarlo desde que lo compré… hace ya algunas semanas. ¿Lo recordarás?

- Sí, señora.

- Bien. Cuando lleguemos a Langley House, quiero que te mantengas un poco apartada. Que el capitán Langley tenga libertad para decirme lo que quiera. Y si por casualidad… desaparezco de la habitación y Langley me busca, dile que he tenido que ir al servicio. ¿Queda claro?

- Eso creo, señora -respondió Mary. Su cara dejaba claro que habría preferido estar haciendo cualquier otra cosa, incluso cargando cajas para Livi, pero que no tenía elección. No podía ir de visita a casa de Langley sin carabina. Si los padres del capitán no vivieran también en la casa, no habría podido ir a visitarlo ni siquiera con ella.

Cuando el coche se detuvo ante la casa y el conductor golpeó en el techo para avisarlas de que habían llegado, Phillipa se pasó una mano por el cuello. De pronto, le costaba respirar. Lo estaba haciendo por Bennett, se recordó, además de por ella. Sólo tenía que observar a Langley y buscar el lugar más adecuado para esconder los diarios. En cuanto hubiera obtenido la información, Bennett ya vería cómo usarla. Lo importante era entrar y buscar. Que no fuera su cobardía en esto y en la vida en general la culpable de que Bennett se quedara en Inglaterra.

Si el capitán Langley hubiera abierto la puerta del coche un instante antes, la habría encontrado sentada sobre su libro.

- ¡David! -exclamó Phillipa, con lo que esperaba que fuera una sonrisa radiante. Debía de haberla estado esperando con impaciencia y eso era bueno, por muy incómoda que la hiciera sentir.

- Es muy puntual, Phillipa -dijo, ofreciéndole la mano para ayudarla a bajar-. ¿He oído que sus amigos la llaman Flip? ¿Puedo llamarla yo también así?

Estaba dispuesta a todo lo que sirviera para ganarse su confianza.

- Por supuesto, pero sólo si me tuteas.

- Perfecto, Flip -aceptó él, poniéndole la mano sobre su brazo y guiándola hacia la mansión-. ¿Tu hermana no ha podido venir?

- Oh, no. Había quedado ya.

- Bueno, entonces tendremos más tiempo para nosotros solos. Espléndido.

Mientras subía la escalera, Phillipa no podía librarse de la sensación de que estaba entrando en la boca del lobo desarmada. Tenía que calmarse. No podía estar asustada y ser encantadora al mismo tiempo y necesitaba mostrarse encantadora.

- He traído tu libro -dijo, esperando que él interpretara su voz entrecortada como una señal de entusiasmo y no de nerviosismo-. Me gustaría que me lo dedicaras.

- Será un placer. ¿El capitán Wolfe ya te ha firmado los suyos?

Ella hizo un gesto displicente con la mano.

- Cuando reapareció, busqué sus libros por la casa pero no he sido capaz de encontrarlos.

- Tal vez los criados los usaron para calzar los muebles -dijo, echándose a reír por su propia broma. Phillipa le siguió la corriente.

- Entiendo entonces que sus atenciones no eran bien recibidas -insistió, caminando por la terraza en dirección al ala oeste de la casa.

- No puedo negar que lo encuentro guapo -admitió ella- y que no pasa desapercibido. Al principio fue interesante. -Phillipa se detuvo y se recordó que no podía ponerse sentimental-. Pero es tan poco refinado… Reconozco que estaba preocupada pensando que todos los exploradores serían iguales. Me alegro de comprobar que no es así.

- Supongo que se puede sacar a un salvaje de África, pero no a África de un salvaje. O como se diga. -Se detuvieron ante unos ventanales. Langley los abrió y la invitó a entrar-. Por suerte, yo no soy ningún salvaje.

Phillipa entró en la habitación y se detuvo en seco. A su derecha vio un enorme cocodrilo de pie sobre las patas traseras, con las fauces abiertas y amenazadoras. A la izquierda había un leopardo, con la cola arqueada sobre el lomo. Le recordó a un gato doméstico que hubiera crecido de forma exagerada hasta convertirse en un gigante mortal. Tras unos momentos de sorpresa, se recuperó lo suficiente para darse cuenta de que se encontraban en la biblioteca, aunque toda la parte central había sido desmontada para hacer sitio a sus nuevos ocupantes: una docena de animales disecados. «¡Conque no era un salvaje!»

- ¡Oh, madre mía! -exclamó Mary a su espalda-. No voy a entrar ahí. Creo que no voy a poder dormir nunca más. Tendré pesadillas con estas bestias.

- ¿Por qué no me esperas en el vestíbulo? -sugirió Phillipa, sintiendo interés y horror a partes iguales.

- Baja a la cocina y pide un té -le dijo Langley sin mirarla-. Mi colección tiene ese efecto sobre algunas personas.

- Es todo muy… primitivo -comentó Phillipa con esfuerzo, avanzando un poco más hasta encontrarse cara a cara con dos monos de pelaje blanco y gris y la cara negra apoyados en un gran baúl y devolviéndole la mirada con ojos vidriosos. Oh, gracias a Dios que había sido Bennett el que había encontrado a Kero. Y David aún tenía la desvergüenza de afirmar que la mona y él habían sido amigos. Todo lo que pudiera ayudar a descubrir su auténtica personalidad, les sería útil-. ¿Son éstos los padres de Kero?

- ¿Cómo? No, no, los maté antes de encontrarnos con Kero -respondió Langley, tomándola del brazo y tirando de ella-. Apuesto a que nunca has visto uno de éstos.

Rezando para que no se tratara de un miembro de alguna tribu, se dejó arrastrar. Lo que vio fue una pequeña criatura con las patas cortas y una cola muy larga, cabeza de felino y manchas en la piel, claras cerca de la cabeza y más oscuras a medida que se iban acercando a la cola. Lo habían disecado adoptando una pose de ataque.

- ¿Qué es? -preguntó la joven.

- No tengo ni idea. Yo pensaba que era una nueva especie de comadreja, pero Wolfe dijo que no podía serlo porque vivía en los árboles. Lo maté mientras se estaba comiendo un murciélago.

Phillipa tragó saliva.

- ¿Discutíais a menudo Bennett y tú?

- Oh, sí, discutíamos por casi todo -admitió y señaló a la pareja de monos con el pulgar por encima del hombro-. Sobre todo por ésos. Él no entendía por qué quería cazarlos. Le dije que sólo porque un animal ya estuviera descubierto no era motivo para no cazarlo ni coleccionarlo.

Phillipa tuvo que hacer un gran esfuerzo para sonreír.

- Estás muy orgulloso de tu colección, ¿no es cierto?

- Oh, sí, es mil veces mejor que los abalorios, los huesos y las tallas de Bennett, eso seguro. -Abrió los brazos, abarcando la colección completa-. Esto es África. Es imposible venir aquí por la noche sin que el corazón se desboque un poco.

- Mi corazón ya está desbocado. -«Aunque no por las razones que te estás imaginando»-. ¿Te importa si curioseo un poco? -le preguntó, entregándole el libro-. Mientras tanto, podrías pensar en alguna dedicatoria… personal para mí.

David se echó a reír.

- Me gustan las mujeres que saben apreciar lo primitivo. Vuelvo enseguida. Recuerda que no muerden. Al menos, durante el día. -Y saludándola de lejos con la mano, salió de la habitación.

Por desgracia, había dejado la puerta abierta y no iba a arriesgarse a que la descubrieran cerrándola. Se notaba que ésa era su habitación favorita, así que era posible que los diarios estuvieran allí.

Asomándose detrás de un gran antílope, echó un vistazo a los libros, pero eran todos almanaques. La pobre bestia apestaba. La verdad era que apestaban todas. Iba a tener que bañarse antes de salir con Bennett.

Que faltaran estanterías y que los libros hubieran tenido que ser reubicados no hacía la búsqueda más sencilla, sino todo lo contrario. Para acabar de complicar las cosas, los animales más pequeños estaban apoyados en una especie de piedras falsas o en cajas que parecían auténticas, como si David quisiera recordar a todo el mundo que había sido él mismo el que había matado a los animales y los había llevado hasta allí. Le obstaculizaban la vista y la hacían sentirse observada, aparte de que eran, en sí mismos, posibles escondites.

Recorrió los estantes con la vista, prácticamente a la carrera. Nada de nada. Se detuvo en seco cuando la asaltó una corazonada. A pesar de lo que afirmara en el libro, Langley odiaba a Kero. Probablemente tanto como detestaba a Bennett. Estaba convencida de que, si por él fuera, en esos momentos habría tres monos sobre el baúl. El gran baúl.

Dio una rápida ojeada en dirección a la puerta y se acercó a los monos. Qué shakespeariano, esconder el tesoro de tu enemigo bajo los huesos -o la piel disecada en este caso- del mejor amigo de tu enemigo. Alargó la mano con aprensión. No le resultaba fácil tocar a esos animales tan parecidos a Kero.

- Oh, Dios mío -susurró. Armándose de valor, cogió a uno de ellos por la cintura y lo depositó en el suelo, seguido del otro. Le sorprendió el hecho de que fueran mucho más pesados que Kero, pero supuso que lo habían hecho así para que no se volcaran cada vez que alguien pasara por su lado.

Arrodillándose frente al baúl, abrió la tapa. Y vio una docena aproximada de diarios con las cubiertas de piel, acompañados de numerosos esbozos y mapas. Los tesoros de Bennett. Los había encontrado. Gracias a Dios. Ahora sólo tenía que decirle dónde encontrarlos y, si quería, podría recuperarlos. Ella no sería la culpable de que tuviera que quedarse en Inglaterra. Si lo hacía, sería por voluntad propia.

- Vaya, vaya, qué interesante.

Ahogando un grito, Phillipa se volvió hacia la puerta. David Langley estaba apoyado en el marco, con el libro entre las manos y los ojos azules como el hielo clavados en ella.

- Voy a tener que hacer algún cambio en mis planes -dijo, avanzando hacia ella.




CAPÍTULO 21



«He observado que los animales reaccionan de dos maneras distintas ante el peligro. O huyen o se enfrentan a él. Una vez vi a un quinteto de babuinos ahuyentar a un leopardo. La bravuconería tiene su recompensa a veces.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Bennett volvió a mirar a su alrededor. El comedor principal de White’s estaba abarrotado, lleno de conversaciones cruzadas, de humo de puro y del nauseabundo olor de las colonias supuestamente masculinas. El maldito lugar podría servir para hacer un estudio sobre el comportamiento de los monos dominantes. Los machos de rango superior -los duques de Sommerset y de Melbourne- estaban sentados en el centro de la habitación. Los de rango inferior se situaban lo más cerca posible de ellos, esperando ser reconocidos y aceptados.

Bennett, Jack y Kero estaban sentados al lado de una ventana. Al menos, de vez en cuando podía mirar al exterior.

- ¿Y dices que hay lista de espera para ingresar aquí? ¿De verdad? -preguntó Bennett, cortando con esfuerzo un faisán demasiado hecho.

- Así es, y baja la voz. No eres demasiado popular en estos momentos y no quiero que nos echen a punta de pistola -respondió Jack, bebiéndose medio vaso de vino de un trago.

- Creo que me estoy comportando admirablemente. Y te estoy muy agradecido por lo que estás haciendo por mí.

- Yo también te estaría agradecido si te dignaras a explicarme a qué viene este súbito interés por unirte a todos los clubes de caballeros que frecuento.

- Es complicado.

- ¿Forma parte del plan de Flip de seducir a David Langley?

- No. -Esta vez fue Bennett el que vació el vaso de vino. Cuando Kero castañeteó los dientes, le ofreció un trozo del melocotón que había pedido para ella. El lacayo había estado encantado de traérselo. Al parecer Kero era más popular que él, a pesar de que él sólo había hecho que a Langley le sangrara la nariz y de que Kero casi le arrancara una oreja.

- ¿Cómo va ese plan, por cierto? ¿Están juntos en este momento?

Bennett sintió una rabia intensa que le retorcía las tripas.

- Ese plan ya no está en marcha -respondió, con los ojos entornados-. Phillipa estaba preocupada. Tenía miedo de que yo me arrepintiera de quedarme en Inglaterra y por eso quería recuperar mis diarios, pero le dije que me quedaría aquí con diarios o sin ellos.

- Pues tengo que admitir que me quedo más tranquilo. Francamente, no me gusta la manera que tiene Langley de mirar a Livi.

- ¿A Livi? Pues eso es culpa tuya y sólo tuya, Jack.

- ¿Culpa mía? No recuerdo haberme creado ningún enemigo dándole un puñetazo en la nariz.

- No, pero llevas demasiado tiempo persiguiéndola. Es hora de cobrar la pieza o soltar el anzuelo, ¿no crees?

- Te repito que no es tan sencillo. Tengo que demostrarle que soy constante y considerado, que exijo poco pero que estoy siempre a su disposición.

- Pareces un setter irlandés.

- Que tú entres en la ciudad rugiendo y que reclames a la primera joven soltera que te encuentres no te da derecho a criticar a los que seguimos las normas.

- Es que no le veo ningún sentido a quedarme quieto mientras otro se acerca y se lleva lo que yo quiero. -Bennett frunció el cejo, sabiendo lo que Jack iba a decirle-. Phillipa no siente el menor interés por Langley, así que no me eches eso en cara. Sólo estaba tratando de ayudarme. -Y con una sola noche de tortura había tenido bastante para toda la vida.

- ¿A qué vas a dedicarte a partir de ahora? Además de hacerte socio de todos los clubes.

Bennett estaba inquieto en su asiento. No le gustaba mostrar sus cartas demasiado pronto, pero Jack era un buen amigo. Era de fiar. Metiendo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta, sacó el anillo. Era una joya delicada, coronada por un único diamante azul, que había pertenecido a su madre. Era una de las pocas cosas que había logrado conservar de ella.

- Pedí que me lo enviaran desde Teslings hace más de una semana -respondió, apartando el anillo del alcance de Kero, que alargaba los brazos y parloteaba entusiasmada al ver algo brillante.

- Ya veo. -Jack observó el anillo durante unos segundos-. ¿Me estás diciendo que vas a casarte con Flip y a pasar las tardes aquí comiendo faisán? No apuesto ni un penique por eso, Bennett.

¿Por qué demonios le costaba tanto a todo el mundo creer que iba a ser capaz de permanecer en Inglaterra? Sólo porque hasta el momento nunca hubiera decidido hacerlo no significaba que no pudiera.

- Con ella o sin ella, no voy a poder encabezar ninguna expedición durante un tiempo. Y teniendo en cuenta que la adoro, el matrimonio me parece la decisión más sensata y aceptable.

Jack le dirigió una mirada por encima de la copa de vino.

- Espero de veras que lo hayas pensado bien, amigo mío, porque aprecio mucho a Flip y sé que, aunque es muy práctica, su corazón es tierno e inexperto.

- Lo sé.

- Sabrás también que nunca había tenido un pretendiente antes de que tú aparecieras. La idea del matrimonio le resultaba muy lejana. Si la decepcionas o le haces daño voy a tener que ir a por ti, y por mi bien espero que no sea así.

- Tranquilo, Jack, estás a salvo. Haré todo lo que haga falta para que nunca se arrepienta de haberme conocido.

Bennett cerró los ojos un momento. No podía negar que hubiera preferido que a Phillipa le gustara más vivir aventuras que leer sobre ellas, pero ella lo había dejado claro desde el principio. Siempre podía llevársela con él a rastras, pero con eso sólo lograría que ambos fueran infelices.

Bennett sacudió la cabeza para volver a la realidad. Al mirar el reloj de bolsillo vio que eran las dos menos veinte.

- Tengo que irme. Si me admiten en el club, ¿recibiré una tarjeta con letras en relieve? ¿Tendré que aprender un saludo especial para entrar?

- Te llegará una carta -respondió Jack, levantándose con él-. Creo que te acompañaré y esperaré con Livi mientras te declaras.

- Qué romántico -replicó Bennett mientras salían del club-. Te estás arriesgando a que te vea como a su mascota en vez de como a un pretendiente -le advirtió, mientras subía al carruaje. Kero descendió de su hombro y se sentó a su lado en el asiento.

Jack subió a Brody antes de responder:

- ¿Por qué no lo dejamos en que hacen falta estrategias distintas para conquistar a mujeres que también lo son?

- Perfecto -aceptó, aunque no se imaginaba a sí mismo esperando con paciencia durante meses, y mucho menos años, mientras otros hombres trataban de ganarse el corazón de Phillipa. Imposible.



Pasaba un minuto de las dos cuando dejó el coche al cuidado de uno de los mozos de cuadra de la familia Eddison y se dirigió a la puerta principal. Quizá tendría que estar muy nervioso, pero lo único que sentía eran ganas de que llegara por fin el momento. Muy en el fondo de su corazón, en un rincón de donde no pensaba sacarlos nunca, se escondían el dolor y el pánico. No era miedo a que ella lo rechazara, sino a no ser capaz de estar a la altura de sus expectativas.

Por primera vez en su vida se preguntó si sería eso lo que le habría ocurrido a su padre. ¿Habría tratado Randall Wolfe de asentarse con su esposa y su hijo pequeño fracasando en el intento? ¿Había huido de Inglaterra, incapaz de permanecer en el mismo sitio demasiado tiempo?

Jack le puso una mano en el hombro.

- Estás un poco pálido. ¿No habrás cambiado de idea?

Bennett sacudió la cabeza.

- No. Es que acabo de darme cuenta de que iba a pedirle la mano a Phillipa sin obtener el permiso de lord Leeds antes.

- Que se te haya ocurrido a ti solo me sorprende. Va a ser verdad que te estás civilizando.

La puerta principal se abrió antes de que tuvieran que llamar.

- Lord John, sir Bennett -los saludó el mayordomo con una inclinación de cabeza.

- Barnes, yo he venido a ver a lady Olivia y él busca a Flip.

- Si hacen el favor de esperar en la salita, iré a preguntar.

En cuanto entraron en la habitación, Kero se plantó de un salto en el sofá. Desde allí, se fue abriendo paso hasta llegar a la pecera, cerca de la ventana. Bennett se había planteado dejar a la mona con Geoffrey, al que parecía haber adoptado, pero Kero estaba a su cargo, iba a vivir con él y con Phillipa, y le pareció importante que compartiera ese momento con ellos.

- ¡Maldita sea! -murmuró al ver un ramo de flores en la mesita de la esquina-. Rosas. Tenía que haber traído rosas rojas.

- La última vez no tuvieron muy buena acogida.

- Cierto, pero creo que me he ganado el derecho a traerlas esta vez.

- Buenas tardes, caballeros -saludó Olivia, entrando en la salita con una sonrisa dedicada a Jack que se transformó en una mirada de sospecha al ver a Bennett. Al acordarse de las molestias que le había causado la joven la noche anterior, Bennett tampoco la miró con cariño.

- Hola, Livi -respondió John-. Me preguntaba si querrías acompañarme a dar un paseo.

- Vaya, ahora mismo estaba ordenando mis cintas del pelo. ¿Quieres ayudarme?

Bennett miró a Jack, alzando una ceja. Si su amigo necesitaba pruebas de que Olivia no lo veía como a un pretendiente, allí las tenía.

- Livi, ¿no tienes una doncella que te ayude con esas cosas? -preguntó Jack, echando los hombros hacia atrás-. Quiero ir a dar un paseo contigo.

- Oh. -Livi pestañeó sorprendida-. Sí, supongo que no me vendría mal que me diera un poco el aire. Pero que sepas que estaba haciéndolo sola porque Mary ha salido con Flip a no sé dónde.

En el otro extremo de la habitación, Bennett se quedó inmóvil.

- ¿Adónde ha ido? -preguntó muy despacio. Phillipa sabía que él iba a visitarla a las dos. Y aunque no había especificado el motivo de su visita, estaba seguro de que ella se lo había imaginado. ¿Habría cambiado de idea sobre él? ¿Estaría exagerando en su reacción? Al fin y al cabo, aquello no era el Congo. Un retraso o incluso una cita perdida no significaban el desastre ni la muerte en Londres.

- No lo sé. La invité a venir de compras, pero dijo que no, como siempre. Ojalá no se hubiera llevado a Mary, porque odio deshacer los nudos de las cintas para el pelo.

- ¿Cuándo la viste por última vez?

Olivia frunció el cejo y echó una ojeada al reloj que había sobre la repisa de la chimenea, como si acabara de darse cuenta de la hora que era.

- Me marché temprano, para ver los nuevos sombreros de la tienda de madame Costanza. Sería poco después de las nueve.

Hacía casi cinco horas. A grandes zancadas, Bennett se dirigió a la puerta.

- Tú -le dijo al mayordomo-. ¿A qué hora salió de casa Phillipa esta mañana? ¿Dejó dicho adónde iba?

- Paré un coche de alquiler para ella a las nueve y media más o menos. No dijo adónde se dirigía, por lo que supuse que iría a alguno de sus clubes de lectura.

- No hace ninguna falta ser tan agresivo, sir Bennett -lo reprendió Olivia-. Phillipa se olvida de todo cuando está leyendo. O cuando está discutiendo sobre libros.

- No, no se habría olvidado de la cita de hoy.

Si había sobrevivido durante los últimos años había sido gracias a haber hecho caso de sus instintos. Y sus músculos en tensión, la opresión en el corazón, el escalofrío que le recorría la espalda…, todo le estaba diciendo lo mismo: que algo iba mal. Sus pensamientos se dirigieron hacia un hombre. La única razón que se le ocurría para que Phillipa no estuviera donde había dicho que iba a estar tenía un nombre: Langley.

- ¿Por qué pensaste que iba a un club de lectura? -le preguntó al mayordomo, haciendo un gran esfuerzo para no liarse a golpes con nadie.

- Quizá deberíamos informar a lady Leeds de su preocupación -dijo el mayordomo, inquieto, dirigiéndose hacia la escalera.

Oh, no. Su única fuente de información no iba a ir a ninguna parte. Agarrándolo por el cuello de la chaqueta, lo estampó contra la pared más cercana.

- Responde a la maldita pregunta -gruñó, sin hacer caso del grito asustado de Olivia.

- Oí que lady Phillipa le decía a Mary que se detendrían en la librería a comprar un libro. Por favor, suélteme, señor.

Bennett lo soltó.

- ¡Kero! -bramó, y la mona fue corriendo y se subió a su hombro.

- Bennett, ¿adónde vas?

- Voy a Howard House a buscar mi caballo y mi fusil y luego iré a buscar a Phillipa.

- ¿Con tu rifle? -preguntó Olivia, con voz muy aguda.

- Si no me equivoco, está con Langley. Y si no está con él por voluntad propia, lo mataré.



Phillipa estaba sentada en uno de los asientos del carruaje, dirigiéndole una mirada asesina a David Langley, que se encontraba en el asiento de enfrente. El muy canalla había ocupado el asiento que miraba hacia adelante, lo que la dejaba mirando hacia atrás y bastante mareada. No le gustaba ir en contra del sentido de la marcha.

Sin embargo, se habría sentido mal aunque hubiera estado sentada en el banco de enfrente. Amordazada y con los pies y las manos atados, si no hubiera estado tan furiosa se sentiría aterrorizada. Bueno, más aterrorizada aún. Pero dar a entender que estaba asustada le daría a Langley otra ventaja sobre ella, así que continuó mirándolo con rabia.

- Si me prometes portarte bien, te quitaré la mordaza -dijo Langley.

Cuando ella asintió, Langley se echó hacia adelante en el asiento y de un tirón le bajó la mordaza hasta el cuello.

- Mejor así. ¿De qué podemos hablar? -preguntó David.

- ¿Dónde estábamos cuando has echado a mi doncella del coche?

- En algún lugar cercano a Charing Cross. Sin dinero, no creo que llegue a Eddison House antes de que anochezca.

Esperaba que llegara antes de que se hiciera de noche, y que llegara sana y salva. La siguiente pregunta que le rondaba la cabeza probablemente no debería hacérsela, pero por mucho que lo intentara, no lograba convencerse de que la ignorancia era a veces mejor que la certeza.

- ¿Tienes intención de matarme?

El capitán se echó a reír.

- Cielos, no. A menos que me obligues, por supuesto. Te sugiero que no lo hagas.

- Entonces, ¿adónde vamos?

- Bueno, la versión oficial es que yo estoy yendo a mi casa en el campo. Thrushell Manor está al oeste de Carlisle. ¿Has estado alguna vez en el Lake District?

- No.

- Es impresionante incluso para mí, y eso que he visto bastantes paisajes inolvidables.

- Si tú vas al Lake District, ¿adónde voy yo?

- Bueno, eso es lo más divertido. Porque a unas pocas horas de Carlisle está la frontera escocesa. Y justo al pasar la frontera, ¿sabes qué es lo primero que te encuentras? Gretna Green.

A Phillipa se le pusieron los ojos como platos.

- ¿Me has secuestrado para casarte conmigo?

- Frizzel dijo que eras inteligente. Bueno, en realidad te llamó rata de biblioteca de lengua afilada. De momento, me reservo la opinión. -Langley hizo una mueca-. Hubiera preferido que fuera tu hermana la que llamara la atención de Wolfe y la que encontrara los diarios, pero supongo que ya no tiene remedio.

- ¿Cómo? -Phillipa empezaba a entender de qué iba todo aquello, pero cuanta más información le sacara, mejor. La información siempre era útil, por mucho que le molestara lo que escuchaba.

- Pronto volveré a África. No me apetece matarte, pero no puedo dejar que hables sobre los diarios cuyo contenido fue a parar a A través del continente. Ya sabes, todas esas tonterías. Por lo que la única opción es el matrimonio.

- ¿Me estás secuestrando para que no pueda testificar en tu contra? Pero no podrás evitar que hable con alguien.

- Voy a mostrarte la mansión familiar y luego seguiremos camino hacia Gretna Green, espoleados por este genuino, aunque algo inesperado, amor.

- ¡Oh, por favor!

Langley alzó una ceja.

- No hagas que vuelva a amordazarte.

Phillipa se mordió la lengua para no decirle lo que pensaba en ese momento. Langley parecía estar siguiendo un proceso lógico. Bueno, al menos lógico para él. Tal vez podría usar la lógica para conseguir que la dejara en libertad.

- ¿Y si te doy mi palabra de no decir nada a nadie sobre los diarios? Entonces podrías casarte con alguien que te gustara.

- Ah, sería fantástico… si pudiera creerte, Phillipa.

- Puedes creerme. Yo no digo mentiras. -Estaba hablando hipotéticamente, por supuesto. No tenía ninguna intención de guardar silencio.

- Me parece que no te das cuenta de que, cuando lleguemos a Gretna Green, habrás pasado dos días en mi compañía, sin carabina. De hecho ya han pasado seis horas, así que me temo que es demasiado tarde para salvar tu reputación.

- Pero… -Phillipa parpadeó, sin saber qué decir.

- Así que sólo estoy cumpliendo con mi deber como caballero. -Langley chasqueó los dedos-. Ah, y se me olvidaba. Si dices algo contra mí, estarás tirando piedras contra tu propio tejado, porque estaremos casados, y porque podré acusarte de cosas terribles, como de tener un lío con Wolfe. Si explico que has estado con Wolfe mientras yo estaba arriesgando mi vida en África serás tan detestada que no podrás volver a aparecer por Londres.

Se suponía que toda esa información tenía que ayudarla a escapar, o al menos darle algo con que convencerlo de que la dejara en libertad, pero en vez de eso, una sensación de desesperación se apoderó de ella. Un escalofrío helado le recorrió la espalda. Para tratarse de un plan que en apariencia había sido elaborado sobre la marcha, estaba muy bien atado.

- Te olvidas de algo -logró decir Phillipa, aunque el nudo que tenía en la garganta le dificultaba hablar.

David se echó hacia adelante, con los codos en las rodillas.

- ¿De qué?

- De Bennett. Vendrá a buscarme. Y empezará por Langley House. Echará la casa abajo y encontrará los diarios igual que hice yo.

- Oh, sí, supongo que eso es justamente lo que hará. Y cuantos más testigos lo vean, mejor. Así la sociedad se dará cuenta de que es una bestia y una amenaza. Y por los diarios no te preocupes, porque los he traído conmigo -concluyó, dando unos golpecitos a la gran bolsa de piel que tenía a su lado-. Así que diría que no me he olvidado de nada.

- Pero yo no quiero casarme contigo.

- Ya lo sé. Quieres casarte con Bennett.

- ¿Tanto lo odias?

Langley respiró hondo antes de contestar:

- Antes no. Sólo odiaba a ese maldito mono. Bennett era… molesto, pero nada más. Luego lo hirieron con aquella lanza y me echó la culpa a mí. Me acusó de haber ofendido a los miembros de aquella tribu de idiotas.

Phillipa hizo un ruido y él la fulminó con la mirada. Al menos no volvió a amordazarla.

- Tuve que pasar los días allí sentado sin hacer nada, a la espera de ver si nuestro glorioso líder sobrevivía. Estaba tan aburrido que cogí uno de los diarios en los que se pasaba el día escribiendo. -Langley se detuvo y una expresión de algo que podía ser dolor cruzó su atractivo rostro-. Es muy interesante leer la opinión sincera que alguien tiene de ti. Y mucho más aún darse cuenta de que su intención era compartir esas opiniones en su siguiente libro y mostrarme como el bufón de la historia.

- Así que decidiste adelantarte.

- Así es. Y ahora voy a adelantarme de nuevo, con lo que lo habré vencido dos veces. Tres veces si contamos la nueva expedición. Yo seré el único líder y no te preocupes, no te pediré que me acompañes. No tengo el menor interés en ir arrastrando a una hembra quejumbrosa a un lugar donde no podría separarme de ella ni un segundo. Te quedarás aquí y podrás dedicarte a proteger mi reputación de las acusaciones de Wolfe. Si es que se atreve a seguir por ese camino.

- No tengo por qué aceptar ser tu esposa.

- Querida mía, ya no tienes elección. Te casarás conmigo porque es la única manera de que vuelvas a ser presentable a ojos de la sociedad. Exactamente por la misma razón que yo. Es una situación beneficiosa para ambos.

- Supongo que lo es… Si dejamos a un lado el robo, el fraude y el secuestro.

Langley chasqueó la lengua.

- Ya te estás poniendo desagradable otra vez. -Inclinándose hacia adelante, le sujetó la barbilla con una mano y le colocó la mordaza en su sitio. Luego se echó hacia atrás en el asiento y consultó su reloj de bolsillo-. Enseguida pararemos a cambiar los caballos, y antes de medianoche volveremos a detenernos. Mañana por la tarde llegaremos a Thrushell House, si no hay novedad.

Seguirían viajando. La sensación de pánico volvió a asaltarla. No había querido continuar con la lista de cosas que Bennett haría cuando viera que ella había desaparecido para no darle ideas a Langley, pero sabía lo que haría después de registrar Langley House de arriba abajo. Deduciría hacia dónde se dirigían y partiría tras ellos. Tras ella.

No dudaba de que los encontraría, pero le llevaban varias horas de ventaja. ¿Qué pasaría si no llegaba a tiempo?

Phillipa apretó los dientes. Al parecer iba a tener que rescatarse sin esperar la ayuda de nadie. Ni por un momento se le había pasado por la cabeza la idea de rendirse y permitir que Langley se saliera con la suya. Se había pasado años imaginándose que acabaría sus días sola, como mucho en compañía de un gato o dos. Y entonces Bennett la había encontrado. Y ella a él. No quería a nadie más, bajo ninguna circunstancia. Sólo a Bennett Wolfe. Ya.

Y pensar que las semanas anteriores todo aquello le había parecido una auténtica aventura. ¿Qué pensaría su hermana en ese momento de todo esto?




CAPÍTULO 22



«Hay una ley que es aplicable tanto en Inglaterra como en el Congo. Es una ley muy básica, pero el razonamiento con el que se justifica en ambos lugares es distinto. La ley afirma que no hay que dejar nunca vivo a un animal herido. Un inglés lo justificará diciendo que no es honorable dejar un asunto a medias. En África, las razones son más prácticas. No hay nada más peligroso para un humano que un depredador herido, porque como especie, los humanos somos más fáciles de matar que casi cualquier animal que se pueda encontrar.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Bennett clavó su cuchillo de cuerno de rinoceronte en el lomo de un antílope disecado y montones de trapos cayeron sobre la alfombra de la biblioteca.

- ¡No pienso repetirlo, Wolfe! -Lord Thrushell trataba de fingir autoridad, pero la voz se le quebró en varias ocasiones. Los más bravucones suelen ser los más cobardes-. Deje de destruir los animales disecados de David ahora mismo o mandaré que disparen contra usted.

Dándose la vuelta de un salto, Bennett fulminó al conde con la mirada. Lanzó el cuchillo al aire y volvió a cogerlo.

- Si no me dice adónde ha ido David, lo destrozaré todo. No pararé hasta echar la casa abajo, con usted dentro. -Su voz parecía más un gruñido que otra cosa, pero en esos momentos no pensaba hacer el menor esfuerzo por parecer civilizado. Phillipa había estado allí No sólo el mayordomo de la nariz ensangrentada lo había reconocido, sino que prácticamente podía oler ese aroma cítrico tan suyo en el aire.

- ¿Espera que revele el paradero de mi hijo a un loco armado con un cuchillo? No creo que lo diga en serio. He mandado a buscar a Sommerset, ya que él parece ser el único capaz de controlarlo, animal.

«Oh, sí. Más de lo que te imaginas.»

- Su hijo -replicó Bennett- se ha llevado a lady Phillipa con él. Según el mozo de cuadra, iba atada y su hijo llevaba equipaje.

Thrushell palideció.

- Yo volví hace una hora. No tengo ni idea de dónde…

- Cumbria, Bennett.

El capitán se volvió y vio a Jack entrando en la biblioteca junto a Olivia y a una doncella con aspecto desaliñado. Avanzó a grandes zancadas hacia la criada, deteniéndose sólo cuando la alarmada mirada de la joven se clavó en su cuchillo.

- ¿Estás segura? -le preguntó, tratando de suavizar el tono de voz.

- Oh, sí, señor -respondió Mary, asintiendo con la cabeza-. Oí que el cochero se lo decía al mozo mientras me sacaban del coche. Protestaban por tener que viajar hasta Carlisle en plena Temporada social.

- ¿Qué hay en Cumbria? -preguntó Bennett, volviéndose hacia Thrushell.

El conde dio un paso atrás.

- No tiene ninguna prueba. Esa muchacha es una sirvienta, por el amor de Dios. Diría cualquier cosa por un chelín. Ni siquiera sé si tiene una buena razón para estar aquí, Wolfe.

- ¿Es ésa la actitud que piensa adoptar? -Bennett sintió que le hervía la sangre.

- Thrushell Manor está en Cumbria -la voz grave del duque de Sommerset llegó a la habitación antes que él. Iba armado con una pistola. Al parecer, su sentido del peligro le funcionaba mejor que a Thrushell-. Ha matado a esos malditos animales dos veces, Wolfe -dijo, echando un vistazo al destrozo de animales disecados que se veía por la habitación-. Me parece un poco duro.

- Yo no fui quien disparó la primera vez. Me voy a Cumbria -anunció, guardándose el cuchillo en la bota y dirigiéndose hacia la puerta.

- Voy contigo -dijo John, agarrándolo por el hombro-. Si se ha llevado a Flip, hay que detenerlo.

- No necesito tu ayuda, Jack. -Tampoco necesitaba a nadie que tratara de hacerlo entrar en razón, ni que le hiciera ir más despacio.

Sommerset se puso delante de la puerta, impidiéndoles el paso.

- Un momento -murmuró, y dirigió la mirada hacia el conde-. ¿Sabe algo de esto, Thrushell?

- No, su gracia. Como le dije a Wolfe antes de que empezara a destrozarme la casa, yo llegué hace una hora y ya no encontré a nadie.

- Nosotras llegamos a las diez -intervino la doncella, más calmada- y nos marchamos antes de las once. Traté de quedarme en el coche con lady Flip, pero el capitán Langley no me lo permitió. Dijo que mis servicios no iban a ser requeridos.

Olivia se cubrió la boca con ambas manos, acallando un sollozo.

- ¡Ve! -le ordenó a Bennett-. Por el amor de Dios, ve a buscar a mi hermana.

- Voy. -Se enfrentó a Sommerset-. Apártese de mi camino.

- Iré con ustedes -anunció el duque, echándose a un lado.

Mientras Bennett y Sommerset salían de la biblioteca, Jack rodeó los hombros de Olivia con un brazo y caminó con ella hacia la salida.

- Cuéntale a tus padres lo que ha pasado y asegúrate de que no salen de Eddison House. Estaremos de vuelta con Flip antes de que te des cuenta.

- Pero no antes de que se dé cuenta el resto de Londres -dijo, con un nuevo sollozo-. Su reputación está destrozada, John. ¿Cómo ha podido hacer algo así el capitán Langley? Llevársela a rastras sin una carabina…

- ¡Jack! -bramó Bennett, bajando la escalera a la carrera. Ahora que tenía un objetivo, no iba a perder el tiempo.

El maltrecho mayordomo se había desplomado sobre una silla del vestíbulo. El sirviente ya no era una amenaza, así que no le hizo ni caso. Sólo importaba una cosa: encontrar a Phillipa. Si ella iba de camino a Cumbria, hacia allí iría él. Montó con agilidad en Ares.

- Bennett, espera a que Livi esté segura en un coche.

A regañadientes, éste aceptó. Si ponía en peligro a su hermana por no ser capaz de esperar dos minutos, Phillipa nunca se lo perdonaría.

Jack acompañó a Olivia y a Mary a la calesa, las ayudó a subir y le dio instrucciones al cochero. En cuanto el vehículo hubo partido, los otros dos hombres montaron, Jack en Brody y Sommerset en su enorme purasangre de pelaje negro, Khan. Podía perder el tiempo discutiendo con ellos, diciéndoles que no los necesitaba, pero lo cierto era que ambos hombres conocían las carreteras que llevaban al norte mejor que él.

- Que nadie se quede atrás -dijo con brusquedad y partió al galope.

Nicholas Ainsley, duque de Sommerset, había conocido a muchos hombres como Bennett Wolfe a lo largo de su vida. Media docena de ellos formaban parte de su club de aventureros. Los demás estaban desperdigados por el mundo, o habían visto frenadas sus aspiraciones por algún obstáculo que no pudieron superar. Haría lo que estuviera en su mano para mantener con vida al que ahora mismo cabalgaba ante él y lord John Clancy.

- ¿Por qué Cumbria? -preguntó John, con un tono de voz que trataba de disimular que estaba agotado aunque sin conseguirlo. Hacía una hora que se había puesto el sol y ni ellos ni sus caballos estaban tan frescos como cuando habían partido.

- No lo sé ni me importa -respondió Wolfe desde delante. No había vuelto la cabeza hacia atrás ni una sola vez desde que salieron de Londres.

- Me he estado preguntando lo mismo -comentó Nicholas-. Sin carabina, directos al norte y con equipaje. Si no supiera que Thrushell Manor está en esa dirección, supondría que se dirigían a…

- Gretna Green -Clancy acabó la frase por él.

Bennett agachó la cabeza un instante, pero enseguida les llegó a los oídos una retahíla de maldiciones en varios idiomas.

- Siempre mejor un matrimonio que un asesinato -trató de consolarlo el duque-. Además, con eso su reputación estaría a salvo.

Bennett tiró de las riendas hasta que su enorme caballo castrado se detuvo. Volviéndose hacia los otros hombres con una expresión de furia y de preocupación, les dijo:

- Phillipa no va a casarse con David Langley. No lo permitiré y ella tampoco. Así que será mejor que los atrapemos antes de que lleguen a Escocia. -Con un fuerte golpe de rodillas, Ares se puso en marcha de nuevo.

- No debería decir esas cosas delante de él, su gracia -explicó Clancy, volviendo a poner a su caballo al galope-. Bennett lleva un anillo en el bolsillo. Iba a proponerle matrimonio a Flip esta misma tarde.

Nicholas ya se había imaginado que había algo más que orgullo en juego, pero esa información se lo confirmaba. Si había sentimientos de por medio, el rescate iba a ser aún más peligroso. En su vida había poco espacio para nada que fuera peligroso. Hacía demasiado tiempo que no sentía la emoción de la caza. Un escalofrío le recorrió la espalda pero se obligó a reprimirse. Era un rescate. Nada más. Además, Wolfe estaba demasiado descontrolado en ese momento. No se podían permitir que uno más del equipo perdiera el control.

- Pronto llegaremos a la posada donde puede que hayan cambiado de caballos -dijo en voz alta-. Deberíamos hacer lo mismo.

- Sí -aceptó Bennett-. Si ellos no se detienen, nosotros tampoco.



Phillipa se despertó sobresaltada cuando el carruaje se detuvo una vez más. La sensación de terror no la abandonaba, a pesar de que habían pasado casi veinticuatro horas desde el inicio de su viaje. Le pareció que era muy pronto para haber llegado a Thrushell Manor, y menos aún a Escocia, pero no estaba segura del tiempo que llevaba durmiendo.

- Vamos a cambiar los caballos otra vez -anunció Langley, enderezando la espalda y estirando los brazos de un modo que Phillipa envidió. David le dirigió una sonrisa.

- Me estás fulminando con la mirada otra vez, querida. ¿Hay algo que quieras decirme?

Oh, sí, se le ocurrían unas cuantas cosas, pero de momento tenía otras más importantes de las que ocuparse, así que asintió. Langley se inclinó hacia ella y le bajó la mordaza.

- Me gustaría comer y beber algo. Y tengo calambres en las piernas y en los brazos.

Él se levantó, ocupando casi todo el carruaje.

- Ya me lo imagino -dijo, abriendo la puerta y bajando al suelo de un salto. Phillipa alcanzó a ver un patio lleno de barro y algunas gallinas tras él-. Enviaré a Arnold a comprar bebida y un poco de pan. Ni se te pase por la cabeza tratar de llamar la atención de alguien, porque no voy a alejarme del coche. Sólo estoy estirando las piernas.

- Bastardo -murmuró ella.

- ¿Qué has dicho?

- Sí, David -corrigió sus palabras.

- Ajá -aceptó él, cerrando la puerta.

Era la primera vez que la dejaba sola desde que partieron. En algún momento de la noche anterior la había desatado y había dejado que se aliviara en el bosque, pero siempre rodeada por los tres hombres. Además, era noche cerrada y estaban en medio de la nada.

Sin embargo, no era momento para lamentaciones. Se movió a saltitos hasta el extremo del asiento. Alargó las manos y los pies y los acercó a la bolsa donde estaban los diarios de Bennett. No era igual que estar cerca de él, pero sí lo más parecido. Allí estaban, los textos que había traído desde el Congo, amontonados de cualquier manera entre el equipaje de Langley. El muy canalla había llevado hasta algún ejemplar de su libro.

Phillipa sabía que Bennett la estaba buscando. Si la pobre Mary había llegado a casa, habría facilitado información valiosa a su familia. Esperaba que fuera suficiente. Después de haberse pasado varias semanas tratando de domesticar a Bennett, ahora sólo deseaba que se olvidara de las normas de la buena educación y se presentara ante ellos.

Cuando oyó a Langley hablando con el mozo junto a la puerta, se echó hacia atrás en el asiento. Qué razón había tenido Kero al morderlo. Phillipa no tenía ganas de arrancarle la oreja a nadie, pero tampoco estaba dispuesta a rendirse.

Cada vez que hablaba con ella, Langley se encargaba de recordarle cuál sería su destino si no se casaba con él. Su reputación quedaría hecha añicos; nadie volvería a dirigirle la palabra; no sería invitada a ningún evento y, si llegaba a asistir a alguno, nadie la sacaría a bailar.

Lo que Langley no entendía era que todo eso a ella le daba igual. Tampoco pensaba explicárselo. Por el amor de Dios, ella nunca había sido una mujer rodeada de admiradores que iba a todas las fiestas. Hasta la aparición de Bennett, rara vez la invitaban a bailar. Además, la indignación que sentía por el robo de los diarios superaba con mucho su preocupación por lo que la sociedad londinense pudiera pensar de ella. Su propia opinión sobre esa misma sociedad era que dejaba bastante que desear.

La puerta del carruaje se abrió y Langley entró llevando una jarra y un pequeño saco con comida.

- Pan y agua -anunció, sentándose, mientras Arnold cerraba la puerta desde fuera-. Y un poco de queso.

- Gracias. -Atada de pies y manos, Phillipa no podía llevarse comida a la boca a no ser que se encogiera en un ovillo, una postura muy poco digna. Esperó a que Langley le diera la comida en la boca, algo que a él parecía divertirle mucho, pero a ella nada.

Sacándose un cuchillo de la bota, cortó un trozo de queso y se lo ofreció. Mientras Phillipa trataba de alcanzarlo con los dientes, el coche volvió a ponerse en marcha. Todos los músculos de su cuerpo protestaron, pero trató de que su cara no mostrara el agotamiento que sentía.

- ¿Hemos llegado ya al Lake District? -preguntó.

- Así es. El paisaje es muy agreste. Tal vez podamos detenernos a contemplarlo a la vuelta de Escocia -respondió, dándole otro trozo de queso, seguido de un trago de agua.

Phillipa bebió mal a propósito para que el agua le cayera por la cara.

- ¡Maldita sea! -murmuró-. ¿No podrías soltarme una mano para que pudiera comer sola? Si el paisaje es tan agreste como dices, no voy a irme a ninguna parte.

- No, no hay ningún sitio al que pudieras ir. Si trataras de escaparte corriendo sin conocer el terreno, lo más seguro sería que acabaras cayéndote por un precipicio a los pocos metros.

Phillipa tragó saliva, nerviosa.

- He leído acerca de la geografía de la región de Cumbria. Parece un terreno traicionero.

- Oh, no lo dudes. -Tras dedicarle una mirada inquisitiva, le desató la mano izquierda.

Inmediatamente, Phillipa estiró el brazo flexionando los dedos varias veces.

- Gracias otra vez.

- Vamos a casarnos. Tal vez sea un acuerdo mutuamente beneficioso o tal vez no, pero de lo que no hay duda es de que es una alianza. Y sería muy deseable que pudiéramos mantener una relación cordial.

No le haría ninguna falta casarse con él si no la hubiera secuestrado, pero se abstuvo de comentarlo.

- ¿Puedo tomar más queso?

Langley cortó otro trozo y se lo dio. Phillipa se lo llevó a la boca, esperó a que el coche pasara sobre un bache y fingió atragantarse. Con el corazón latiéndole con tanta fuerza que pensó que él tenía que estar oyéndolo, se sujetó la garganta y luego trató de meterse los dedos en la boca.

- No esperarás que me lo crea, ¿no? -dijo Langley, reclinándose en el asiento.

Phillipa siguió tosiendo, escupió un trozo de queso y contuvo la respiración hasta que notó la cara bien colorada. Jadeando como si tuviera asma, volvió a agarrarse la garganta con las manos y puso los ojos en blanco. Santo Dios, nunca había visto a una actriz tan entregada en su papel. Si no la creía ahora, no tendría una nueva oportunidad.

- Échate hacia adelante -le ordenó Langley entre maldiciones-. Te golpearé la espalda.

Ella siguió sus instrucciones. Cuando él se levantó, Phillipa se incorporó de repente, golpeándole la barbilla con la cabeza con todas sus fuerzas. Con un gruñido, Langley se dejó caer sobre el asiento. Sin perder un segundo, Phillipa le arrebató el cuchillo de la mano y cortó las cuerdas que la ataban. Cuando Langley trató de lanzarse sobre ella, lo apuñaló con fuerza en el muslo.

- ¡Zorra! -aulló.

Phillipa se hizo con la pesada bolsa que contenía los diarios, abrió la portezuela y saltó. Se dio un buen golpe contra el suelo y cayó rodando ladera abajo, hasta acabar con la falda enrollada alrededor de la cintura. Sacudiendo la cabeza, se incorporó, se cargó la bolsa al hombro y empezó a correr.

El terreno era muy escarpado. Antes de que el coche acabara de detenerse, ya había alcanzado la cima de una pequeña colina y había empezado a bajar por la ladera opuesta. Había un montón de escondites disponibles: grandes bloques de piedra, precipicios, viejos árboles retorcidos…, pero quería alejarse un poco del camino antes de esconderse. Rezó para que Bennett llegara pronto porque si no, en vez de ayudar, habría empeorado las cosas.



Bennett no perdió ni un segundo y en cuanto puso un pie en el patio de la posada, empezó a desensillar el caballo. El duque se dirigió al establo para conseguir monturas frescas mientras Jack cojeaba en dirección a la posada en busca de algo de comida. Cuando hubo acabado de desensillar a Ares, se dirigió a la montura de Sommerset. Cuanto menos tiempo tardaran en cambiar los caballos, mejor.

Sus dos compañeros habían dejado de hablar con él en algún momento de la noche, cuando se dieron cuenta de que no era capaz de mantener una conversación. Estaban en el buen camino, ya que los tres posaderos de los tres establecimientos en los que se habían detenido les habían confirmado que el carruaje con el escudo de armas de Langley había pasado por allí a toda prisa. Ninguno de ellos había visto a Phillipa, pero un mozo había notado que uno de los ocupantes del carruaje no se había apartado de la puerta del coche en ningún momento.

- ¡Bennett! -gritó Jack, volviendo de la posada con media barra de pan y más energía de la que había mostrado hacía un momento-. Hace veinte minutos.

El corazón del capitán se detuvo un instante antes de volver a latir de manera desbocada. Habían ido cambiando de caballo cada diez millas más o menos para mantener un ritmo endiablado, y por fin su esfuerzo empezaba a verse recompensado. Se alegraba de que Sommerset les hubiera acompañado. Gracias a su nombre y prestigio nadie les negaba su ayuda.

En ese momento, el duque se reunió con ellos. Llevaba un caballo de color gris y lo acompañaban dos mozos con sendas monturas.

- Los caballos de Langley todavía están agotados -dijo.

Jack asintió.

- El posadero me ha contado que les alquiló caballos y que les vendió agua y comida no hace ni veinte minutos. -Frunciendo el cejo, añadió-: También ha comentado que no encontraremos otra posada hasta dentro de quince millas. Estos caballos van a tener que durarnos un poco más.

- Si nos llevan tan poca ventaja, tal vez no haga falta -dijo Bennett, ensillando su caballo mientras los mozos trabajaban con los otros dos animales.

- Wolfe, si se ha molestado en traerla hasta aquí, no va a hacerle daño ahora -trató de tranquilizarlo Sommerset-, a menos que ella se niegue a colaborar con él al llegar a Escocia.

- Phillipa no está acostumbrada a viajar -advirtió Bennett de manera brusca, abrochando la hebilla de la brida-. Lo más lejos que ha estado de su casa ha sido en Devon. -No podía explicarlo. Al menos no en ese momento en el que lo único que le interesaba era volver a tenerla segura entre sus brazos. Pero no podía quitarse de la cabeza la idea de que a ella le ponía nerviosa la perspectiva de viajar con él. No se quería imaginar cómo lo estaría pasando en compañía de Langley. Con un gruñido, volvió a montar. La necesitaba a su lado.

Con un gemido mal disimulado, Jack montó también.

- Cuando los alcancemos, ¿vamos a derribarlos o tenemos otro plan más elaborado?

- Derribarlos es un buen plan -replicó Bennett, arreando el caballo.

Oyó que los otros dos se ponían en marcha tras él, pero no les prestó atención. Veinte minutos. ¿Tres millas? ¿Cuatro? Y seguían sin detenerse. No los alcanzarían antes de una hora por muy deprisa que fueran. Eso quería decir que a Langley le quedaba una hora de vida.

- Wolfe, a ojos de la sociedad esto ha sido una fuga de mutuo acuerdo -lo interrumpió Sommerset, que buscaba marcas de ruedas recientes en la carretera.

- No me importa lo que Londres crea -replicó Bennett.

- Le importará si es acusado del asesinato de Langley. Es el hijo y heredero de un conde.

- Que ha secuestrado a Phillipa.

Langley no había mejorado nada desde sus tiempos en la selva, cuando un leopardo lo siguió hasta el río. Seguía siendo incapaz de borrar sus huellas. Por la separación entre pisadas, los caballos iban a toda velocidad. ¿Sabría que lo estaban siguiendo? Parte de él deseaba que fuera así, aunque eso dificultara su detención. Sería más satisfactorio atrapar a un Langley asustado.

Si fuera sincero, reconocería que él también estaba asustado. Tenía miedo de que Langley le hiciera daño a Phillipa. Y de que la práctica y lógica joven pensara que casarse con Langley sería una buena manera de que Bennett no acabara herido; de darle libertad para viajar; de mantener a su familia a salvo del escándalo. Llevaba más de veinticuatro horas a solas con él. Si el desgraciado le había tocado aunque fuera un pelo…

Al salir de una amplia curva de la carretera, todos esos pensamientos se esfumaron. A menos de una milla de distancia, vieron un carruaje parado. Reconoció el escudo de armas amarillo en la puerta. Era el coche de Langley.

- Bennett, deténgase -le ordenó el duque, inclinándose hacia él para sujetarle las riendas.

- ¡Apártese, maldita sea! -exclamó él, tratando de alejarlo de una patada, pero Sommerset esquivó el golpe.

- Podría ser una emboscada -explicó el duque.

- Es un buen sitio para tenderla -corroboró Jack, deteniéndose al otro lado de su amigo-. Está lleno de escondites.

- Por muy enfadado o indignado que esté, eso no va a impedir que una bala lo pueda alcanzar -insistió Sommerset.

Bennett dejó de resistirse.

- De acuerdo -aceptó de mala gana. Saltó del caballo y sacó un rifle Baker de su funda. No era su arma favorita. Langley no se había molestado en devolvérsela. Llevaba dos pistolas en los bolsillos del abrigo además del rifle y del cuchillo en la bota, aunque si se encontrara con Langley en ese momento, lo más probable sería que lo matara con sus propias manos.

Jack llevaba un mosquete, igual que Sommerset. Podrían recargarlos con mayor facilidad que él si llegaba el caso. Sin embargo, pensaba acabar la lucha antes de que tuvieran ocasión de hacerlo. Ató el caballo a la rama de un roble cercano y empezó a subir la colina a la izquierda del carruaje. Un instante más tarde, oyó a Sommerset y a Jack subiendo por la derecha para rodear el coche.

El terreno era escarpado y pedregoso. Al salir de la posada había visto un lago hacia el noroeste, rodeado de montañas y precipicios. Avanzó manteniéndose agachado entre los arbustos y las rocas. Podía oír a los caballos resoplando, a los pájaros cantando y al viento deslizándose entre los árboles. En cambio, no se oían voces y eso lo preocupaba.

Salió del bosque a la altura de la rueda trasera, se agachó y abrió la puerta de golpe. De un salto, se puso en posición de ataque y apuntó al interior del coche. Estaba vacío.

- ¡Aquí no hay nadie! -exclamó, maldiciendo, antes de entrar en busca de rastros de Phillipa. No tardó nada en encontrarlos. Un trozo de encaje roto, unos cuantos cabellos… y cuerda-. El desgraciado la llevaba atada -señaló con un gruñido, cuando Sommerset y Jack aparecieron en la puerta. Al tirar los trozos de cuerda sobre el asiento vio la sangre-. Santo Dios. -Con dedos temblorosos tocó la mancha. Aún estaba fresca.

- No sabemos si es de ella -susurró Jack.

- Más le vale a Langley que no lo sea -murmuró Bennett, saltando de nuevo al suelo y mirando a su alrededor-. Han bajado aquí. Las marcas de frenado son profundas, es decir, que han detenido el coche en seco, no han dejado que se detuviera poco a poco.

Sommerset apoyó una mano en el pecho de Jack, apartándolo para dejar el terreno libre a Bennett.

- Usted es el experto, Wolfe. ¿Qué ve?

Bennett salió de la carretera y examinó el terreno alrededor del coche. Había huellas de botas. Un par, dos, tres pares. Moviéndose con rapidez. Y más gotas de sangre, bastante separadas entre sí.

- No, no es su sangre -murmuró. Veía las pisadas de bota alejándose del camino, pero no eran las que estaba buscando.

Entonces la vio. Una huella más pequeña y delicada. La huella de un zapato de mujer.

- ¡Por aquí! -exclamó, echando a correr.




CAPÍTULO 23



«Mbundi y los porteadores nos pusieron nombres a David y a mí en suajili. A mí me llamaban Msafiri, que significa “viajero”. A Langley lo llamaban Ushari. Le dije que significaba “fuerte”, pero en realidad significa “fastidio”. Al final de la expedición le habían recortado el nombre y lo llamaban sencillamente Shari, que significa “malo”.»



LOS DIARIOS DEL CAPITÁN BENNETT WOLFE



Phillipa sabía que la posada quedaba hacia el sur, así que caminó en aquella dirección. Pero con el cielo encapotado y sin la referencia de la carretera, no estaba segura de estar siguiendo el camino correcto.

Aunque habría preferido un lugar con puertas que pudieran cerrarse con llave, no le importaba demasiado dónde se encontrara, siempre que fuera lejos de Langley y de sus hombres. Lo único que quería era mantenerse libre y fuera de Escocia hasta que llegara Bennett.

No era un gran plan, lo sabía. Esperaba que Langley no se lo hiciera pagar demasiado caro si la atrapaba. Esconderse detrás de un trío de grandes piedras en medio de la agreste Cumbria era la cosa menos lógica que había hecho nunca. Se sorprendió al darse cuenta de que no sentía pánico. Estaba planificando, pensando sobre la marcha hacia dónde huir en caso de que alguno de los hombres la descubriera. No podía decir que se estuviera divirtiendo, pero lo cierto era que todo aquello le estaba resultando una experiencia… tonificante.

En los libros anteriores de Bennett había aprendido alguna técnica rudimentaria para no dejar huellas, por lo que siempre que podía avanzaba saltando de roca en roca o por encima del tronco de algún árbol caído. No impediría que la siguieran, pero les complicaría un poco la búsqueda.

Lo que más la preocupaba en ese momento era que empezaba a tener frío. Si lograba que no la descubrieran hasta la noche, el frío se convertiría entonces en un problema más grave. Pero, al menos, en la oscuridad podría acercarse a la carretera y le sería más fácil encontrar la posada. Siempre y cuando acertara en qué dirección estaba la carretera.

- Flip -le llegó la voz de Langley, no por primera vez-. Esto es ridículo. Te dije que no iba a hacerte daño.

Por su voz dedujo que se encontraba a bastantes metros de distancia y que no estaba contento precisamente. No le extrañaba. Llevaba dos horas esquivándolo. O al menos a ella le parecía que llevaba dos horas corriendo. Parecía que el hombre disfrutaba escuchando el sonido de su propia voz. Pues que siguiera disfrutando un poco más.

De repente, una mano se coló entre dos de las piedras y la agarró del brazo.

- ¡Capitán, la tengo!

Con un grito, Phillipa se soltó. La manga del vestido que llevaba se rasgó y una parte se quedó en la mano de su captor. Cogió la bolsa y echó a correr otra vez. Oyó el sonido de las pesadas botas cada vez más cerca y decidió saltar por el estrecho hueco que quedaba entre dos árboles.

- ¡Phillipa!

El corazón se le paró en el pecho al oír aquella voz familiar.

- ¡Bennett! -gritó, sin detenerse. Sabía que estaba cerca. No podía permitir que la atraparan. No en esos momentos.

Una roca se desprendió bajo sus pies y Phillipa echó el cuerpo hacia adelante para aprovechar el impulso. Sin embargo, al levantar la mirada se dio cuenta de que lo último que necesitaba en esas circunstancias era más impulso. Clavando los pies en la tierra, giró la cintura para agarrarse a alguna raíz mientras seguía resbalando.

Un poco más abajo, el paisaje se abría de repente. Unos sesenta metros bajo sus pies se veía un gran lago que reposaba en la base del acantilado. A Phillipa le pareció que desde allí podía verse Cumbria entera.

Agarrándose a un árbol, miró hacia arriba. Arnold, el mozo vestido con librea, saltó sobre una roca y se lanzó hacia ella a toda velocidad. Antes de que Phillipa pudiera advertirle del peligro, otra figura saltó en dirección opuesta.

Bennett impactó contra el mozo y ambos cayeron al suelo con un ruido sordo. Apoyándose en una rodilla, el capitán levantó el cuchillo.

- ¡No lo mates!

Bennett le dirigió una mirada directa y distante con sus ojos del color de la selva.

- ¿Por qué no? -protestó con su voz grave.

- Porque no es necesario. Estaba obedeciendo órdenes.

Maldiciendo con ganas, Bennett se levantó y se guardó el cuchillo en la bota. Recogió el rifle del lugar donde había aterrizado al saltar y se dirigió hacia ella.

- Ven aquí -le dijo alargándole la mano, con una mirada al abismo que se abría bajo sus pies.

Un sollozo amenazó con escaparse de la garganta de Phillipa. No había dudado de que él iría a buscarla, pero no podía haber imaginado que llegara en mejor momento.

- Me alegro mucho de verte -dijo, con la voz temblorosa.

- No tan de prisa.

Por encima de Bennett, de detrás de un montón de rocas, apareció Langley. También tenía un rifle, con el que apuntaba directamente a la nuca de su rival. Phillipa se quedó inmóvil. Antes había sentido un poco de miedo pero ahora estaba aterrorizada. Por él. Por Bennett.

- Parece que tenemos un problema, Wolfe -dijo Langley con frialdad.

- No por mucho tiempo -replicó Bennett con aquel tono de voz, grave y amenazador, que había usado instantes antes-. Será el último problema que tengas.

- Muy valiente por tu parte pero, considerando que el conductor está reteniendo a tus amigos a punta de pistola y que yo tengo un rifle apuntando a tu cabeza, tal vez deberías cambiar la frase.

- Voy a matarte. ¿Te gusta más así?

- Bennett, para ya -ordenó Phillipa, temblando como una hoja-. Esto se ha acabado, David. Baja el rifle y que cada uno siga su camino. No volveremos a hablar de esto nunca más. Tienes mi palabra.

- ¿Y la tuya, Bennett?

- Yo sigo prefiriendo matarte.

Phillipa deseó agarrar a Bennett por las solapas y sacudirlo hasta que entrara en razón, pero supuso que sería más fácil hacer cambiar de opinión a una montaña.

- Dale tu maldita palabra, Bennett.

Éste apretó tanto los dientes que un músculo de la mandíbula empezó a contraerse.

- Te doy mi maldita palabra -repitió.

- Es un buen comienzo -concedió Langley, relajándose un poco-, pero tengo una condición.

- Ni…

- ¿Qué condición? -preguntó Phillipa, interrumpiendo a Bennett.

- Que tires la bolsa por el precipicio, Flip. Entonces no tendréis pruebas del otro asunto y dormiré mucho más tranquilo.

La mirada de Bennett se dirigió desde la cara agotada y sucia de sudor y de tierra de Phillipa hasta la bolsa que cargaba al hombro. Sus diarios. No sólo había logrado escaparse de Langley, sino que había rescatado sus diarios. Era una mujer increíble. Nada de lo que había escrito en esos cuadernos valía un pimiento comparado con lo que sería pasar la vida sin ella.

- Tíralos -ordenó Bennett con convicción.

- ¿Renuncias a ellos? -preguntó ella, frunciendo el cejo.

Langley se movió, inquieto de nuevo.

- Ya has oído a Wolfe, querida. Tíralos. Ahora. O te meteré una bala en la cabeza y ya verás como los sueltas entonces.

- Langley, si haces algo, cualquier cosa, que pueda dañarla…

- Cállate. Estoy negociando con ella. Supongo que será más razonable que tú.

Phillipa, sin embargo, no había apartado la mirada de la cara de Bennett, como si no hubiera oído las palabras de Langley.

- Pero ¿y tu reputación? No podrás volver a liderar otra expedición…

La furia salvaje que lo había dominado durante las últimas horas se quebró.

- Phillipa -dijo, enderezando la espalda-, tú eres mi aventura.

- Voy a vomitar -interrumpió Langley, aunque no lo escuchaban.

Bennett sacudió la cabeza. Tenía que conseguir que ella lo entendiera.

- Durante toda mi vida he estado buscando algo que me hiciera desear quedarme en un sitio. Buscaba a alguien que fuera… mi hogar. Mi hogar está donde esté tu corazón, Phillipa. Suelta la bolsa.

Poco a poco, ella estiró el brazo.

- ¿Estás seguro?

- Estoy seguro.

Phillipa respiró hondo y tomó impulso con el brazo.

- Espera, espera, espera -dijo Langley de pronto-. Un momento. Quiero ver la cara de Bennett cuando la dejes caer. -Cojeando de forma ostensible, empezó a rodear las rocas para verlos de cara. Para alivio de Bennett, el rifle volvía a apuntar a su cabeza y no a la de Phillipa-. Mucho mejor. Toma impulso y déjala caer. Ahora, Flip.

Bennett no quiso ver cómo sus diarios caían. Mantuvo la vista fija en el aristócrata. Oyó a Phillipa conteniendo el aliento al soltar la bolsa de cuero. Oyó también el profundo suspiro de satisfacción de Langley. Y vio que se distraía durante una fracción de segundo para seguir la caída de los diarios.

De un salto, golpeó el rifle con el hombro y lo mandó volando. Con el impulso, derribó a Langley y sin detenerse a pensar, le dio un puñetazo en la cara.

Langley se defendió con una patada. Bennett encajó el golpe como si no lo hubiera sentido y volvió a darle un puñetazo a su enemigo en plena cara. Y una vez más.

- ¡Bennett, para! -le pidió Phillipa.

- La palabra que le di no tenía ningún valor -gruñó él, dejando que Langley se levantara sólo para poder volver a derribarlo-. Te estaba apuntando con una arma.

Phillipa lo agarró del brazo y tiró de él.

- ¡Basta ya! No vas a matar a nadie por mí.

Él no la escuchó, pero en ese momento llegaron Sommerset y Jack, se abalanzaron sobre él y lo separaron.

- ¡Suficiente, Bennett, deténgase! -ordenó el duque-. Todo ha terminado ya.

Langley se arrastró hasta una roca y se apoyó en ella. Sentado, con la sangre cayéndole por la cara, sonrió.

- Todo ha terminado, sí. Y haré que te arresten por agresión. No tienes ninguna prueba de que te haya perjudicado en nada.

- Secuestraste a Flip -intervino Jack.

- ¿Y crees que ella va a contárselo a alguien? Sería el fin de su vida en sociedad.

Bennett le dio la espalda a Langley y miró a Phillipa unos instantes antes de abrazarla con fuerza.

- ¿Estás bien? -le preguntó, hundiendo la cara en el cabello enmarañado de la joven.

Ella asintió contra su hombro.

- Sabía que vendrías a buscarme -dijo, con la voz ahogada-. Tenía que mantenerme lejos de Escocia hasta que llegaras. -Lo empujó hasta liberar una mano. Enredándola en su pelo, tiró de él y lo besó-. Te quiero -susurró.

- Te quiero. -Bennett la miró a los ojos-. Eres mi vida, mi corazón. Sin ti, no existo. ¿Lo entiendes? -Sin ella él no era más que un salvaje sin civilizar que sólo entendía de venganza y de supervivencia.

- Sí.

- Pues la próxima vez que tengas que desprenderte de algo mío para salvarte, no lo dudes tanto, por el amor de Dios.

- Oh, bueno, la verdad es que no lo he hecho -replicó ella, besándolo de nuevo.

Bennett frunció el cejo. Sin soltarla, levantó un poco la cabeza.

- Que no has hecho… ¿el qué?

- Tirarlos.

- Los hemos visto volando precipicio abajo -dijo Langley, entre risas. Jack le dio una patada en la pierna herida que lo hizo gritar.

Phillipa bajó la mirada hacia David.

- Tus libros volaron precipicio abajo. Los diarios de Bennett están escondidos entre esas rocas.

- Tú… -Bennett no pudo seguir hablando. La levantó en el aire y la besó al bajar-. Eres una mujer extraordinaria -murmuró, acariciándole el pelo-. Pero mi decisión es firme. Las expediciones se han acabado para mí.

Phillipa rió feliz contra su boca. Estaba tan feliz de oírlo decir eso. Sobre todo porque se notaba que él también era feliz. En realidad, Bennett no recordaba haberlo sido nunca feliz como en ese momento. Y todo gracias a ella.

- ¿Puedo pedirte algo? -preguntó Phillipa en tono travieso.

- Lo que quieras.

- ¿Podemos seguir el viaje hasta Escocia? Si es que sigue en pie tu idea de proponerme matrimonio, claro…

Sorprendido, Bennett miró a Jack, que se encogió de hombros.

- Es imposible reparar su reputación.

Sommerset estaba sonriendo abiertamente.

- Es una idea espléndida. Nosotros nos encargaremos de Langley y de los diarios. De hecho, tengo un par de contactos en el London Times que se ocuparán de amenazar a las personas adecuadas… y de cumplir las amenazas si es necesario.

- Nos veremos en Londres la semana que viene -dijo Bennett, cogiéndola en brazos.

- Pero todavía no me lo has pedido -comentó ella, con lágrimas de emoción en los ojos.

En lo alto de la colina, la soltó e hincó la rodilla en el suelo. El precioso paisaje del Lake District le sirvió de telón de fondo.

- Hubiera querido traerte rosas rojas -empezó a decir, pero la voz se le quebró.

Phillipa le acarició la mejilla.

- Ya lo hiciste. Puedes pasar directamente a la parte buena.

Bennett se echó a reír y rebuscó en el bolsillo interior de la chaqueta hasta encontrar el anillo.

- Phillipa, mi corazón, mi sangre, mi todo… ¿Quieres, por el amor de Dios y por el mío propio, ser mi esposa?

Ella alargó los dedos temblorosos.

- Sí -susurró.

Cuando él le hubo puesto el anillo en el dedo, ella se dejó caer contra su pecho, lo que casi los envía colina abajo de nuevo. A Bennett le daba igual. Con Phillipa todo era una aventura. Todo.




EPÍLOGO



Tres semanas más tarde…



Phillipa estaba sentada en el cómodo sofá de la sala de visitas de la casita que Bennett había alquilado para ellos en Londres. Se suponía que iban a ir a tomar un almuerzo tardío con su familia, pero Sommerset había enviado una nota y Bennett había ido a verle enseguida. Phillipa había avisado a su familia de que llegarían más tarde y, mientras tanto, se había dedicado a leer.

Suspiró y abrió el diario por la página en la que se había quedado. Unas semanas atrás, habría devorado los nueve cuadernos en un par de días, olvidándose de comer y de dormir, pero las cosas habían cambiado mucho. Sólo había llegado hasta el segundo diario y no creía que pudiera acabarlo hasta finales de semana.

La puerta principal se abrió y Phillipa levantó la mirada justo cuando Bennett, con Kero al hombro, entraba en la salita.

- Hola -lo recibió con una sonrisa.

Tras dejar a Kero en una silla con una manzana para que se entretuviera, Bennett se sentó en el sofá al lado de su esposa.

- Hola -repitió y la besó-. Quería traerte rosas, pero Kero se las ha comido.

Phillipa se echó a reír.

- Qué excusa tan original. Sabes que me hace igual de feliz que la traigas a ella.

- Y te lo agradezco.

Phillipa entrelazó los dedos con los de él.

- Bueno, ¿qué han dicho? ¿Te han suplicado?

- No, nada de súplicas, pero por lo menos tres personas se han disculpado. Y creo que una de ellas era sincera.

- Y sólo por la amenaza de publicar los diarios originales palabra por palabra en el periódico. ¿Sabes? En otros tiempos tenía muy buen concepto de la Asociación África. Ahora no sé qué…

- Me han ofrecido liderar otra expedición al Congo -la interrumpió él, levantando las manos entrelazadas para verlas mejor.

El corazón de Phillipa se le detuvo en el pecho. Si deseaba ir, ella no podría, ni querría, retenerlo a la fuerza. Si lo hacía lo perdería. No perdería su cuerpo, pero sí su espíritu.

- ¿Cuándo te marchas?

Los ojos verdes de Bennett se clavaron en los suyos.

- No me marcho. He descubierto hace poco que la vida es algo muy valioso y quiero que me dure mucho tiempo.

Una sensación de satisfacción inundó el pecho de Phillipa.

- Entonces es cierto. ¿Estás seguro?

- No hace falta que me lo preguntes cada día, nyonda. Estoy seguro.

Ella frunció el cejo y suspiró.

- En ese caso, ya no hay remedio.

Él la miró con expresión preocupada.

- ¿Qué es lo que no tiene remedio?

- Sólo que había pensado que sería interesante visitar el Partenón. Bueno, lo que queda de él. Como dijiste que nunca habías estado en Grecia… Pero si ya no estás interesado en vivir más aventuras…

Bennett le tapó la boca con la mano.

- ¿Estás segura? -murmuró, sosteniéndole la mirada, más verde que nunca.

Ella asintió, le cogió la mano y la rodeó con las suyas.

- He descubierto que tengo cierta afición por las aventuras después de todo. Y, sobre todo, por cierto aventurero.
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